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Capítulo 201 El Lin Group


En el FX International Group. 

—¿No necesitas acompañar a Nina? —preguntó Edward casualmente. Enseguida miró a Daniel, que estaba descansando en el sofá y no parecía tener planes de irse, ¿acaso no se quedó Nina en su casa? Él no sabía por qué Daniel parecía tan malhumorado. 

—Edward, ¿qué crees que haría a alguien cambiar tanto? —esta pregunta había atormentado el cerebro de Daniel durante días. 

—¿Estás hablando de Nina? ¿Notaste algo diferente en ella? —preguntó Edward levantando una ceja, aquella noche Nina estaba ebria, así que no notó nada inusual en ella. 

—No estoy seguro, pero ella me ha estado evitando y ha estado extrañamente silenciosa cuando estoy cerca —Daniel se sentía frustrado, no sabía cuál era el problema, él seguía preocupado por el repentino cambio y el rechazo de Nina. 

—¿Y si ella ya no te quiere? Tal vez ha perdido el afecto por ti después de estos años y está tratando de distanciarse de ti —en realidad Edward sabía muy poco acerca de las mujeres, por ejemplo, su esposa a veces lo miraba con indiferencia, pero en otras ocasiones lo trataba de manera cariñosa de forma inesperada; las mujeres eran muy difíciles de comprender. 

—¿Crees que sea eso? —de repente Daniel se sintió decaído, él era el que trataba de evitarla todo el tiempo, debería alegrarse de que ella finalmente dejara de ser tan hostigosa, pero ¿por qué se sentía incómodo? Se sentía como si alguien le hubiera quitado uno de sus objetos preferidos, esto que sentía era realmente extraño. 

—Daniel, nadie te esperaría para siempre. Generalmente la gente cambia con el tiempo, así que no es de extrañar que ella haya cambiado, lo importante es que tú sepas lo que quieres —Edward no esperaba pasar por una fuerte situación en un futuro cercano cuando le dijo esto a Daniel, de lo contrario, no lo habría dicho de una manera tan simple. 

—No lo sé, solo sé que de repente no me gusta cuando ella no está conmigo, empiezo a extrañarla cuando me ignora, creo que tengo un problema —Daniel estaba desanimado y no era tan escandaloso como de costumbre. 

—Parece que tu subconsciente te está dando algunas señales, puedo decir que en realidad Nina no te desagrada tanto como pensabas y desde mi punto de vista, siempre la tuviste en tu corazón, por eso no puedes aceptar que haya cambiado tan repentinamente contigo —Edward sonrió en comprensión, tampoco estaba seguro de qué sentía exactamente por Rocío, no podía dar un consejo certero si él también estaba pasando por la misma situación. 

—Bueno, ¡olvídalo! Déjame ayudarte a terminar con los documentos de patrocinio de la base militar, siempre sabes como torturarme —en lugar de deprimirse más, Daniel regresó a su estado alegre. 

—Bien, adelante, avísame cuando esté hecho —dijo Edward con una sonrisa de complicidad, sabía que Daniel se había dado cuenta de lo que quería, de otra manera se quedaría allí con él. 

Despidiéndose casualmente con la mano, Daniel se abrió paso fuera de la oficina sin decir una palabra, cuando abrió la puerta, vio a Ana con su mano detenida a punto de tocar para entrar, por poco y le pegaba en la cara. 

—Ana, no te he visto desde hace días, ¡Te ves más hermosa que nunca! —Daniel le chasqueó los dedos con una sonrisa, actuando como un hombre malo y frívolo. 

—Nos hemos visto mucho recientemente —respondió ella con frialdad, ¿no podría él decir algo más convincente? 

—Estaré contando los días para volver a verte, ¡aún falta mucho para volvernos a encontrar de nuevo! —Daniel tocó el brillante arete púrpura en su oreja como de costumbre, a él le encantaba bromear para mostrar lo encantador que era. 

—Sr. Daniel, la persona que anhela ver todos los días definitivamente no soy yo, le está hablando a la mujer equivocada —dijo Ana rápidamente, rodando los ojos con insatisfacción, ¿podría él dejar de actuar como si en verdad fuera atractivo? 

—Ana, me ha dolido eso, debes saber que he estado pensando en ti durante días —ella se cansó de las bromitas románticas de Daniel y miró a Edward, Daniel no se inmutó por el desprecio de Ana, en cambio se tocó la nariz y caminó hacia su oficina. Él se había acostumbrado a la indiferencia de Ana, de tal jefe, tal empleada, ella era tan desagradable como Edward. Daniel se quejó consigo mismo mientras se alejaba, olvidando que él también era uno de los empleados. 

—Edward, FT Group llamó para concertar una cita, ¿quiere que la incluya en su agenda de hoy? —Ana estaba confundida acerca de la situación, Edward era el yerno de la familia Ouyang, ¿por qué tenían que hacer tanto esfuerzo para conseguir una cita con él? No tenía sentido. 

—¿Qué? ¿Han vuelto a llamar? Hoy estoy ocupado, prográmala para mañana —Edward frunció el entrecejo, ¿cuál era el propósito de Leo de reunirse con él? Se suponía que iba a ver a Rocío. 

—Bien, su horario para hoy está en la agenda, si no tiene más instrucciones, me retiro —aunque Ana también encontraba sospechosa la cita, no era asunto suyo, ella no tenía intención de entrometerse. 

—Eso es todo, puedes retirarte, te haré saber si necesitamos hacer algún cambio —Edward se aflojó la corbata mientras miraba su horario, entrecerró los ojos cuando vio una cita con Lin Group, nunca antes habían tenido un contacto comercial, ¿por qué de repente querían cooperar con él? 

Ana se quedó en silencio en la oficina por un rato, antes de que ella pudiera irse, Edward llamó su atención. 

—Ana, ¿por qué está Lin Group aquí? —esta era la compañía de la familia de Paula, ¿acaso era este uno de sus nuevos trucos? 

—¡Oh! Es para firmar el documento entregado por la empresa constructora, todo el acero utilizado para nuestros nuevos edificios fue proporcionado por Lin Group —Ana también estaba un poco sorprendida cuando vio el documento por primera vez, pero inmediatamente se tranquilizó. Ella reflexionó sobre la extraña forma en que funcionaban las cosas en el mundo de los negocios, en un momento eran enemigos y al siguiente instante, eran aliados. 

 

 


Capítulo 202 Él tenía el corazón hecho pedazos


—¿Qué? ¿El contrato de la construcción? ¿Por qué no me lo dijeron? —preguntó Edward mirando a Ana, él no quería tener nada que ver con Paula. El escándalo de Coco aún no estaba resuelto y todavía tenía que lidiar con el asunto de Lin Group, debería haber sabido que esto no sería tan simple, no se trataba sólo de la colaboración empresarial, sino que también se trataba de un asunto personal. 

—Sr. Edward ¿ya lo olvidó? Usted le autorizó a la gerencia a firmar contratos en casos cooperativos comunes, realmente no quería que lo molestaran con pequeños detalles, así que me dijo que casos tan simples como este no necesitaban de su aprobación —respondió Ana arrugando las cejas, Edward parecía distraído, tal vez era debido a todas las cosas que le habían sucedido recientemente, ya que no era habitual que él olvidara las cosas. 

—¡Oh!, debí haberlo olvidado. Está bien, puedes volver al trabajo —dijo Edward frunciendo las cejas y entrecerrando los ojos para examinar de cerca el archivo en sus manos, tratando de encontrar algunas pistas. 

Ana lo miró con preocupación, luego se dio la vuelta y se fue. FX International Group firmó el contrato con Lin Group y eso significaba muchos problemas para Edward, Paula podría acercarse a él aprovechándose de su relación laboral para hacer otras cosas y no habría ninguna razón para evitar que anduviera por allí. 

Edward se masajeó las sienes y se recostó en su silla, silenciosamente tomó el teléfono y lo desbloqueó, observó con cariño a la mujer tranquila y hermosa en la pantalla. Edward tomó la fotografía cuando Rocío se puso el delicado vestido que él le había regalado, bajando con gracia por las escaleras, esto lo hizo sentir a gusto, ella era su fuente de energía para recuperarse y lidiar con todas las tareas difíciles que enfrentaba ahora. 

Él no había tenido suficiente de ella, a pesar de que habían hecho el amor casi toda la noche, no dejaba de pensar en la armonía de sus cuerpos entrelazándose, como si estuviera desesperado por absorberla en sí mismo y fundirse en una misma piel, estaba embelesado con el sentimiento que le provocaba tenerla aferrada a su cuerpo, su corazón estaba completamente enamorado. 

De pronto, Lucas golpeó la puerta y entró con un montón de archivos en sus manos. 

—Sr. Edward, este es el material sobre la investigación de la Sra. Rocío —dijo él, titubeando un poco, había visto con sus propios ojos el contenido de los archivos, se preguntaba qué pensaría Edward de ellos después de leerlos él mismo. 

—¡Oh!, déjame ver, tardaste mucho tiempo esta vez, Lucas —dijo Edward levantando las cejas hacia él, luego alcanzó sus manos y tomó los archivos. 

—Lo siento, Sr. Edward, lamento decepcionarlo, pero las únicas cosas que encontré fueron antes de que la Sra. Rocío se uniera al ejército, no tengo ninguna información sobre la base o sus tropas —dijo Lucas, él sabía muy bien que le había costado mucho tiempo y esfuerzo reunir esta información, pero también sabía que lo que tenía sobre ella era incompleto, se sintió mal, así que pensó que lo mejor era admitir este error de manera rápida y clara. 

—¡Está bien! Ya veo... Sólo necesito información sobre su vida civil, sé que los militares pueden ser muy discretos —dijo Edward, quien no esperaba obtener ninguna información acerca de la base del ejército, él solamente quería saber qué había pasado entre Rocío y su familia. 

—Sr. Edward, emmm... me retiro si no necesita nada más —Lucas hizo una pausa cuando dijo esto, quería decirle a Edward que controlara sus emociones después de leer los archivos, pero decidió que era mejor no hacerlo, él se sintió mal por la Sra. Rocío. Para Edward, su esposa era tan importante como su propia vida y la información que tenía sobre la mesa podría ser chocante, las cosas nunca volverían a ser iguales entre ellos. 

—Está bien, puedes retirarte, cuídate —dijo Edward. Él no quiso abrir los archivos inmediatamente, primero se sentó un rato, perdiéndose en recuerdos y sentimientos y después respiró hondo, listo para abrir lentamente los documentos. 

Su rostro se apagó mientras leía cada linea, sus manos temblaban y sus ojos se humedecieron con furia. 

'Tengo la verdad ahora, ¡Leo Ouyang eres tan vicioso! Estoy casi sorprendido por tus maquiavélicos planes, convertiste a una adorable niña inocente en una mujer fría y seria', pensó Edward. 

Después se rió amargamente, burlándose de sí mismo, ahora sabía por qué Rocío se molestaba cuando él mencionaba a su familia y por qué Leo no sabía de la existencia de Julio, su esposa no tenía conexión con su familia. Ella no los llamaba y ellos tampoco se pusieron en contacto con ella, sencillamente no sabían nada de su vida. 

'¡Realmente soy un idiota! ¿Cómo pude ser tan indiferente con ella?', Edward se maldijo a sí mismo. Se preguntó qué la motivó a ser tan persistente y llegar a su rango actual en el ejército por sí misma y cómo ella había críado sola a su hijo todos esos años, si él no se hubiera ocupado del propio Julio, no habría sabido lo difícil que era para una mujer vivir sola con un niño. 

Cerró los ojos con profundo dolor, esto había destrozado su corazón, estaba desconsolado. Hacía no mucho, la había considerado como una joven rica criada en la rica familia Ouyang, él había pensado que al menos ella llevaba una vida decente, por lo que disfrutaba de la comodidad y la ternura que ella le había brindado sin pensar más. Ahora que la cruel verdad estaba ante sus ojos, se dio cuenta de lo ridículos que habían sido sus pensamientos anteriormente, debió haber sido muy difícil para ella adaptarse a vivir con él. 

'Leo, ¿olvidaste que tienes otra hija llamada Rocío? Has hecho todo lo posible para tratar de que Clara se quede conmigo, ¿pero has considerado qué pasará con Rocío si alcanzaras tu objetivo?', pensó Edward

levantando el teléfono de nuevo, con los ojos enrojecidos. 'Rocío ¿qué debo hacer? No podría soportar hacerte daño otra vez, ¡ya has sufrido demasiado!', dijo Edward para sí. 

No estaba de humor para trabajar en este momento, así que continuó observando la foto de su esposa en la pantalla como si estuviera en trance. 'Una infancia oscura, un padre cruel, una madrastra desvergonzada y una hermanastra, has logrado tanto a pesar de las heridas que te han causado estas personas, que quizás esos sean la razón de tus logros, has recorrido un largo camino, no puedo decir que tuviste la suerte de haber crecido de esa manera', pensó él. 

Luego examinó su teléfono y el número familiar de su esposa seguía apareciendo, sonrió amargamente y finalmente abandonó la idea de llamarla, tenía miedo de no poder controlarse, no podía contener las ganas de correr hacia ella y abrazarla. Edward temía perderse aún más en este amor, realmente no sabía por qué tenía estos sentimientos tan profundos, ¿qué era lo que estaba temiendo? Él se preocupaba por ella, le importaba todo lo que ella hacía, su alegría, su dolor, de eso no cabía la menor duda. Pero era difícil para él renunciar a su orgullo y entregarle todo su amor, parecía que la puerta de su corazón estaba cerrada con llave y él no podía entregársela. 

 

 


Capítulo 203 No quiero ir a Francia


Kevin salió de la base militar tan temprano como el día anterior, no se dirigió a la casa de los Leng y en cambio, fue directamente a su apartamento, había comprado algunas cosas bonitas de camino a casa e iba a decorar su departamento para que se viera más acogedor. 

Una vez que terminó, Kevin se apoyó en la puerta, admirando su obra maestra: un apartamento cómodo con un estilo cómodo y renovado, no pudo evitar sonreír al imaginar la vida en este pequeño espacio. Antes de conocer a Natalia, nunca planeó establecerse aquí, siempre había visto este apartamento como una residencia temporal, mientras Kevin disfrutaba de sus sueños, lo que estaba sucediendo en la casa de Leng era una historia totalmente diferente. Natalia le había mostrado a Samuel el certificado de matrimonio, él estaba boquiabierto mirando el documento, sus manos, sosteniendo el equipaje, empezaron a temblar. Natalia lo miró, tratando de evaluar su reacción, para su sorpresa, él se empezó a reír, eso era típico de su hermana, haciendo todo lo posible para obtener lo que quería, incluso utilizaría las cosas más impensables, como el matrimonio, para evitar regresar a Francia. 

—Natalia, un certificado de matrimonio falso no funcionará, ¿me escuchas? Esto no evitará que te vayas a estudiar a Francia —Samuel no tenía idea de por qué su hermana odiaba ir allí, tanto que incluso falsificó el documento. 

—Samuel, acordamos que no me harías volver a Francia si me casaba —los ojos de Natalia se llenaron de lágrimas, su hermano estaba tan obsesionado con enviarla de vuelta a Francia que no tuvo la oportunidad de decirle que Kevin vendría de visita. Natalia comenzó a entrar en pánico cuando su hermano comenzó a sacar su equipaje, Francia estaba lejos de casa y no tenía amigos allí, regresar a ese lugar era lo menos que ella quería hacer, el certificado de matrimonio era su última oportunidad, de esta forma Samuel no se retractaría de sus palabras, ¿cierto? 

—Sí, estuvimos de acuerdo en eso, pero lo que quise decir es que necesitas un matrimonio real, no un certificado falso —era obvio que Samuel no creía que esto fuera cierto, estaba tan seguro de ello que su sentido de asombro se desvaneció. 

—No, es real, te lo juro. Nunca planeé engañarte con uno falso, ¿me estás diciendo mentirosa? Es real, de verdad, míralo con cuidado —dijo Natalia, levantando la voz. Su familia la había mimado tanto que nadie era duro con ella, sintió lástima por sí misma cuando Samuel le gritó, así que tuvo que levantar la voz para defenderse. 

—Bien, es falso de todos modos, mirarlo con cuidado no lo convertirá en uno real —respondió Samuel haciendo una mueca. En realidad, él esperaba ver cómo actuaría su hermana después de demostrar que el certificado era falso, pero cuando lo abrió, se quedó estupefacto, no podía creer lo que sus ojos veían: una imagen de Natalia y un hombre con un uniforme del ejército. 

—Samuel... ¿estás bien? —ella preguntó con cuidado cuando notó el asombro en su rostro. 

—Natalia, ¿quién es este tipo? ¿Dónde lo encontraste? ¿Por qué está llevando un uniforme militar? Bueno, ya olvídalo, no me importa quién es él, hoy mismo te vas a Francia, fin de la conversación —dijo Samuel inexpresivamente, él sabía que si su hermana se quedaba en casa causaría problemas y esto era prueba de ello. 

—No, no voy a ir a Francia, soy un adulto ahora y voy a donde quiero —Natalia había sido la consentida de su familia, nunca la obligaron a hacer nada, no obstante, ella estaba sorprendida por el tono rudo con el que su hermano le había hablado y las lágrimas corrían libremente por sus mejillas. 

—¿Crees que tienes derecho a ir a donde quieras? De acuerdo, ya veremos quién manda aquí —Samuel la agarró del brazo y la acompañó a la puerta, por la fuerza, estaba enojado porque Natalia le respondió, él sabía que en parte era culpable por el comportamiento caprichosa de su hermana ya que la había consentido demasiado. 

—¿A dónde me llevas? No quiero ir a Francia —Natalia se sorprendió al ver que su hermano hablaba en serio, luchó con fuerza para soltarse, pero él la tenía bien agarrada. Natalia no esperaba que Samuel pudiera estar tan enojado como para obligarla a volver a Francia, ella entró en pánico después de que su hermano la arrastró al auto. 

Samuel frunció las cejas, no quería admitir la posibilidad de que el certificado de matrimonio fuera real, porque sabía que su hermana haría cualquier cosa, incluso casarse con alguien, para obtener lo que ella quería, ahora tenía que llevar a Natalia a Francia y necesitaba algo de tiempo para pensar en cómo lidiar con el desastre. 

Ella sintió una repentina oleada de pánico cuando el coche rugió por la carretera, reconoció las señales al aeropuerto internacional, Samuel estaba decidido a enviarla a Francia hoy mismo, pero ¿qué pasaría con Kevin? ¿Entendería que ella se fue contra su voluntad? 

De repente, a Natalia se le ocurrió que podía pedirle a Kevin que fuera a rescatarla, así que sacó su teléfono discretamente y le envió un mensaje, luego suspiró con un poco de alivio y esperó a que Kevin la rescatara. 

Este vio su mensaje cuando todavía estaba disfrutando de la decoración de su cómodo apartamento, entonces agarró las llaves y corrió hacia su auto, ella era su esposa ahora y tenía que protegerla. 

Se subió al auto y pisó el acelerador cuando recordó lo que Natalia decía en su mensaje: —¡Ayuda! Aeropuerto Internacional —entonces encendió la sirena y se dirigió hacia el aeropuerto. 

Tal vez debería haber ido a la casa de los Leng en lugar de haberse quedado para decorar su departamento, si hubiera hecho lo que se suponía que debía hacer, Natalia no estaría en peligro, aunque tampoco tenía la menor idea de lo que le había sucedido a su ahora esposa, ¿por qué iba al aeropuerto? ¿Acaso era su hermano quien la llevaba? ¿Sería porque estaban casados? ¿A dónde la enviaría? Oh, cierto, debía ser rumbo a Francia. ¿La obligó Samuel a irse antes de que ella pudiera decirle que se habían casado? 

Kevin no sabía nada y todo lo que podía hacer ahora era adivinar, su Humvee zumbaba a lo largo de la autopista con una fuerte sirena. En el aeropuerto, Natalia estaba esperando impacientemente a Kevin, el abordaje tenía previsto en 15 minutos y él aún no aparecía, ¿y si no recibió el mensaje? ¿O si estaba ocupado con mucho trabajo en este momento? 

Samuel se sorprendió al ver que Natalia había dejado de llorar, ¿no acababa de gritar que preferiría estar muerta que ir a Francia? 'Está bien, no importa la razón, es bueno verla dejar de llorar, sus lágrimas podrían incluso ablandar mi corazón', pensó Samuel. 

 

 


Capítulo 204 Aprovecharse de chicas inocentes


Tan pronto como Kevin estacionó su auto, corrió hacia la terminal del aeropuerto internacional, sólo esperaba que no fuera demasiado tarde para ayudarla, de lo contrario, no tenía idea de lo que debía hacer. Él sabía que era un romance alocado y una decisión precipitada, antes debió haber obtenido la aprobación de sus padres, sólo lo hizo porque sabía que ellos no tenían suficiente tiempo para una plática, sin embargo, nunca imaginó que Natalia sería la hija de la familia Leng y que su hermano tomaría medidas tan extremas para protegerla. 

La sala estaba llena de gente, personas hablando, riendo y llorando, junto con la voz de una operadora anunciando por el altavoz las salidas y las llegadas, todo este caos agravó su ansiedad. Kevin miró el horario de salida en pantalla, buscando el vuelo a Francia entre otros vuelos, sus ojos se iluminaron cuando finalmente lo vio, le faltaban unos minutos para despegar, todavía tenía tiempo. 

Él miró a su alrededor ansiosamente en busca de la figura que anhelaba ver, había gotas de sudor en su frente y no se había molestado en limpiarlas. '¿Dónde está ella?', pensó para sí mismo. 

Kevin corrió entre la multitud y miró a su alrededor tratando de encontrarla, se puso más nervioso conforme transcurrían los minutos, entrecerró los ojos y trató de silenciar todos los pensamientos que lo distraían en su mente. 

De repente, la vislumbró parada a unos cuantos metros, suspiró aliviado y se lanzó hacia ella con una sonrisa. 

Natalia se había dado por vencida con él, inmersa en sus propias penas, pensó que tal vez las cosas no funcionarían entre ella y Kevin, por eso habían tenido que separarse justo después de casarse. '¡Bien! Volveré a Francia, pero regresaré aquí algún día, ¿se habrá olvidado de mí para entonces? ¡No, quiero que me recuerde!', dijo ella para sí misma. 

—¡Natalia! —gritó una voz baja pero ansiosa, y ella se detuvo sorprendida. 

—¡Kevin, estás aquí! —todos sus quejidos y sollozos de repente desaparecieron en el aire, Natalia saltó alegremente y se arrojó a los brazos de Kevin, él se sorprendió por su espóntanea muestra de afecto, pero pronto sonrió y la abrazó con fuerza. 

—¡Natalia Leng! —Samuel apretó los dientes de rabia cuando vio a su hermana abrazando a un extraño, entonces extendió su mano, tratando de jalar a su hermana del hombre, sin embargo este último logró hábilmente apartarla de él. 

—¡Maldita sea! ¿Quién diablos eres tú? ¿Qué crees que estás haciendo? —Samuel no esperaba que el hombre del que había hablado Natalia fuera real, al verlos abrazarse cariñosamente, él decidió bajar la guardia. 

—Sr. Leng, mi nombre es Kevin Gu, nos encontramos una vez en Moonlight —ignorando la furia que desbordaban los ojos de Samuel, Kevin lo saludó con indiferencia. 

—¿Qué pasa? ¿Es usted un oficial militar obsesionado con aprovecharse de chicas inocentes? —Samuel lo reconoció, él era el hombre que se había peleado con Lucas afuera del bar esa noche, pero, ¿cuándo se involucró con Natalia? 

—¿Aprovecharme de chicas inocentes? No es para tanto, sólo acabamos de casarnos sin informar a nuestros padres. Además, ¿quién eres tú para juzgarnos? ¡Natalia y yo somos adultos! —respondió Kevin de inmediato. Él también nació en una familia noble, el aire prepotente de Samuel no lo asustó en absoluto. 

—General Mayor Gu, ¿qué hará si no acepto su matrimonio? —preguntó Samuel burlándose del soldado, con los brazos cruzados, levantó la barbilla y miró agresivamente a los ojos de Kevin, con honestidad, habría admirado su calma si él no fuera el culpable de lo sucedido. 

—En realidad, no me preocuparé por eso, como puedes ver, soy un oficial militar, ¿crees que puedes interferir en un matrimonio militar? —realmente no era la intención de Kevin meterse con Samuel, pero, de alguna manera, se había olvidado de comportarse con humildad cuando este colmó su paciencia. 

—¿Así que estás seguro de esto? ¿Y si le pido a Natalia que elija entre nosotros? ¿Tendrás alguna oportunidad en ese caso? —el tono de Samuel era tan frío como el hielo, lo que asustó a los transeúntes. 

Pero Kevin no era cualquier persona, con los brazos todavía envueltos alrededor de la cintura de Natalia, respondió con calma: —No creo que le pidas que lo haga, ¿cuál es el objetivo de eso? Ella no se inclinará por ninguno de los dos. —Kevin sonrió aunque estaba bastante preocupado, porque no estaba seguro acerca de la decisión de Natalia, después de todo, sólo llevaban dos días de casados, pero Samuel era su hermano, la respuesta parecía obvia. 

—¿Crees qué me conoces? No tienes la menor idea de lo que puedo hacer por mi hermana —Samuel echó un vistazo al horario de vuelos y suspiró profundamente en su mente, el avión había despegado, lo hecho estaba hecho, él estaba furioso, estaban casi a bordo pero este hombre salió de la nada y los detuvo. 'Quizás él y Natalia están realmente destinados a estar juntos', pensó Samuel. 

—Confío en ti y confio que no harás nada para lastimar a Natalia —Kevin respondió tan tranquilamente como pudo fingir. '¡Santo cielo! ¡Mi cuñado es literalmente un trozo de hielo!', Kevin gruñó en su mente, de repente tuvo la corazonada de que Samuel no le iba a hacer la vida fácil en el futuro. 

—Natalia, ¿cuánto tiempo planeas esconderte detrás de este hombre? ¡Ven aquí de una vez por todas! —Samuel miró a su hermana pequeña, que había estado enterrando su rostro en los brazos de Kevin, él se había puesto celoso. '¿Acaso este tipo es más importante que tu propio hermano?', pensó él. 

—Mmm... hermano, no quiero ir a Francia —dijo Natalia, mirando discretamente a Samuel, ella escuchó cada palabra de su conversación. '¡Kevin es igual de imponente que el Sr. Frío! Nunca pensé que alguien pudiera tener una conversación tan larga con mi hermano sin huir del miedo, ¡quizás Kevin es el indicado para mí!', pensó Natalia con alegría. 

—No irás a ninguna parte hoy ya que perdiste tu vuelo —Samuel se sintió angustiado, ¿cuándo fue la última vez que pudo lidiar con su hermana? ¡Nunca! La conocía desde hacía mucho tiempo y siempre era la responsable de meterse en problemas, pero hoy ella encontró a un aliado que no le tenía miedo a él en lo absoluto. 

—¡Sí! ¿De verdad? ¿Entonces me puedo quedar aquí? —Natalia miró el horario y se levantó de un salto, parecía que no había notado la competencia silenciosa entre los dos hombres a su lado. Kevin contra Samuel, sería un duelo interesante. 

 

 


Capítulo 205 Nunca estarás a mi altura


—Ven aquí. —Samuel no podía aceptar que Natalia estuviera casada, y mucho menos verla en brazos de otro hombre. Era su hermanita menor. La había cuidado desde niña. ¡Nadie tenía derecho a alejarla de él! 

—Pero... dije que volvería con Kevin. —Natalia miró atentamente la cara de Samuel, temiendo que se enojara y la arrastrara a casa. 

—¿Qué? Natalia, ¡dilo otra vez si te atreves! —Samuel estalló de ira al oír lo que Natalia había dicho. Se había casado con este hombre a sus espaldas y se negaba a ir a casa. ¿Cómo se había atrevido? 

Natalia sintió que le recorría un repentino escalofrío de miedo. Intentó refugiarse aún más en los brazos de Kevin. ¿En qué estaba pensando ella, provocando nuevamente al Sr. Frío? A este ritmo, ella pagaría un alto precio. 

—Cálmese, señor Samuel. Natalia es mi esposa. Ella ya no es su responsabilidad —dijo Kevin despacio, pero con firmeza. Samuel intentó mantener la calma, pero parecía distante y amenazador. Kevin no se amedrentó ante la abierta hostilidad de Samuel y dejó clara su posición. 

—Natalia, ¿estás de acuerdo con él? —preguntó Samuel, ignorando las palabras de Kevin. Cerró sus ojos oscuros y fríos, después los abrió de nuevo. Al mirar fijamente a Natalia, sus ojos estaban llenos de decepción y tristeza. 

—Hermano, yo... —Natalia miró a Kevin, luego a Samuel. Simplemente, no sabía qué hacer. Si elegía a uno, le haría daño al otro. Le dolía tener que elegir. Uno era su querido hermano, y el otro era su actual esposo. Deseaba que hubiera alguna solución intermedia donde ninguno resultara herido. 

—Está bien. Lo entiendo. —Samuel miró largamente a Natalia. Luego, le dio la espalda y se alejó en silencio. Esta era una apuesta. ¿Quién era el más importante para Natalia? Una malvada sonrisa se dibujó en los labios de Samuel. 'Kevin, nunca estarás a mi altura'. 

—Lo siento, hermano. Regresaré contigo —gritó Natalia antes de perder de vista a aquella figura desolada. Samuel la había criado desde niña, cuidándola como una madre. Llevaba en su sangre el amor por ella. Natalia no soportaba la idea de perderlo. 

Kevin solo se rió de sí mismo. No estaba molesto en absoluto. En realidad, si Natalia lo hubiera elegido a él y no a Samuel, le habría decepcionado. Samuel había vivido con ella por más de veinte años y, hasta hacía poco, Kevin no era más que un desconocido. Si a ella no le hubiera importado cómo se sentía Samuel, tendría que decir que se había casado con la chica equivocada. 

Samuel sentía que su corazón cantaba. Había ganado la primera batalla. Pero no podía deshacer el matrimonio de Natalia. De hecho, podría ser que no siempre ganara en el futuro, pero, al menos, ella aún se preocupaba por él y eso bastaba para tranquilizarlo. 

—Iré contigo. Debo conocer a la familia y hablaremos de esto —dijo Kevin con calma, sonriéndoles. No le gustaba huir de su responsabilidad. Estaba dispuesto a enfrentar cualquier pregunta o duda que la familia de Natalia tuviera sobre este matrimonio. Los soldados no dejaban las cosas para después. 

—Entonces puedes venir. Definitivamente, debemos charlar —se burló Samuel. Era probable que hablara con Kevin con los puños y no con palabras. 

Kevin percibió la amenaza escondida tras la burla. Fue nombrado general mayor a temprana edad, su gran agudeza le permitió captar la sutil insinuación en la voz de Samuel. Él era un soldado. Sabía cómo pelear sus batallas. La amenaza de Samuel no significaba nada para él. 

Natalia pidió disculpas a Kevin con la mirada. Comprendió que lo que había hecho podía haberlo desconcertado, pero, en ese momento, su hermano era la persona más importante del mundo para ella. No era una persona insensible; por eso, tenía que volver con Samuel. 

Cuando Kevin captó la mirada de Natalia, le dirigió una sonrisa tranquilizadora. Entendía que ella estaba en una situación difícil. Kevin era un hombre sensato. ¿Cómo podía culpar a Natalia por esto? Habría hecho lo mismo, si hubiera sido ella. 

De camino al aeropuerto, Natalia iba en el auto de Samuel y Kevin los seguía en su Humvee. Kevin había pensado mucho sobre esto. Sabía cómo sería enfrentar a la familia de Natalia, pero aceptaría lo negativo y lo positivo. Después de todo, él no era intachable. 

—¿Tan bueno es Kevin? ¿Lo suficientemente bueno como para casarte con él tan rápido? ¿Estás segura de que él vale la pena? —Samuel miró a Natalia con inquietud. Sin darse cuenta, su hermanita, que solía seguirlo a todo lado, había crecido y alcanzado la edad para casarse. Habría otro hombre en su vida. Todo cambiaría y él no sería el único hombre en el que ella confiaría. Los pensamientos llenaron su corazón con una amarga tristeza. Sentía como si ella lo hubiera abandonado. 

—Yo... no lo sé. Solo siento que no quiero perder a Kevin. Samuel, ¿no te gusta? —preguntó Natalia frunciendo el ceño desconcertada. ¿Qué tiene de bueno Kevin? No era algo que ella pudiera explicar. Apenas se conocían. Kevin aún era un extraño para ella. 

—Este hombre me robó a mi única hermana. ¿De verdad pensaste que me gustaría? Ahora lo único que quiero es darle un golpe. ¡Es lo que se merece!. —Samuel lo decía en serio. Natalia acababa de regresar del extranjero. ¿Cómo había conocido a Kevin? ¿Cómo pudo haberse casado en secreto en tan corto tiempo? ¡Por supuesto que estaba enojado! 

 

 

 

 

 


Capítulo 206 Hablar o pelear


Natalia se quedó callada porque no sabía qué decir. Samuel siempre la había protegido desde la infancia. Ahora, de repente, alguien más estaba tratando de tomar su lugar, no podía adaptarse al cambio. Así que ella entendía su enojo. 

Natalia suspiró. Todavía no sabía cómo vivir junto con Kevin, estaba impresionada por su propio valor al casarse con un chico que ni siquiera conocía. Ni siquiera estaba segura de si su decisión fue correcta o no. 

Los dos coches se detuvieron en el jardín de la residencia de los Leng. Kevin estaba un poco nervioso, pero no se sentía presionado. 

Durante el viaje, Samuel tuvo algo de tiempo para pensar. Comprendió que la situación era irreversible, Kevin era un soldado. No había nada que Samuel pudiera hacer con el matrimonio de Natalia y Kevin. Tenía que aceptarlo. Pero su rencor contra Kevin continuó. Al salir del auto, Samuel ignoró a Kevin y fue directamente al patio solo. Él podría haber golpeado a Kevin en la cara. 

—Kevin, lo lamento. Normalmente, mi hermano no es así —Natalia se disculpó. Forzándole una sonrisa avergonzada a Kevin. 

—Está bien. Entiendo —con calma, Kevin acarició el largo y brillante cabello de Natalia. Había esperado algo mucho peor por parte de Samuel. 

—Gracias por entenderlo. Vamos a entrar. —Natalia respiró hondo. No estaba segura de lo que su hermano haría después. Esperaba que su padre estuviera en casa. 

Samuel se sentó casualmente en el sofá, recostado contra los cojines. Observó a Natalia y a Kevin entrar, uno tras otro, alzando las cejas. Con el encanto de Kevin y la belleza de Natalia, descubrió que formaban una pareja perfecta. 

—¿Cómo quieres resolver el asunto? ¿Hablando o peleando? Adelante. Decide —Samuel dijo mientras fruncía el ceño. 'No importa lo bien que se vean juntos, este es el hombre que me ha quitado a mi hermana. ¡No lo perdonaré!'. 

—Hablando. Una pelea no resolverá nuestro problema. Además, una pelea sería injusta para ti. —Kevin no tomó en serio la fanfarronada de Samuel. No quería hacer hincapié de la ventaja que tenía sobre él en una pelea. Eso le quitaría cualquier sentido de éxito que pudiera tener por la situación. 

—¿Estás tan seguro de que perderé? —Aunque Samuel no peleaba tan bien como Edward, no era tan malo. 

—No quise decir eso. Pelear no es la única manera de solucionar los problemas —Kevin frunció el ceño. Le parecía que Samuel era sobreprotector. 'Debe estar tratando de darme una paliza por casarme con su hermana'. 

—Jaja, parece que llego a casa en un momento perfecto. Se nota que hay mucha diversión aquí. —La risa de alguien rompió la tensión. Entonces Natalia se sonrió ampliamente. 

—¡Papá, estás de vuelta! ¿No dijiste que tenías que regresar anoche? —Natalia corrió felizmente a los brazos de su padre. Actuó como una niña consentida. Se sintió aliviada de que su padre hubiera regresado. Con suerte, todo estaría resuelto. 

—Sí, pero algo surgió. ¿Quién es este? —Su padre miró a Kevin, que llevaba un uniforme militar bien planchado, con los ojos brillando de alegría. 

—Padre, ¿cómo está? Soy Kevin. Encantado de conocerle. —Como se había casado con Natalia, Kevin pensó que debía dirigirse a Manuel como 'padre'. Pero al escuchar cómo Kevin se dirigió a su padre, Samuel se enojó. 'Este tipo simplemente me llama Samuel. ¿Por qué está actuando como si fuera tan cercano a mi padre?'. 

—Ah, Kevin. ¿Por qué me llamaste padre? —El padre de Natalia los miró confundido. 

—Este es tu yerno. ¡Debes estar muy feliz! Llegas a casa de tu viaje solamente para descubrir que te has convertido en suegro —Samuel dijo fríamente. Miró a Natalia que estaba sonriendo de oreja a oreja. 'Natalia, ¿crees que puedes encontrar ayuda una vez que papá esté en casa? ¡Ya quisieras!'. Samuel no lo dejaría pasar. 

—¿Qué? ¿Yerno? ¿De verdad? ¡Jaja! Natalia, ¡buen trabajo! Y ¡excelente elección! ¡Lo apruebo!. —Manuel le dio unas palmaditas en el hombro a Kevin de manera amistosa y entrecerró los ojos en una sonrisa. Todos podían ver lo bien que le caía su nuevo yerno. 

Samuel torció la boca por enojo. Ahora él era el único que se sentía incómodo con su matrimonio. Se había convertido en el chico malo. Su padre no había pasado mucho tiempo con Natalia desde que nació. Samuel pensó que por eso su padre no estaba triste ni enojado al escuchar que su propia hija se había casado con alguien tan rápido. Incluso mostró abiertamente su aprecio por su nuevo yerno, que era un completo extraño para él. Viendo a su padre con Kevin, se quedó sin palabras. 

En realidad, Kevin también estaba sorprendido por la reacción de Manuel. Había esperado que él fuera quien se opusiera más a su matrimonio. Pero lo había tomado con tanta facilidad y calma, nada como lo que Kevin había pensado. 

—Papá, ¿no estás loco? —Natalia estaba un poco preocupada. Siempre había sabido que a su padre le gustaban los soldados, pero fue inesperado verlo manejar la noticia tan bien. Manuel miró a Kevin con ojos brillantes. Le agradaba mucho este joven. 

—¿Por qué debería estar enojado? Te casarás tarde o temprano. Es solo cuestión de tiempo. —Manuel no era anticuado. No tenía ningún problema con 'el matrimonio express'. 

Samuel estaba molesto con la actitud de su padre. Subió las escaleras de mala gana. 'Ellos pueden hacer lo que quieran. Fuera de mi vista, fuera de mi mente', se sentía como un extraño. 

Al darse cuenta de que Samuel se estaba yendo, la cara de Natalia se entristeció. Sabía que su hermano todavía no podía aceptar su matrimonio. Quería saber cuándo lo aceptaría. 

Con la aprobación de Manuel, Kevin se llevó a Natalia con él cuando salió de la casa. Samuel se mantuvo tan frío como el hielo, pero no los detuvo. La mirada en sus ojos mostraba lo triste y enojado que estaba. Samuel no estaba tomando nada de esto bien, pero con todos los demás en su contra, ¿qué otra cosa podía hacer? 

 

 


Capítulo 207 Me estás ocultando algo


Kevin llevó a Natalia de vuelta a su apartamento en el centro de la ciudad. Él sabía que su apartamento era pequeño en comparación con la lujosa mansión de la familia Leng, pero era mejor que los de la mayoría de la gente. 

Natalia miró a su alrededor con curiosidad. La decoración del lugar era muy alegre. Le sorprendía que un hombre rudo como Kevin fuera tan atento y procurara que su hogar luciera así de dulce y acogedor. 

—¿Qué piensas? ¿Te gusta? —preguntó él, pero de repente se sintió invadido por una ola de tristeza. ¿Qué tan feliz sería si quien estuviera ahí en ese momento fuera la mujer a la que más amaba? ¿Si fuera Rocío quien estuviera ahí? Creía que era por eso que se sentía así. 

—¡Sí! Es un lugar encantador. Sencillo, pero la decoración es de muy buen gusto. Tendrías futuro si te dedicaras a eso —bromeó. Obviamente, él no renunciaría a su vida como soldado para convertirse en decorador de interiores, pero Natalia disfrutaba con la idea. Echando un vistazo a su alrededor, descubrió que todas las habitaciones se veían hermosas. Había impresiones de arte de gran calidad colgando en las paredes, platos decorativos, ropa de cama de hilado de alta densidad que hacía juego, tapices, mamparas divisorias enmarcadas con diferentes tipos de madera. Al parecer Kevin realmente tenía muy buen gusto. Era un hombre interesante, pensó Natalia. 

Kevin se dio cuenta de que ella estaba muy emocionada de ver todo lo que había en la casa, pero él se había hundido en sus cavilaciones. Mecánicamente, llevó el equipaje de la mujer a la habitación principal de arriba. Su mente estaba ocupada en otra cosa. 

—Kevin, ¿tú también vives aquí? —Natalia le preguntó mientras corría emocionada a la habitación. Hizo esa pregunta porque las exquisitas decoraciones la habían hecho dudar. 

—¡Sí! ¿Dónde más podría vivir? ¿En la luna? —respondió él con una sonrisa. '¿Se habrá asustado al darse cuenta de que viviremos bajo el mismo techo a partir de ahora?', pensó Kevin. 

—No, quiero decir que pensé que vivías en la base —respondió ella, sonrojándose por sus burlas. Trató de ocultar ese hecho mirándose los pies. 

—Por lo general vivo en la base, pero ya que nos hemos casado, me mudaré aquí y viviré contigo. Así no te quedaras sola ni tendrás miedo de nada. —'Probablemente tiene miedo, pues todavía es una jovencita. Además, este lugar le es completamente extraño, y no hay sirvientas a su disposición', pensó él. 

—¿Quién dice que voy a tener miedo? Sólo pregunté por curiosidad —dijo ella. Efectivamente, había hecho esa pregunta porque simplemente tenía mucha curiosidad, pero luego se sintió incómoda con sus palabras. 

—Eso es bueno. —Entonces le entregó una tarjeta con una banda magnética—. Esta es la llave de la cerradura electrónica. Puedes familiarizarte primero con el lugar, yo me voy a la base del ejército a tratar algunos asuntos. Probablemente llegue tarde a casa —dijo Kevin mientras miraba el reloj. Se veía un poco preocupado por ella. No estaba seguro de que realmente no tuviera miedo o de que simplemente hubiera dicho eso para que él no se preocupara. 

—¡Muy bien! Vuelve al trabajo entonces. No te preocupes Tengo que desempacar de todos modos —dijo Natalia. A diferencia de otras jóvenes ricas, ella no tenía un carácter obstinado ni modales altaneros. Ocasionalmente cometía errores, pero nunca lo hacía por maldad, y eso era lo que la hacía tan encantadora: era una buena persona y una bella dama. 

—Bien. Llámame si pasa algo. Hay toneladas de comida en la nevera, puedes comer algo si te da hambre. Cuando vuelva, prepararé la cena —dijo Kevin, quien no creía que Natalia fuera capaz de cocinarse sola. Estaba feliz de que ella no se hubiera quejado de que la casa era demasiado pequeña o de que no hubiera sirvientas que cocinaran y se encargaran de la limpieza. Con eso le bastaba. No esperaba nada más. 

—No te preocupes. Ya soy una mujer adulta. Te aseguro que no me moriré de hambre —respondió ella con una sonrisa. Estaba un poco disgustada de que él la tratara como a una niña. Aunque había nacido en una familia rica, era bastante independiente, y tenía la convicción de que la mayoría de las cosas debía conseguirlas uno mismo. No era tan frágil como él pensaba. 

—Bien. Me voy ahora mismo. Siéntete como en casa. Todo aquí está a tu disposición —dijo Kevin antes de salir apresuradamente del apartamento y dirigirse a la base militar. Tenía mucho trabajo que hacer. Había trabajado horas extras la noche anterior para poder tomarse un tiempo libre y así registrar su matrimonio con Natalia. Era normal que tuviera que quedarse a trabajar hasta tarde ese día. 

Cuando llegó a la base, ya era bastante tarde. Rocío lo detuvo de camino a su oficina, y lo examinó con una sonrisa juguetona. '¿Hay algo mal conmigo?', se preguntó él. 

—Mayor Kevin, me está ocultando algo —dijo Rocío con frialdad, aunque había una sonrisa pícara en sus ojos. Kevin se quedó estupefacto ante esa afirmación. 

—¿De que hablas, Rocío? ¿Qué te estoy escondiendo? —preguntó él. Rocío no solía hacer preguntas de ese tipo, buscando obtener información, de modo que estaba confundido respecto a qué exactamente se refería ella. 

—¡Eh! ¿Pretendes seguir ocultándomelo? El Comandante me lo acaba de decir —dijo Rocío. Ella pensaba que él estaba tratando de salirse con la suya, así que lo obligó a responder a su pregunta. Estaba un poco enojada porque le había ocultado la noticia de que no volvería a la ciudad capital. Ella llevaba tiempo pensando que él se iba a ir, y si ese realmente fuera el caso, eso la iba a poner extremadamente triste. 

—¿Entonces ya... ya lo sabes? ¿Que me casé con Natalia? —preguntó Kevin. Luego la miró con cautela, preguntándose cómo reaccionaría. Él siempre había sostenido que no se podía confiar en el Comandante, quien le había prometido guardar ese secreto hasta que terminaran las prácticas militares, y nunca pensó que lo divulgaría tan pronto. 

—¿Qué? ¿Qué acabas de decir? ¿Con quien... te casaste? —preguntó Rocío. Se había quedado anonadada ante sus palabras. Hizo a un lado su tranquilidad habitual y lo miró con desconfianza. No lo podía creer. 

—¿No dijiste que el Comandante ya te lo había dicho? ¿Por qué te sorprende tanto? —dijo él, entre molesto y avergonzado. Tenía enfrente a la mujer con la que hubiera querido casarse, diciéndole que acababa de casarse con otra mujer. Era una situación verdaderamente incómoda. 

—El Comandante me dijo que ya no te ibas a ir, no mencionó nada de que te hubieras casado —dijo ella. Rocío por lo regular era una persona tranquila, pero ese día estaba realmente sorprendida por esa repentina noticia. Todo había sucedido demasiado rápido, pensó. 

—¡Oh! ¿Entonces no te referías a eso? —preguntó Kevin. Sus ojos estaban abiertos de par en par y reflejaban mucho pesar. '¿Qué demonios está pasando? Yo pensé que ella ya sabía sobre mi matrimonio con Natalia. Supongo que esta vez metí la pata. Le acabo de dar deliberadamente esta noticia', pensó Kevin. 

—Ahora que ya me lo contaste, ¿qué sucedió entre Natalia y tú? No sé nada de eso. ¿No te pareció importante contármelo? —preguntó Rocío. Ella pensaba que Kevin le contaría algo así de importante antes que a nadie, puesto que era su mejor amiga. Él tenía que habérselo dicho, o al menos Natalia tenía que habérselo mencionado a Edward, pero no escuchó a su marido mencionar nada al respecto, de modo que asumió que él tampoco lo sabía. 

—Simplemente pasó. Nos conocimos antes de que ella viniera a visitar la base. Este matrimonio flash fue nuestra decisión y creemos que lo hicimos en el momento adecuado —dijo Kevin, quien sonrió con amargura. No dijo mucho más, porque sabía que Rocío tarde o temprano descubriría la verdadera razón detrás de todo. Era una mujer muy inteligente. 

 

 


Capítulo 208 Consecuencias


—¿Su familia lo sabe? —preguntó Rocío, bajando la cabeza hacia sus dedos extendidos. Ella pensaba que Samuel quería tanto a su hermana que no se quedaría callado ante una situación como esa. 

—¡Sí! La dejé en mi casa alrededor del mediodía. No fue algo fácil de manejar —Kevin se estremeció al pensar en la actitud fría de Samuel hacia él. 

—¿Qué hay de tu familia? ¿Ellos la aceptan? —Rocío conocía sus antecedentes. Su familia era de gran prestigio, relacionada con la aristocracia y la nobleza. 

—¡No te preocupes! No dejaré que nadie le haga daño —él sabía que lo que Rocío decía tenía sentido, pero no se dejaría tomar desprevenido. Si no hubiera tenido eso en cuenta, ni siquiera hubiera pensado en casarse con Natalia. 

—Kev, eres como un hermano para mí. Espero que puedas mantener a Natalia a salvo. Debes saber cuánto significa ella para su familia, incluso si no me tienes cerca para decírtelo. Así que ya sabes cuáles serán las consecuencias si haces algo mal. —Esa advertencia no era una exageración. Ella había visto cómo la mimaban todos cuando estaba con Edward. Era algo casi asombroso. 

—¡Um! Lo he visto también, y sé cómo manejarlo, así que no te preocupes por mí. —Por la forma en que Rocío se había dirigido a él momentos antes, Kevin sabía que le hablaba como a un amigo y no como a un compañero. 

—¡Bien! ¡'Cuñado', bienvenido a nuestra gran familia! —dijo ella en broma, guiñándole un ojo y extendiéndole una mano. El destino era algo mágico. Rocío nunca se imaginó que algo así de dramático pasaría en su vida. 

—¡Eh! ¿Cuñado? Creo que eso es un poco inapropiado —dijo él sonriendo con amargura. Así que ya eran familia, pero no exactamente de la manera que a él le hubiera gustado. 

—No es inapropiado. Natalia es como una hermana para mí, entonces tú eres mi cuñado desde el momento en que te casaste con ella, ¿no es cierto? —dijo Rocío riendo entre dientes. ¡Pensar que él era su cuñado era algo especial! Pero a él no parecía gustarle, entonces, ¿cómo debía llamarlo de ahora en adelante? ¿Mayor Gu? ¿O simplemente Kev? ¿O acaso era mejor llamarlo cuñado? 

—Venga. Al parecer soy un blanco fácil. Entonces, ¿cuáles fueron las órdenes del Comandante? —Kevin sabía que Rocío acababa de regresar de la oficina del Comandante, por lo que decidió cambiar de tema. 

—¡Oh! Nada importante. Me acaba de preguntar sobre las prácticas militares. Entonces, ¿cuándo es la ceremonia de la boda? —Rocío no tenía la intención de dejar escapar la oportunidad de seguirlo atosigando, así que volvió a abordar el tema. 

—Decidiré sobre eso después de las prácticas militares. A Natalia no le gustan las cosas complicadas, ¡así que depende de ella! —Kevin estaba sorprendido por la actitud despreocupada de Natalia Como mujer, ¿cómo era posible que no tuviera ninguna expectativa respecto a un evento que sucede una vez en la vida como lo es una boda? 

—Así es ella. Le gusta simplificar todo. Para decirlo sin rodeos, es perezosa cuando se trata de lidiar con personas. De todos modos es una chica muy agradable, y tienes suerte de tenerla. —Aunque Rocío no había pasado mucho tiempo con Natalia, había llegado a conocerla bien. 

—En efecto. Ella es especial. Mucho más agradable que la mayoría de las damas de alcurnia. Espero que no se sienta muy sola. Eso es algo que les sucede frecuentemente a muchas esposas de militares. —Kevin se mostró un poco preocupado al hablar de eso, pues después de todo, Natalia era mucho más joven que él, por lo que podrían enfrentar a problemas de comunicación. 

—¡No te preocupes! Es una chica traviesa, pero nunca se excede. —Era una buena chica... pero estaba esa broma que le había hecho a Belén... 

El sol de la tarde era abrasador, brillaba a través de las hojas en el camino, dejando intrincados patrones de luz y sombra. Mientras caminaban, hacían gestos de asentimiento a los soldados que pasaban. Dejando atrás sus dos largas sombras, se abrieron paso al interior, deslumbrados por un sol cegador. 

Edward había estado de mal humor todo el día, por lo que los empleados de FX International Group se asustaron. Nadie estaba dispuesto a acercarse a su oficina, pues temían quedar atrapados en el vórtice de los problemas. 

—¡Oh Dios mío! ¿Qué mosca le picó a Edward? —le pregunto Daniel a Isaí levantando una ceja. ¡Estaba bien esa mañana! ¿Por qué se había puesto sombrío de repente? 

—¿Cómo voy a saberlo? Tú eres su buen amigo, ¿no es cierto? —respondió Isaí con impaciencia. Daniel no lo dejaba en paz, impidiéndole realizar cualquier trabajo. ¡No podía perder el tiempo pensando en si Edward estaba de buen humor o no! 

—¡Maldición! No te preguntaría si lo supiera. Tú eres su asistente, ¿no es cierto? Deberías saber qué le pasa. —Isaí se le quedó viendo sin hacer nada. Mientras, Daniel pensó, 'la vida es aburrida y necesitamos encontrar una manera de divertirnos. De otro modo, la vida de todos sería tan aburrida como la de Samuel, que es como una piscina muerta'. 

—¡Tonterías! ¿Acaso no eres su mejor amigo y el vicepresidente? ¿Por qué no sabes estas cosas? —Isaí miró la cara molesta de Daniel con los dientes apretados. Deseaba poder borrarle esa sonrisa encantadora de su cara para detener su engreimiento. 

—Acabo de volver. ¿Cómo podría saber más que tú? Tú estás siempre aquí, listo para cuando él te necesite —Daniel disfrutaba provocar esa mirada furiosa en el rostro de Isaí. Al menos había logrado encontrarle color a la vida a pesar de todo. 

—¡Deberías preguntarle a Lucas entonces! Él es el secretario del Sr. Edward. —Isaí se dio cuenta de que Daniel sólo lo estaba usando para entretenerse. 

—De ninguna manera. Ese sujeto sería capaz de llevarse un secreto al mismo infierno. ¿Y quieres que le pregunte? En todo caso sería mejor preguntarle al mismo Edward —dijo Daniel guiñándole un ojo a Isaí sin mucho entusiasmo, lo que sin embargo sacó de sus casillas a este último. 

—¿Crees que soy demasiado blando como para decirle a alguien que se largue? Si tuvieras conciencia, sacarías tu trasero de aquí y me ayudarías con mi trabajo —Isaí miró a Daniel con los ojos entrecerrados y una ceja levantada. 

—También tengo archivos acumulándose en mi escritorio, ¿de acuerdo? Por qué siempre tengo tanto trabajo, es algo que nunca sabré. Edward es un capitalista típico, quien nos trata como esclavos. Sería más apropiado que estuviera detrás de nosotros, azotándonos con un látigo. —La montaña de archivos acumulada su escritorio lo estaba volviendo loco. Pero a él así le gustaba: cuanto más trabajo tenía, más vacaciones iba a necesitar. De esta manera, duplicaría su beneficio con la mitad del esfuerzo. 

 

 


Capítulo 209 ¿Crees que soy un imbécil?


—¿Te escuché bien? ¿Acabas de llamarme capitalista? Sólo para refrendarlo, estarás a cargo de todos los programas de desarrollo pendientes de ahora en adelante, y quiero los resultados en mi escritorio mañana por la mañana. —Edward había aparecido de repente en la puerta, lo que hizo que Daniel temblara de miedo y pensara: '¿Es necesario ser tan cruel? ¿Todos los programas de desarrollo? ¿Sabe lo que está diciendo? ¿Y quiere los resultados mañana por la mañana? ¿Por qué no mejor me aplasta hasta matarme?'. 

—Edward, ¿estás seguro de que te refieres a todos los programas de desarrollo? ¿Acaso no estás bromeando? —Daniel se secó el sudor de la frente a escondidas. Hubiera preferido ver la cara de Lucas de haber sabido que esto pasaría. 

—¿Qué? ¿Estás poniendo en duda mis órdenes? Eres la persona con menos trabajo en la empresa, de modo que, ¿cómo podría considerarme un digno capitalista, de acuerdo a la definición de ese término, si no te doy suficiente trabajo? —No era de extrañar que la oficina de Daniel estuviera siempre vacía. Se debía a que se pasaba el tiempo descalificándolo frente a sus compañeros de trabajo, pensó Edward. 

—¡Patrañas! ¿Quién dice que no tengo suficientes trabajos? Tengo montañas de archivos en mi escritorio listos para ser revisados. —Ahora Daniel estaba experimentando en carne propia la frase "A cada acción corresponde una reacción con igual fuerza pero en sentido opuesto. —En ese momento estaba siendo víctima de la peor parte de la reacción de Edward, De hecho, antes de comenzar a chismorrear, había dado un gran rodeo a propósito para alejarse de la oficina de Edward. ¡Aún no podía entender por qué no había logrado escapar de su mal humor! 

—Todo el mundo está ocupado, menos tú. Peor aún, ¡estás impidiendo que los demás trabajen! ¡Dime si es necesario duplicarte el trabajo para recuperar lo que he invertido en ti! —dijo Edward con una sonrisa encantadora. Daniel, quien era tan encantador como Edward, no pudo resistir su deslumbrante sonrisa. 

—Jefe, ¿no puedes ser tan cruel? No soy capaz de trabajar sin tomarme un descanso. No soy eficiente si no ceso de quemarme las pestañas revisando documentos. Necesito al menos levantarme de vez en cuando y caminar un poco —argumentó Daniel. No era tan estúpido como para asumir sin más el trabajo que Edward quería que hiciera, lo que definitivamente superaba los archivos que ya estaban en su escritorio. 

—Hablas demasiado. Tengo que salir a hacerme cargo de un asunto, pero no olvides llevarte todos los archivos de mi escritorio cuando regreses a tu oficina. Y recuerda, quiero ver los resultados mañana por la mañana. Yo no perdería el tiempo si fuera tú. —Esta vez no parecía estar negociando, sino que le estaba dando un ultimátum. Edward salió de su oficina sin siquiera voltear a verlo. 

—Isaí, Edward no estaba hablando en serio, ¿verdad? Me pidió que me encargara de terminar todos los archivos del programa de desarrollo que están en su escritorio en dos días. ¡Eso es imposible! —Daniel estaba nervioso y se preguntaba si era necesario que Edward lo tratara de esa manera. Ya tenía suficiente trabajo. Creía que era preferible que su jefe lo matara de una buena vez antes que darle tanto trabajo. Al menos así no tendría que aplastarse sobre su trasero para quejarse de lo mísera que era su vida. 

—¡Sí! Estoy seguro de que hablaba en serio. Totalmente. Así que si quieres puedes quedarte aquí a adornar el pasillo, pero no digas que no te lo advertí. Serás enviado a Tailandia de nuevo si no terminas a tiempo. —Daniel pensaba que Isaí estaba disfrutando de lo lindo con su penosa situación, y que Edward era un sádico. Había pasado de ser un orgulloso pavo real a un avestruz abatido. E Isaí lo consideraba divertido, porque la vida no podía ser más placentera que cuando se le añadía algo de sabor de vez en cuando, pensó. 

—¿Qué? ¡Los cielos me han abandonado! Isaí, ¿podrías echarme una mano? Si no lo haces, considérame hombre muerto. —Daniel lo miraba con una expresión suplicante, deseando que Isaí tuviera la amabilidad de ayudarlo para así evitar su inminente derrumbe. 

—Ni que estuviera loco. Es mejor que comiences ahora mismo en vez de estarte quejando. Creo que eso sería más útil. —Isaí sabía que lo que Edward le había dicho a Daniel era producto de su ira, de modo que si este último se mostraba dispuesto a obedecer, quizá su jefe cambiara de opinión. Pero si no era así, entonces las cosas serían muy diferentes. 

—¡Bien! Isaí, te odio ¡Me has abandonado! Pero ya me vengaré. —Después de pronunciar esas duras palabras, Daniel entró perezosamente en la oficina del jefe y pensó, '¡Maldita sea! De haber sabido que Edward había regresado, no habría estado parado fuera de su oficina quejándome. En vez de ello, hubiera regresado a mi oficina, hubiera tomado asiento cómodamente, y me hubiera portado bien. Pero yo solo me puse la soga al cuello. ¡La curiosidad mató al gato! No, la frase debería ser 'la curiosidad mató a la persona'. ¡No hay nadie más miserable que yo! No lo hay. No lo hay. Llamé a Edward capitalista y ahora me está explotando'. 

En realidad Edward no le dio tantas vueltas al asunto como lo hacía Daniel. Simplemente lo había usado como válvula de escape de su enojo. Edward había estado profundamente confundido desde que vio el informe acerca de Rocío. Una tristeza inexplicable lo había estado arrastrando desde el mediodía. Necesitaba buscar la manera de cambiar su estado de ánimo para procurarse más energía. Ir al gimnasio tal vez podría funcionar, de lo contrario, se abrumaría totalmente. 

Al llegar ahí, eligió un lugar tranquilo y comenzó a jugar squash. Tomó una raqueta con determinación, rebotó la pelota contra una pared, luego contra la siguiente, hasta que la bola golpeaba las cuatro paredes tan rápidamente que apenas era visible. Miles de gotas de sudor cayeron de su cuerpo, salpicando la cancha mientras jugaba a squash de manera solitaria. Sus pensamientos volvieron a las cosas terribles que había dicho en su noche de bodas. 

No importaba cuán enojado hubiera estado en ese momento, creía que sus palabras habían sido demasiado arbitrarias, contrario a cómo solía hacer para resolver un problema. No había dejado espacio para la negociación. La había juzgado sin darle oportunidad de defenderse de sus acusaciones. Él simplemente salió de su vida, sin dejar ninguna posibilidad para que probara su inocencia. 

Peor aún, no había pensado en ella en absoluto durante los últimos seis años, lo que demostraba que él era cruel mientras que Rocío mantenía la compostura. Rocío había hecho lo que él le dijo, y no buscó contactarlo ni siquiera por el hecho de que tuviera un hijo de él. Su raqueta destellaba una y otra vez, y se movía cada vez más rápido hasta que su corazón trató de hacer lo mismo. Edward se desplomó en el suelo y sus ojos oscuros se cerraron, inmóviles. 

Lucas no había hecho ningún ruido para no molestarlo. Sólo se quedó quieto, mirando la cara miserable de Edward, sabía que su jefe se había enamorado de Rocío, y sabía que su régimen de ejercicio estaba destinado a desterrar todos los pensamientos relacionados con ella y con el documento que había leído esa mañana. Al parecer, no estaba funcionando. 

Edward era un hombre arrogante y nunca antes se había preocupado por una mujer, pero Rocío era diferente. Sin embargo, los documentos que había leído esa mañana lo habían llevado al borde de la furia. Lucas no era el único que había sido víctima de su mal humor. Los asistentes de oficina en FX International Group también sintieron su estado de ánimo opresivo. Los ánimos se caldearon, las negociaciones fracasaron, y la paciencia se agotó. 

Lucas respetaba mucho a Rocío, casi podía usar la palabra "admirar" para expresar su actitud hacia ella desde el momento en que la conoció. Lo habían impresionado sus logros, los cuales eran especialmente sorprendentes para una mujer delicada como ella, y eso sin mencionar la admiración que despertó en Edward, quien estaba enamorado de ella. Hubiera sido difícil para él no gustarle una mujer así. 

—Lucas, ¿crees que soy un imbécil? —Edward preguntó sin moverse. El sonido de sus palabras impregnó el aire y desapareció en un instante. 

—Sr. Mu, no fue tu culpa. No sabías nada de esto —Lucas dijo la verdad tal como la conocía. Nadie tenía idea de que Rocío fuera la 'princesa abandonada' de la familia Ouyang. 

—Sin embargo, debí haberme preocupado al menos por sus antecedentes, ¿no es cierto? Quiero decir, debí haber investigado acerca de su infancia, indagado más sobre su vida personal. Nunca la ayudé con dinero sino hasta hoy, y sólo le brinde un poco de apoyo mental y emocional. ¿Y así se supone que ella se enamoró al instante de mí? —preguntó con calma. Había ganado algo de paz mental y claridad después del ejercicio vigoroso. La tensión en su pecho se había ido, ya no le era difícil respirar. 

—Sr. Mu, creo que puedes compensarlo haciendo lo que ya estás haciendo. A veces las cosas no se pueden reparar, pero creo que lo que ella quiere es sólo a ti. —Tranquilamente, Lucas hizo su análisis de lo que había visto en las últimas semanas. Todos sabían que Rocío estaba enamorada de Edward, que no había nadie más excepto él en su corazón. 

—¿Cómo sabes lo que quiere? Es mejor no apostar contra el corazón de una mujer, porque cambia tan rápido que nadie puede conocer sus pensamientos de un minuto a otro. 

Edward se puso de pie, se estiró sintiendo sus músculos, y luego caminó directamente hacia el baño, sin darse la vuelta ni esperar la respuesta de Lucas. Como su guardaespaldas, este último no podía hacer nada más que recoger la raqueta que había quedado atrás y trotar tras él, guardándose sus pensamientos para sí mismo. 

'¿Los corazones de las mujeres son verdaderamente difíciles de adivinar?'. Personalmente, pensaba que Edward era mucho más impredecible que las mujeres. En un momento, se culpaba a sí mismo, pero al siguiente, comenzaba a quejarse de las mujeres. No tenía idea de su trama de pensamientos. Saltaba de un tema a otro rápidamente. 

Después de sacudirse la depresión, Edward salió del gimnasio vistiendo un traje a la medida cuidadosamente planchado. Esto naturalmente atrajo la atención de la gente, algo a lo que ya estaba acostumbrado. Una simple sonrisa maliciosa en sus labios podía fácilmente ganarle los corazones de todas las mujeres a su alrededor, así que les regaló una de esas sonrisas a las conejitas del gimnasio antes de subir a su auto y alejarse. 

Lucas movió sus labios con fuerza cuando vio su actitud. Su sentido del peligro le estaba provocando un hormigueo, y se preguntaba la razón. Se cuestionó a sí mismo: '¿Acaso el Sr. Mu va a volver a jugar a ser un casanova?'. Eso era algo que ya había visto antes. Edward se estaba dejando seducir por su mitad maliciosa. De lo contrario, ¿por qué había comenzado a actuar con tanta malicia? ¿Era porque la información en aquel archivo lo había traumatizado tan severamente que no podía manejarlo bien, y luego se había vuelto loco? 

Este pensamiento cruzó su mente sólo por un minuto. Sabía que su misión era proteger a Edward, no cuidar su comportamiento, así que arrancó su auto y lo siguió, ignorando su cambio de personalidad repentino. 

 

 


Capítulo 210 La foto


Esa noche, todo el cielo brillaba hermosamente con espléndidas nubes rosadas que podían verse a la distancia, Edward estaba contemplando el magnífico mar, que parecía estar conectado con el cielo que brillaba en lo alto. Después de pasar toda la tarde calmándose y buscando tranquilidad en el gimnasio, subió a su automóvil y se sentó allí, con todos sus pensamientos envolviéndolo, parecía una estatua de piedra con la forma de un hombre esperando a su esposa. 

Estaba solo y desolado, se sentía desesperado, no tenía idea de cuánto tiempo había pasado desde que tuvo la oportunidad de estar solo de esta forma. Creía que probablemente fue desde que empezó a hacerse cargo de esta empresa, desde ese día, tuvo interminables reuniones, firmas de documentos y actividades sociales, casi no había oportunidades para meditar como lo estaba haciendo ahora. 

Pero de repente, su teléfono sonó con una melodiosa canción en inglés, el sonido de esta rompió finalmente con la paz y la calma, Edward volvió a la realidad de su vida en un instante. Arrugó las cejas antes de levantar el teléfono, pero sus oscuros ojos se llenaron instantáneamente de ternura cuando vio que el número que lo llamaba le resultaba familiar. 

—¡Hola cariño! ¿Estás en casa? ¿Cómo estás? ¡Te extrañé mucho! —dijo Edward mientras casualmente miraba hacia el cielo, ya estaba oscureciendo, de pronto se dio cuenta de que ya había pasado mucho tiempo allí, sentado en el coche. 

—Sí, ¿estarás en casa esta noche? ¿Cenarás ahí mismo? —esta era la primera vez que Rocío regresaba a casa sin Edward esperándola, por lo tanto, se sintió un poco incómoda ya que no estaba acostumbrada. 

—No, estoy en camino, espérame allí, ¿de acuerdo? —le aseguró Edward gentilmente y encendió el auto de inmediato. quizás tardaría un poco, ya que el mar estaba realmente lejos de su hogar. 

—¡Está bien! ¡Conduce con cuidado! ¡Te esperamos antes de la cena! Por favor, ten cuidado —después de decir eso, Rocío dejó su maletín en el escritorio de la sala de estudio. Ella no sabía que su dulce voz llegaba profundamente al corazón de Edward, este, sabiendo que tenía a una esposa tierna y cariñosa, empezó a amarla cada día más. 

—¡Puedes comer si ya tienes hambre! No me esperes, estoy un poco lejos de casa, creo que tardaré mucho en llegar, en verdad, discúlpame —una ligera sonrisa apareció en el hermoso rostro de Edward, aún manejando, no deja de pensar cariñosamente en su esposa. 

—¿Oh? ¿Estás fuera de la ciudad? —la mano de Rocío que sostenía el archivo dejó de moverse cuando se sentó lentamente en la silla, la duda podía observarse en su rostro, de repente se sintió un poco ansiosa... 

—¡Sí! Me sentí un poco aburrido y fuera de lugar, así que me fui a la playa para disfrutar de un poco de aire fresco, sólo quería relajarme un rato —a excepción de la situación con Paula, Edward no quiso ocultarle nada a su esposa. 

—¿Estás en la playa? ¿Qué te pasó? ¿Pasó algo malo? —Rocío arrugó el entrecejo y decidió dejar de trabajar. '¿Qué demonios le pasó? Ha estado desanimado y silencioso durante varios días, seguramente algo lo está atormentando, ¿acaso hay algo que yo no sepa? ¿Me está escondiendo algo?', pensó ella con curiosidad. 

—No me pasó nada, sólo me sentí un poco estresado y quería desahogarme un rato, no te preocupes por mí, ¿de acuerdo? —si la ternura era el arma infalible de las mujeres, para los hombres lo era una poderosa declaración de amor y en este momento, Edward estaba tranquilizando a Rocío con su ternura y afecto. 

—Está bien, entonces te espero, te extraño Edward —dijo Rocío. La mayoría de las veces, las personas se vuelven completamente locas cuando escuchan a alguien decir las palabras 'Te amo' les gustaría arrodillarse frente a los individuos por los que sienten algo y esperar la respuesta de sus amantes, arriesgando su propio orgullo y dignidad. Pero en ese momento, las palabras 'Te espero' que Rocío había dicho, fueron más conmovedoras para Edward que cualquier otra palabra en este mundo, él lo encontraba extraño, pero era cierto. 

Edward iba conduciendo a toda velocidad, Lucas, cuyo auto estaba detrás de el de su jefe, sintió que el corazón se le salía del pecho, no sabía la razón por la cual había acelerado tan repentinamente. Edward había estado sentado a la orilla del mar tranquilamente hacía unos minutos, Lucas se preguntaba si el hombre sabía que iba demasiado rápido en este momento, ¿qué estaría pasando por su mente? 

En este instante, lo único que Edward quería hacer era sostener a Rocío entre sus brazos con fuerza y luego besarla tan profundamente que ambos apenas pudieran respirar, él quería sentir lo real que era su esposa en su vida y esa era la única forma en que podía hacerlo. 

Una sonrisa ya se estaba extendiendo en el seductor rostro de Rocío, se encontraba profundamente enamorada de Edward, lo primero que anhelaba al llegar a casa era verlo y escuchar su voz varonil, quería sentir su cuerpo, empapado con un ligero olor a jazmín, pensar en su encuentro diario siempre la aliviaba del estrés que tenía en el trabajo. 

De repente, el sonido del teléfono despertó a Rocío de su salvaje imaginación, ¡era un número desconocido de nuevo! Ella verificó el mensaje con curiosidad y desconcierto, luego su sonrisa se congeló cuando apareció una imagen ampliada, sintió una fuerte sensación de amargura y dolor que se arrastraba por todo su cuerpo, la imagen estaba borrosa, pero podía reconocer fácilmente a la hermosa mujer que aparecía en esta, ¡era Paula! Rocío conocía muy bien al hombre que abrazaba a Paula en la imagen... él acaba de hablar con ella por teléfono hacía unos minutos diciendo las palabras más dulces, lo peor era que ella le creía todo el tiempo... 

Rocío sonrió para sí misma con ironía y suspiró con los ojos cerrados, la expresión de su rostro se había vuelto indiferente cuando los abrió, si esta era la razón por la que Edward estaba ansioso por saber si ella cumpliría su promesa, entonces le daría la oportunidad de explicárselo, ¿era esto lo que su esposo estaba tratando de ocultarle? 

Por alguna razón, alguien le había enviado esta foto a Rocío, era obvio que no había sido de buena voluntad, pero ¿quién envió esto? ¿Sería la misma Paula quién envió la foto? ¿O fue alguien más? ¿Cómo obtuvo su número de telefónico? En este momento, las preguntas en su mente la tenían muy confundida, pero no podía hallar ni una sola respuesta. 

Rocío marcó titubeante el número desconocido, por cualquier motivo o propósito, él o ella envió esta foto, así que decidió resolverlo de una vez por todas, no se iba a acobardar ante las provocaciones de la gente. Ella creía en el dicho: —No ofendas a las personas que no te ofendieron, pero si lo hicieron, contraataca. 

A Rocío no le hubiera importado antes porque Edward no le había prometido nada ni tenía la intención de vivir con ella, pero ahora que él le había dado tantas esperanzas para un futuro brillante lleno de amor, nunca más se callaría sobre este tema. Solamente ella podía poner las manos sobre su esposo, ¡cualquier otra mujer que quisiera tocar a Edward, debería pedirle permiso a sus puños primero! ¡Ella no lo permitiría! 

'Edward, será mejor que no me decepciones, de lo contrario, te voy a hacer pedazos. Si no me hubieras seducido con la idea de una relación seria, no me hubiera importado, pero ahora que lo hiciste, debes tener presente nuestro acuerdo. No juegues con otras mujeres, tú me perteneces, si alguna mujer quiere hacer algo contigo no me importará hacerle saber por qué algunas personas se vuelven sanguinarias, les arrancaré la cara, si es necesario', pensó Rocío. 

—Hola, soy Rocío Ouyang, ¿Quién es? ¿Quién eres tú? —ella habló en un tono frío pero arrogante, quería dejar en claro que su intención no era amistosa, puede que se vea hermosa y tranquila por fuera, pero estaba decidida y con sed de venganza por dentro. 

 

 

 

 

 


Capítulo 211 Soy la única a la que él ama


—¡Tú eres Rocío Ouyang! ¿Eres pariente de Clara Ouyang? —Paula en secreto se mofó con disgusto, 'Otra irritante Ouyang en este mundo. ¿Por qué existen? Me pregunto qué clase de papel estás desempeñando en todo este asunto'. 

—¿Qué Clara? ¿Quién es esa? No sé de qué estás hablando. Pero creo que al menos deberías decirme tu nombre antes de balbucear con tan mala actitud —respondió Rocío en un tono más arrogante. No le gustaba la forma en que la mujer le estaba hablando. Aún no se habían conocido, pero esa mujer ya era grosera con ella. 

—No importa quién soy, el punto aquí es que soy a quien Edward ha amado por más tiempo. Espero que ya lo sepas. —Paula acarició su largo cabello rizado y sonrió al teléfono. 

—Bueno, ya veo. ¿Y supongo que por eso me enviaste la foto? Debes estar tan desesperada. —A pesar del pánico y la ansiedad que sintió cuando vio la foto por primera vez, Rocío se sentía más tranquila en ese momento. 

—Bueno, ¿esa es tu única reacción? ¿Por qué sigues así de tranquila? ¿Acaso sientes algo por él? —Paula estaba furiosa. '¿Qué quiso decir ella con eso? ¿No le interesa Edward? ¿O tal vez simplemente ignoró mi desafío porque lo considera una tontería? ¡No debería subestimarme!'. 

—Entonces, ¿cómo debo reaccionar? ¿Esperas que llore por algunas palabras groseras y arrogantes de una mujer extraña que ni siquiera sé cómo se llama? ¡Eso nunca!. —Rocío odiaba perder el tiempo con asuntos sin sentido. ¿Por qué no podían ir directo al grano? 'Solo dime quién eres y lo que quieres', pensó Rocío para sí misma con total disgusto e impaciencia. 

—Mi nombre es Paula. Todos en la ciudad S saben que Edward está profundamente enamorado de mí —dijo Paula todo esto con un tono de orgullo y arrogancia. Se preguntaba si Rocío podría seguir tranquila al oír esto. 

—Ya veo, señorita Paula. Nunca he oído hablar de ti. Solo quiero saber cuál es tu propósito al enviar esa foto. Eso es todo. —Rocío se recostó en la silla y contestó en un tono casual. Ella solía envidiar a Paula porque podía quedarse con Edward todo el día y él le sonreía. Todo esto sucedía en aquellos años en los que Edward la ignoraba por completo. Él ni siquiera le ponía el ojo encima. Sin embargo, no importaba lo celosa que estuviera, nunca permitiría que Paula la intimidara de esta manera. 

—¿Acaso tan difícil es para ti entenderlo? Tiene sentido, ya que solo eres una persona humilde y corriente. ¿Cómo puedes mezclarte con gente de nuestra clase? ¡No tienes ese derecho! —Paula siempre había despreciado a Rocío. A diferencia de ella, Rocío no nació en una familia noble y rica. Paula odiaba a la gente de clase baja. 

—Señorita Paula, no me interesa cuán extravagante y lasciva es la gente de su clase, pero no soy tan humilde como crees. Por favor, cuida tus palabras y muéstrame algo de respeto. —La expresión de Rocío en ese momento era tan fría como sus palabras. 

—Rocío, no creas que puedes ser arrogante solo porque Edward te presta especial atención. ¿Crees que aún podrías ganártelo sin tu pequeño bastardo? ¡No seas absurda! Soy la única a la que él ama todo el tiempo. ¡Sería yo la que estuviera a su lado si tú y tu pequeño bastardo no se entrometieran! Tal vez Edward solo siente simpatía hacia ti, no amor en absoluto. 

La cara de Paula se contrajo, sus ojos ardían de rabia. Ella habría sido la única a quien Edward amara si Rocío no hubiera salido de la nada. '¡Todo es su culpa, esta puta barata!', pensó Paula para sí misma, apretando sus puños con tanta ira. 

—¡Cuida tus palabras! ¿A quién llamas bastardo? ¡Creo que realmente necesitas lavar tu sucia y podrida boca antes de que algo peor salga de ella otra vez! ¿Es así cómo educan en la clase alta? ¿En serio? —Rocío ya estaba enojada. Ella podría manejar la situación si Paula la atacaba; pero nunca la perdonaría por insultar a su hijo. Esa era otra historia. 

—¿Acaso no es cierto? ¿No es tu hijo un bastardo sin padre? —Paula no se molestaba en hacerse la dulce e inocente cuando Edward no estaba. Ella no tenía problema en revelar su verdadero yo ahora. 

—No escucharé más tus tonterías. Creo que no hay nada de lo que podamos hablar si sigues insultando así a mi familia. Lo siento, pero no he caído tan bajo como para discutir con alguien que solo está buscando pelea. Aparte de eso, deja de enviarme fotos porque no me interesan tus supuestos desafíos. ¡Es una completa tontería! Si crees que Edward sigue enamorado de ti, ve con él y deja de alardear delante de mí. Para ser honesta, creo en él, y mi fe en él no cambiará solo por una foto como esta. Tus trucos no funcionarán conmigo. Lo amo y confío en él. 

Rocío se lo dejó muy claro a Paula con voz muy severa y decidida. Le dolió el corazón cuando vio la foto por primera vez, pero pronto se superó. Incluso si hubiera algo entre Edward y Paula, ella encontraría al final una manera de arreglar las cosas con él. Rocío no era estúpida; ella sabía lo que Paula estaba tramando. Paula simplemente quería ver cómo se ponía celosa y cómo rompía con Edward para así ella robárselo. ¡No podía engañarla! 

—Bien, bien. Estoy impresionada, pero me pregunto si puedes mantener la calma después de escuchar lo que voy a decir. Ahora prepárate —dijo Paula apretando los dientes con tanta frustración. Ella se molestó e incluso le pidió a Coco que tomara la foto; sin embargo, resultó ser totalmente inútil. Y Rocío incluso la despreció mientras se regodeaba. ¡Nunca antes había sido tratada así! ¡No podía aceptar esto! 

—¿Por qué debería molestarme en escucharte? Ahórrate tus palabras. No quiero que mis oídos sean envenenados por una mujer malvada como tú —Rocío entonces le colgó el teléfono. Pensó que Paula sería una mujer respetable debido al hecho de que ella y Edward tuvieron antes una relación. Pero resultó ser una verdadera perra. '¿Edward prefiere a las mujeres como ella? ¿Por qué se quedaría con ella durante tantos años si no le gustaba?', Rocío estaba un poco nerviosa ahora que su mente le estaba jugando una mala pasada. 

—¿Hola? ¡Hola! —Paula golpeó repentinamente su teléfono contra el suelo cuando se dio cuenta de que Rocío había colgado. Ella no se lo esperaba. '¡Es arrogante y segura simplemente porque está con Edward! ¿Qué tiene ella para competir conmigo? 

¡Nada! ¡Es solo una mujer pobre y humilde! ¡Rocío! ¡Si no quieres escuchar, entonces te obligaré a hacerlo! ¡Solo espera y mira! ¡Edward al final será mío! ¡Intenta detenerme si puedes! ¡Tú, mujer barata!', Paula refunfuñó y maldijo en su mente. 

Rocío se sintió molesta y distraída después de la llamada. Pensó que no se vería afectada, pero una ligera ansiedad estaba apareciendo; caminó hacia el balcón y miró el oscuro horizonte. Colgó apresuradamente porque no quería seguir escuchando palabras dolorosas, tenía miedo de oír algo que no estaba preparada para afrontar. Fingía estar serena y tranquila frente a Paula, pero en realidad estaba bastante nerviosa. 

Entonces suspiró intensamente, ya que la llamada telefónica la había dejado sin aliento. Se estaba volviendo cada vez más sentimental, y era bueno para una mujer enamorada, pero no para una soldado en el campo. Rocío se frotó las sienes doloridas y volvió a suspirar fuertemente. Desde que era una niña, siempre había deseado tener su propia familia. Su deseo era así de simple. ¿Era mucho pedir? 

—¡Mami, mami! ¿Dónde estás? —La voz familiar del niño rompió el silencio y trajo a Rocío de vuelta a la realidad. De repente, se dio cuenta de que sin importar lo que pasara, todavía tendría a su precioso hijo, a quien amaba incondicionalmente. 

—Julio, estás en casa. Estoy aquí en el balcón, voy enseguida. —Rocío volvió a la habitación y agarró al niño que se arrojaba a sus brazos. No podía evitar sonreír alegremente cada vez que lo veía. Era como si todo su estrés desapareciera por completo cada vez que veía la sonrisa en el rostro de Julio. 

—¡Sí! Mami, ¿qué estás haciendo en el balcón? ¿Dónde está papi? ¿Estás aquí sola? —Julio estaba orgulloso de sí mismo, todavía podía recordar que cuando llegaron allí por primera vez, Edward nunca volvía a casa por la noche; salía con diferentes mujeres casi todas las noches. Nunca estaba satisfecho con su familia, pero ahora era diferente, él volvía a casa puntualmente todos los días. Julio sabía que era él quien debía llevarse todos los créditos por el repentino cambio de actitud de su padre. 

—Tu papá se fue a la playa por un tiempo, vendrá a casa más tarde esta noche. ¿Ya tienes hambre? —Rocío le pellizcó suavemente la nariz con una sonrisa amorosa, y luego, con Julio en sus brazos, se sentó. 

—¿Qué? ¿Por qué no me llevó con él? ¡Yo también quiero ir a la costa! ¡Quiero nadar en el mar! —Julio hizo pucheros. ¿Cómo se atrevía Edward a divertirse sin él? Inmediatamente se imaginó la orilla, el cielo, el agua... 

—Él no fue allí para divertirse. Solo necesita un tiempo a solas. ¿Quieres ir a la playa algún otro día? —Rocío no estaba segura de si los recientes comportamientos extraños de Edward tenían algo que ver con Paula. Hasta ahora... 

—¡Sí! Mami, ¿podemos ir con papá la próxima vez? ¿Por favor? —Julio envolvió sus pequeños brazos alrededor del cuello de Rocío y presionó su cara regordeta contra el pecho de su madre. Los tres tomándose un día libre, haciendo un picnic en la playa. ¡Qué buena idea! 

—¿A la orilla del mar? Pero recuerdo que pronto estaré muy ocupada. ¿Qué tal si te llevo allí después de mis obligaciones militares? ¿Te parece bien? —Hacía mucho tiempo que Rocío no había estado en la playa. A veces llevaba a Julio a piscinas o parques acuáticos; sin embargo, ella había estado demasiado ocupada últimamente como para llevarlo a pasear para que se divirtiera. De repente se dio cuenta de que recientemente no había sido una buena madre para Julio. 

—¡Síp! ¡Te quiero, mami! ¡Eres tan buena conmigo! ¡A diferencia de alguien que conozco! —A Julio no le importaba por qué Edward se había ido a la playa; en su opinión, Edward no lo había llevado consigo, eso era lo único que le importaba. Su padre se estaba divirtiendo solo, y a él no le gustaba esa idea. 

 

 


Capítulo 212 ¿Estás enojada conmigo?


—Julio, ¿no es tu papá bueno y amoroso también contigo? siempre te he tratado muy bien, ¿verdad? —apoyándose casualmente contra la puerta, Edward se cruzó de brazos y sonrió a su esposa e hijo, se sintió tan feliz y aliviado de verlos, ellos eran las únicas personas que necesitaba en este momento. 

—¡Papi! ¡Ya llegaste! ¿Por qué no me llevaste a la playa? ¡Me hubiera encantado estar allí contigo! —Julio saltó del regazo de su madre y corrió hacia Edward con emoción, parecía que había olvidado totalmente su molestia con él, la mera aparición de su padre lo puso muy feliz. 

—¿La playa? ¿Quieres ir ahí de nuevo? —Edward arrugó ligeramente las cejas mientras levantaba el cálido cuerpecito de Julio hacia sus brazos, todavía podía recordar lo que sucedió la última vez que fueron a la playa, ¿por qué no mejor ir a otro lado? 'Pero esta ocasión es diferente, esta vez iremos como familia, ¡sin duda será un viaje sensacional!', pensó Edward, quien estaba repentinamente encantado por la idea. 

—¡Sí! Papi, ¿podemos llevar a mami la próxima vez? ¡Para que seamos una familia completa! —con una sonrisa dulce y alegre, Julio jugó con la corbata de Edward y lo miró a los ojos como un cachorrito pidiendo comida. 

—Entonces tendremos que preguntarle a mami sobre eso, esa no es mi decisión —desde el momento en que cruzó la puerta, Edward no dejó de mirar amorosamente a su esposa, la había extrañado demasiado. 

—Vengan, vamos a cenar primero, me muero de hambre —Rocío miró hacia otro lado, tratando de no hacer contacto visual con él, ni siquiera dijo nada sobre el viaje que padre e hijo estaban planeando, simplemente acomodó su cabello detrás de las orejas y caminó hacia la puerta. Ella no sabía qué pensar o qué decir, ni siquiera podía mirar a Edward directamente a los ojos, por temor a abrumarse y llorar, Rocío se dijo a sí misma que no le importaba en absoluto lo que Paula le había mostrado, pero la realidad era que no dejaba de pensar en ello. 

—Julio, ve tú primero —Edward acarició amorosamente el pequeño traserito de su hijo y lo bajó de sus brazos. 

—¡Está bien, papi! Pero no tardéis mucho, ¡ya tengo hambre! —Julio miró a sus padres, sabía que algo estaba mal entre ellos y que tenían que hablar, así que no dijo nada más y simplemente bajó las escaleras. 

Edward todavía tenía la mirada fija en su esposa, quien parecía extraña y titubeante, ¿qué estaría pasando por su mente en este momento? Había un rastro de duda y miedo en sus ojos cuando lo miró. 'Estaba bien cuando hablamos por teléfono hace rato, ¿qué fue lo que pasó?', se preguntó Edward consternado. 

Rocío volvió en sí e intentó pasar a su lado, pero él no la dejó, en cambio agarró su mano y la arrastró hacia sus brazos, su piel se sentía cálida y olía a algas. 'Debe haber pasado mucho tiempo junto al mar', dijo ella para sí misma. 

—Cariño, ¿estás enojada conmigo? ¿Por qué estás actuando como si me estuvieras esquivando? —Edward la apretó con fuerza y frunció las cejas. 

—¿Por qué debería estar molesta? ¿Qué has hecho para hacerme enojar? ¿Hiciste algo malo? —Rocío cambió ligeramente su postura, tratando de liberarse, eso hizo que su esposo la apretara aún más. 

—No, no hice nada, ¿todavía estoy en juicio para ser interrogado? —Edward inhaló una bocanada de su aroma único y la besó suavemente en la frente. 

—Entonces, ¿por qué crees que estoy enojada contigo? —Rocío dejó de luchar para liberarse y se recargó en su pecho, aunque no olía tan bien en este momento, no había mejor lugar en el mundo que los brazos de su esposo, a ella le gustó que él la abrazara. 

—Pero tu cara me está diciendo que estás molesta, ¿qué pasa? —Edward no era estúpido, sabía que debía haber una razón para que ella estuviera así, en verdad parecía molesta. 

—Pues estás viendo mal porque no estoy enojada, ve a darte una ducha, hueles a algas, eso es todo —Rocío no le dijo a Edward lo que Paula le había enviado, estaba esperando que él le contara la historia que había tenido con esta mujer. Rocío creía que él le diría todo cuando estuviera listo, hasta entonces, ella esperaría. 

—¿Realmente huelo tan mal? —Edward dejó de apretarla y la besó apasionadamente su boca, había estado esperando este momento todo el día, no podía esperar más. 

—Qu... mmm... ¿Qué estás haciendo? —ella se quedó paralizada y sorprendida al mismo tiempo, cuando finalmente lo apartó, jadeó mientras lo miraba, ¿podría él hablar tranquilamente con ella sin hacer nada más? ¿Aunque fuera sólo por esta vez? 

Edward simplemente sonrió y se inclinó hacia adelante para sellar sus labios con otro beso, cada célula de su cuerpo la necesitaba demasiado. Todas las emociones que había estado reprimiendo durante todo el día... la furia, el dolor, la culpa, el pánico y la pasión se amplificaron y se convirtieron en un beso agresivo en este preciso momento, todas sus emociones habían desembocado en un solo beso. 

No podía concentrarse ni pensar en nada más que en ella, todo parecía absurdo y sin sentido comparado con su esposa, Edward nunca se había sentido así antes y menos por una mujer. Estaba asustado por no saber qué hacer con sus sentimientos, intentó hacer otra cosa para dejar de pensar en ella, pero nada funcionó. Incluso jugó squash toda la tarde, tratando de agotarse y sacarla de su mente, desafortunadamente, no podía pensar en nada más que en Rocío hasta cuando estaba jugando, no había forma de escapar del amor y la pasión que sentía por su mujer. 

Era por eso que condujo hasta la orilla del mar, quería estar solo un rato, aunque también esperaba que las mareas lo ayudaran a calmarse y arreglar las cosas en su mente. 

Edward nunca supo lo que era el amor hasta que Julio entró en su vida, tampoco se dio cuenta de que sus sentimientos por Rocío serían tan fuertes como lo que estaba sintiendo justo ahora. Él nunca le había prestado tanta atención a sus emociones, se sentía como si todo hubiera sido escrito en las estrellas, que un día ella entraría en su vida y él comenzaría a preocuparse por su esposa como nunca antes, fue como si le hubieran cambiado el corazón, Molesto por lo imprudente que había sido, Edward mordió suavemente el labio de Rocío antes de soltarla, sus labios rosados ya estaban húmedos y ligeramente hinchados debido a su profundo beso y sus ojos llorosos estaban abiertos como los ojos de un conejito sobresaltado. Edward curvó sus labios en una sonrisa amorosa y una vez más sostuvo a su esposa entre sus brazos, se sentía seguro y cómodo cuando ella estaba cerca. 

Al principio, Rocío se asustó y trató de empujarlo, sin embargo, mientras la besaba con entusiasmo y profundidad, podía sentir sus emociones a través de sus ardientes y temblorosos labios, ella podía sentir su rabia y su pánico, era como un animal herido, buscando desesperadamente un refugio donde esconderse y estar a salvo. Rocío no sabía qué estaba mal, pero sabía que él quería que ella respondiera, así que le devolvió el beso cariñosamente, tratando de curar las heridas invisibles que tenía, aunque no podía verlas y tampoco sabía de dónde venían las lesiones, sabía que estaba gravemente herido y que la necesitaba. 

Edward deseaba que el tiempo pudiera detenerse en este mismo momento y que pudieran abrazarse para siempre, había decidido que nunca huiría ni se volvería a mentir a sí mismo, él quería a Rocío, no importa si era amor o algo más. Edward no la dejaría ir jamás, su mundo estaría completo sólo si ella estuviera en él, no había otra manera de ser feliz. 

 

 


Capítulo 213 ¿Dónde aprendiste a cocinar?


Kevin condujo tan rápido como pudo, era más tarde de lo esperado, Natalia estaba sola en su apartamento y él se preocupaba por ella, ¿estaría bien sin él? ¿Acaso ya habría comido algo? ¿Le daría miedo estar sola? Todas estas preguntas pesaban en su mente, así que suspiró profundamente. Se había adaptado a su nuevo papel de esposo más rápido de lo que pensaba, era literalmente una pareja recién casada. Para ser honesto, Kevin no estaba seguro de si era una buena idea llevarla a su departamento, especialmente cuando podría estar fuera por diez días o incluso más debido al próximo ejercicio militar, se quedaría sola de nuevo y él realmente se preocupaba por ella. 

Ya estaba oscuro cuando finalmente llegó a casa, no tenía paciencia para esperar el ascensor, así que corrió escaleras arriba, gotas de sudor corrían por su frente mientras lo hacía, respiró hondo varias veces antes de abrir la puerta principal con la llave. Tan pronto como abrió la puerta, pudo percibir un olor delicioso flotando en el aire, sorprendido, miró a su alrededor buscando la fuente del olor hasta que vio a una mujer en la cocina a través de la pared de vidrio, se acercó y vio unos cuantos platos ya en la mesa. 

Kevin se frotó los ojos con incredulidad, ¿Natalia sabía cocinar? ¡Eso sí que era sorprendente! Las chicas jóvenes apenas cocinaban hoy en día, nadie imaginaría que una chica nacida en cuna de oro como Natalia sabría hacerlo, ¿realmente ella había preparado esos platillos? ¿Se podían comer? Kevin se estremeció ante el pensamiento, parecía que estaría cenando algo horrible esta noche, esperaba que su estómago fuera lo suficientemente fuerte. 

—Kevin, ya llegaste, sólo un segundo, ya casi termino aquí, déjame terminar un platillo más —al oír el ruido procedente de la puerta, Natalia miró a su alrededor y vio a Kevin mirándola fijamente. '¿Tengo algo en mi cara? ¿Por qué me está mirando así?', pensó Natalia tocándose la cara. 

—¿Tú hiciste todo esto? —Kevin se acercó a la mesa y se quedó boquiabierto una vez más, estos no eran guisos comunes, cada plato requería mucho esfuerzo para preparar y cocinar, ¿cómo los había cocinado? ¿Acasó pidio la comida a domicilio? 

—Sí, espero que te gusten, no tuve tiempo para comprar, así que solo usé lo que había en tu refrigerador, ¿estás enojado conmigo por no haberte consultado primero? —Natalia se limpió las gotas de sudor de la frente y miró nerviosamente a Kevin. '¿Qué significa esa mirada en su rostro? ¿Está enojado porque agarré cosas su refrigerador sin permiso? Quizás no le guste lo que cociné...', pensó ella. 

—No, para nada, sólo estoy sorprendido, no tenía idea de que supieras cocinar —murmuró Kevin cuando Natalia le sonrió llena de nervios, ella era como una cajita llena de sorpresas. 

—Ve a lavarte las manos, terminaré en cuestión de segundos —el último plato era costillas de cerdo en salsa de ajo, un poco de salsa caliente se derramó accidentalmente en su mano cuando Natalia las movió de la sartén al plato, el dolor fue tan intenso que jadeó arrugando el entrecejo. Afortunadamente, el dolor desapareció rápidamente así que ella no le dio importancia, Kevin no sabía nada, él aún estaba en el baño. 

Después de colocar las costillas de cerdo en el centro de la mesa, Natalia miró su obra y dejó escapar un suspiro de alivio, ¡lo había logrado! Sin embargo, ella no había cocinado durante mucho tiempo, así que no estaba segura de que a Kevin le gustarían. 

—La comida huele delicioso, me pregunto cómo sabrá —después de lavarse las manos, Kevin volvió a la mesa y se sentó junto a Natalia, miró los platillos y luego observó con interés a su esposa. 

—Deben ser buenos —dijo Natalia, aunque de hecho, tampoco estaba segura, había pasado más de un año desde la última vez que cocinó. 

Kevin levantó sus palillos y miró alrededor de la mesa, luego alcanzó la berenjena guisada con carne picada. '¡Está asombroso!', dijo para sí mismo. Tan pronto como se puso la comida en la boca, no pudo evitar llorar en su mente, sin embargo, fingió fruncir el ceño y tragó con dificultad como si estuviera comiendo algodón seco. Sentada a su lado, Natalia apretó los puños ansiosamente mientras lo observaba comer. 

—¿A qué sabe? ¿Tan mal sabor tiene? —preguntó ella mientras alcanzaba la berenjena. 'No puede ser tan malo, ¿cierto?', pensó Natalia. Aunque no había cocinado durante mucho tiempo, todavía recordaba cómo hacerlo, ¿o acaso ella se había confiado demasiado? 

—¿Por qué no los pruebas tú misma? —la cara de Kevin seguía temblando como si se hubiera tragado una bocanada de veneno, ella no notó la chispa de astucia brillando en los ojos de su esposo. 'Debería tener más confianza en sus habilidades culinarias', pensó él. 

—Creo que sabe bien, ¿no te gustó? ¿Tiene demasiada sal para tu gusto? —Natalia dio un bocado a la comida y miró a Kevin pensativamente, ¿algo estaba mal con sus papilas gustativas? 

—¡Jajaja! Es una broma, ¡esto está realmente delicioso! ¡En verdad me sorprendiste! —Kevin decidió dejar de molestarla y decirle la verdad, demasiado fruncir el ceño causaría serias arrugas en su hermoso rostro. 

—¿Qué? Me estaba preguntando qué tan oxidadas se habían vuelto mis habilidades culinarias, ¡pero resulta que sólo te estás burlando de mí! —sabiendo que Kevin estaba satisfecho con su comida, Natalia no dijo nada más y comenzó a comer tranquilamente. 

—¿Dónde aprendiste a cocinar? —Kevin le hizo la pregunta que había estado ardiendo en su mente desde que puso un pie en la casa, ella era una dama de buena familia, todas sus necesidades deberían haber sido atendidas por los sirvientes, ¿cómo podía ella tener conocimientos acerca de la cocina? 

—Bueno, me aburría cuando estaba en la universidad, así que tomé una lección de cocina para matar el tiempo, pero se volvió más interesante de lo que esperaba y al final me encantó —dijo Natalia sonriendo, ella aprendía rápido. 

—Parece que no tengo que preocuparme de que pases hambre cuando no estoy en casa, realmente no sabía que podías cocinar —aparte de Rocío, Natalia era la primera mujer que cocinaba para él, Kevin se sentía realmente feliz en este momento. 

—¿Por qué iba a pasar hambre? Incluso si no supiera nada sobre la cocina, hay una cosa llamada dinero, siempre puedo pedir comida a domicilio —Natalia era una mujer optimista, siempre veía el lado bueno de las cosas. 

—Correcto, así que supongo que también podrías sobrevivir en la jungla mientras tengas dinero —Kevin no pudo evitar molestarla de nuevo, su nueva esposa era muy linda e interesante. 

Si Natalia supiera en qué estaba pensando Kevin, probablemente se enojaría, nunca había sido molestada antes, ella era la que se burlaba de los demás. 

—Kevin, ¿estás bromeando? ¿En la selva? No necesitaré efectivo en ese caso, necesitaré armas y balas, de lo contrario yo seré la que estará en el menú —ella puso los ojos en blanco, podía parecer dulce e inocente, pero no era estúpida, ¿cómo se atrevía a tratarla como a una niña boba? 

—Bueno, así que lo sabías, ¿eh? Pensé que estarías bien siempre que tuvieras dinero en la mano —Kevin comió despacio pero con gracia, a diferencia de otros soldados ordinarios, que eran rudos y salvajes. 

Natalia entendió su punto, así que ella era solo una dama mimada y malcriada que no sabía nada, según Kevin, ¿realmente pensaba que era tan ignorante? 

—Como sea, no discutiré contigo, porque no me servirá de nada, nunca pierdo mi energía en tales cosas, así que adelante, ríete de mí tanto como quieras —Natalia se encogió de hombros y siguió comiendo, sólo los tontos se enojarían por cosas como esa y ella no era tonta, tampoco podía obligar a Kevin a cambiar sus opiniones, ¿por qué iba a discutir con él en lugar de disfrutar la deliciosa comida? 

Kevin dejó escapar una sonrisa de adoración hacia su esposa, en este momento, finalmente supo por qué todos los que estaban alrededor de Natalia estaban encantados con ella, su inocencia era su mayor cualidad, ¿a quién no le iba a gustar una chica dulce e inocente? A pesar de su posición económica, ella se comportaba como cualquier chica ordinaria. 

Julio podría estar en desacuerdo con Kevin sobre su parte "agradable —porque Natalia siempre había sido tan mala con él, pero ella era una chica relajada y siempre se acomodaba a la situación, así que no tardaría mucho en adaptarse a un nuevo entorno. Natalia rápidamente se familiarizó con el apartamento de Kevin, la casa era su nuevo hogar y ella desempacó sus cosas y las puso al lado de las de él. 

En el dormitorio, el baño e incluso el estudio, estaban las cosas de Natalia, lo que le recordaba a Kevin que se había casado y que vivía feliz con su esposa. 

Después de la cena, él tomó una ducha rápida, como todos los hombres después de un regaderazo, Kevin salió del baño con solo una toalla atada alrededor de su cintura, pero para su sorpresa, tan pronto como entró en la habitación, escuchó un grito de terror. 

—¡Ahhhhh! ¡Kevin! ¿Qué estás haciendo en mi habitación? —Natalia se sonrojó, agarró la ropa que acababa de quitarse del suelo y trató de cubrirse. Ella tenía como costumbre deshacerse de toda su ropa antes de entrar al baño en casa, ya que todo el piso era suyo, pero se le olvidó que ya no estaba sola, Kevin también vivía en la misma casa. 

—No hay necesidad de esconder nada, ya lo he visto todo, además este también es mi dormitorio, ¿olvidaste que estamos casados? —Kevin le sonrió perversamente y se desató la toalla, reveló su cuerpo delante de ella y luego se puso ropa de descanso, sin embargo, ella gritó de nuevo cuando lo vio completamente desnudo. 

—¡Kevin! ¡Eres un pervertido! —Natalia se dio la vuelta inmediatamente y se puso las manos sobre los ojos, un gesto que dejó su parte trasera totalmente expuesta. Unos segundos más tarde, ella se dio cuenta de que también estaba casi desnuda, de modo que dejó escapar otro grito aterrador mientras corría hacia el baño, con los ojos tapados. Kevin se quedó paralizado por el asombro, ¿qué diablos acababa de pasar? 

 

 


Capítulo 214 ¿Me estabas lanzando indirectas?  (Primera parte)


Kevin vio a Natalia desaparecer detrás de la puerta del baño, sacudió la cabeza con una pequeña sonrisa. 'Es una chica tan interesante', dijo él para sí mismo, luego caminó hacia el estudio, ¿no sabía ella que si corría de esa forma él podría tener la vista perfecta de su hermoso cuerpo? Resultó que la vida matrimonial sería más divertida de lo que él pensaba. 

Dentro del baño, Natalia se miró en el espejo y se llevó las manos a sus ardientes mejillas—. ¡Eso fue tan humillante! —murmuró ella con remordimiento, sólo era un hombre desnudo, ¡vaya cosa! Ella seguía sintiéndose avergonzada, ¿cómo podría salir y verlo a la cara? Natalia miró a su alrededor y de repente se dio cuenta de que no traía ropa, abrió ligeramente la puerta y echó un vistazo a través de la grieta, parecía que Kevin se había ido, así que suspiró aliviada y avanzó discretamente unos pasos. Cuando estuvo segura de que Kevin ya no estaba en la habitación, corrió hacia el armario, tomó su ropa interior y su pijama, y después corrió de vuelta al baño, cerrándolo con llave, su corazón latió a mil por hora al hacer todo esto. 

Ella se sintió tranquila y renovada después de un baño caliente, cuando salió del baño otra vez, estaba en pijama, miró alrededor de la habitación y se sintió aliviada, este sería su nuevo hogar a partir de ahora. Sin importar lo que pasara, Natalia tenía que acostumbrarse a su nueva vida lo antes posible, ya no era la princesita mimada de la familia Leng, sino una mujer casada con un oficial militar, ya no podía hacer lo que quisiera, sus acciones tenían consecuencias ahora. 

Su corazón comenzó a latir rápidamente cuando vio la enorme cama, Kevin dijo que también era su dormitorio. '¿Eso significa que tendremos que compartir la misma cama?', se preguntó ella, con su rostro sonrojándose de nuevo. Aunque durmieron juntos una vez, ella estaba ebria aquella ocasión y no recordaba ningún detalle, excepto el hecho de que habían tenido relaciones sexuales, ni siquiera se habían besado después de esa noche. 'Espera, ¿y si él intenta hacer algo más tarde esta noche? ¿Puedo decir que no quiero si lo hace?', Natalia estaba un poco asustada, no estaba segura de si podría volver a acostarse con él mientras estuviera sobria, al menos no tan pronto. 

Su piel estaba tensa después de la ducha caliente, por lo que caminó hacia el tocador y se aplicó una loción húmeda en todo el cuerpo, luego se fue a la cama con su computadora portátil. Como a todas las chicas de su edad, a Natalia le encantaba acurrucarse en su cama mientras veía programas de televisión o buscaba sitios de noticias de moda, lo primero que hizo después de encender su computadora fue revisar su correo electrónico. Hizo clic en el primer mensaje que aparecía en su bandeja de entrada, era de un amigo, luego fueron los otros varios correos que siguieron, Natalia eliminó todo el correo no deseado y respondió todos sus mensajes pendientes. Después, hizo clic en el último, era de su instructor de la universidad, quien la estaba invitando, a través de una carta, a ser una de las jueces de un concurso de diseño francés llamado "El vestido de la diosa. 

Natalia frunció el ceño mientras leía la carta, para ser honesta, realmente no quería volver a Francia, había hecho mil cosas para no regresar e incluso se casó, lo que finalmente hizo al Sr. Frío renunciar a la idea de enviarla de vuelta a aquel país. Todo sus esfuerzos habrían sido en vano si volviera voluntariamente, sin embargo la invitación era de su instructor, este la había ayudado mucho, por lo que Natalia se sentía mal por rechazarlo, por suerte, aún le quedaba una semana para decidirse. Así que decidió dejar de lado este asunto por el momento y dirigió su atención a los espectáculos, miró la programación para averiguar qué se estaba transmitiendo y ver si necesitaba ponerse al día. Natalia era firme creyente de que cuando debía tomar una decisión importante, seguramente algún factor decisivo aparecería eventualmente y la ayudaría a decidir. 

Cuando Kevin terminó su trabajo y regresó a la habitación, ella estaba acurrucada al final de la cama pues se había quedado dormida. Había una foto de un traje magnífico en la pantalla de su computadora portátil, cuando él se acercó, se sorprendió al encontrar una ventana emergente que mostraba un programa de televisión, en la barra de tareas su icono de QQ estaba parpadeando y la aplicación emitía un sonido para alertarla sobre nuevos mensajes y eventos. Kevin notó el color de su cuenta, ella tenía una membresía de nivel de diamante rojo, era increíble que pudiera quedarse dormida en un ambiente tan ruidoso, él sacudió la cabeza con una sonrisa, luego levantó a Natalia con sus brazos, ella se movió y se inclinó más cerca de su amplio y cálido pecho, haciendo un sonido sordo. Kevin la acostó correctamente en la cama y fijó su mirada en su bello rostro, luego acarició suavemente su cabello y una vez más se sorprendió de lo adorable que era su mujer. 

Al cabo de un rato, miró con curiosidad la pantalla de su computadora, ¿ella estaba buscando noticias sobre moda? 'Tiene sentido, a las chicas jóvenes siempre les gustan la ropa bonita y los accesorios', pensó él. Luego movió el cursor hasta el icono parpadeante, titubeó unos segundos y luego hizo clic en él, no tenía intención de saber con quién conversaba, sólo quería saber su número de cuenta QQ. 

Tan pronto como hizo clic aparecieron docenas de cuadros de mensajes, Kevin estaba aturdido, ¿con cuántas personas hablaba al mismo tiempo? ¿Podía ella estar al pendiente de todas las páginas abiertas? ¿Sitios web de noticias de moda, programas de televisión y conversaciones con un montón de personas diferentes, todo al mismo tiempo? Era realmente impresionante, Kevin arrugó el entrecejo. 'Esta mujer debía ser como una reina de las redes sociales', pensó para sí mismo. Ignorando todos los mensajes no leídos, memorizó su número de cuenta de QQ y al instante apagó la computadora portátil sin ningún tipo de duda. 

Kevin miró nuevamente a Natalia y se acostó al otro lado de la cama, él siempre pensó que tendría problemas para compartir su lecho con alguien más, pero en cambio se quedó dormido fácilmente. Ya había amanecido cuando se despertó, Kevin movió ligeramente su cuerpo y notó que Natalia, quien todavía estaba profundamente dormida, sostenía su cintura como si fuera un enorme oso de peluche, la miró fijamente durante un rato antes de recordar que estaba casado y que la chica en sus brazos era su esposa. Acababan de pasar su primera noche juntos como pareja, después le quitó suavemente las manos de la cintura y se levantó de la cama. 

 

 


Capítulo 215 ¿Me estabas lanzando indirectas?  (Segunda parte)


Era temprano en la mañana, Kevin tuvo el tiempo suficiente para arreglarse y preparar algo de desayunar, después de comer algo, volvió a su habitación y se puso su uniforme. Natalia seguía durmiendo, por lo tanto, Kevin le dejó una nota en la mesita de noche y la besó con ternura en la frente antes de dirigirse a la base militar, era mucha la distancia entre su apartamento en el centro de la ciudad y la base del ejército, así que tenía que irse temprano para no llegar tarde. 

Era casi mediodía cuando finalmente se despertó ella, se frotó los ojos perezosamente y bostezó. '¿Dónde estoy? Este lugar no se parece a mi habitación, ¿en qué momento me quedé dormida?', Natalia se detuvo por un rato mientras los recuerdos volvían gradualmente a su mente, de pronto recordó que estaba en el apartamento de Kevin y por cierto, ¿dónde estaba él? ¿Durmió aquí anoche? 

Ella no recordaba nada, luego se rascó la cabeza y miró al otro lado de la cama, estaba vacío, pero la sábana estaba arrugada. Natalia notó que había una nota en la mesita de noche y la alcanzó, la letra de Kevin era tan varonil como su personalidad. 

El papel decía: —Natalia, me voy a la base militar, el desayuno está en la mesa, come algo cuando te despiertes, llámame si necesitas algo, con amor, Kevin —era un mensaje muy dulce, sobre todo la última parte. Ella volvió a mirar la nota y fijó su mirada en las palabras 'Con amor, Kevin' su corazón latía con fuerza, sabía que se estaba sonrojando de nuevo, para ser honesta, no estaba completamente preparada para su nuevo papel como esposa. 

Afortunadamente, se durmió temprano anoche, de lo contrario no sabría cómo compartir una cama con él sin hacer nada de lo que se suponía que debían hacer como pareja, ¿en qué momento se fue a dormir Kevin la noche anterior? Ella no se despertó ni nada, quizás él había dormido en otra habitación. 

Un tanto confundida, Natalia se puso de pie sin zapatos, miró a su alrededor y vio su computadora portátil en el escritorio, ¿ella la había apagado? Natalia recordó que estaba hablando con sus amigos sobre algo realmente pícaro, se avergonzó al pensar en la posibilidad de que Kevin hubiese visto el historial de sus conversaciones, ¿acaso lo vio? Ojalá no, porque estaban hablando de él la mayor parte del tiempo, sus amigos se habían enterado de su matrimonio relámpago. Hicieron algunos chistes atrevidos sobre cómo Natalia debería atarlo y prenderlo para agregar algo de chispa a su vida sexual, esta no los detuvo, sino que se unió a la discusión con alegría, ella sólo podía hablar libremente sobre sexo con su pandilla de manera bromista. 

Sumergida en sus propios y terribles pensamientos sobre lo que Kevin pensaría cuando descubriera lo que ella y sus amigos estaban diciendo sobre él, Natalia se enojó muchísimo. De pronto, su teléfono sonó justo en ese momento, sobresaltándola. Alcanzó su teléfono y se estremeció cuando vio el nombre de 'Kevin' en la pantalla, hablando del rey de Roma... ¿la llamó porque sabía lo que decían de él? ¡No puede ser! 

—Hola... —Natalia levantó su celular y saludó a su esposo débilmente, ¿y si él sabía y quería preguntarle sobre eso? ¿Estaba enojado con ella? ¿Qué podría usar ella como excusa? 

—Suenas cansada, ¿te desperté? —Kevin dejó de leer el informe y arrugó las cejas, era casi mediodía, quizás sonaba cansada porque había dormido demasiado. 

—No, ya me había levantado, Kevin... ¿viste algo en mi computadora portátil anoche? —preguntó Natalia titubeante. La verdad era su culpa, ella no debería haber hablado de él de esa manera pero tampoco es que fuera una mujerzuela, sino que no podía evitar jugar y hacer bromas cuando estaba con sus amigos. 

—¿Qué? ¿Hay algo que no deba saber? —Kevin dejó el informe y se recostó, ¿qué había querido decir ella con eso? ¿Estaba escondiendo algo? 

—¡No! No es... nada, no me hagas caso, estaba hablando dormida —Natalia suspiró aliviada, porque si no se sentiría tremendamente humillada si él veía algo. 

—¿Qué estás escondiendo? ¿Acaso tú y tus amigos estaban hablando mal de mí? —Kevin recordó las docenas de mensajes que su esposa tenía, de repente tuvo un mal presentimiento, ¿de qué estaban hablando anoche? ¿Se trataba de él? 

—No, ya te dije que no es nada, además, ¿por qué debería estar hablando de ti? —Natalia sintió cómo se le erizaba la piel, en algunos casos, él era sorprendentemente observador, realmente la asustó. 

—Eso es bueno, ve a terminar tu desayuno, te tengo que dejar, estoy muy ocupado en este momento —Kevin no le creyó a Natalia, pero lo que había hablado con sus amigos era privado, él no la obligaría a decirle si ella no quería contarle nada. 

—Bueno, nos vemos más tarde —Natalia colgó rápidamente, ¡eso estuvo cerca! Después se dio a sí misma unas palmaditas en el pecho y respiró profundamente para calmarse, tenía miedo de que él siguiera preguntando hasta obtener la respuesta. Él dijo que no había visto nada y ella le creyó, Natalia dejó su teléfono a un lado y se estiró perezosamente, ya era hora de comenzar su día. 

 

 

 

 

 


Capítulo 216 ¿Alguna vez has amado a alguien?


—¡Samuel eres increíble! sí, Natalia está casada, pero no es el fin del mundo, ¿cuánto tiempo más te vas a quedar aquí? Tengo un montón de trabajo que hacer, vamos, sólo acéptalo y ya —Belén explotó de coraje, él había estado sentado allí meditando toda la mañana. Samuel aún no lograba comprender que había perdido a su hermana por otro hombre, o al menos así era cómo lo veía Belén, ¡era un exagerado! 

—No he dicho una sola palabra, no veo ninguna razón para que te sientas incómoda, ¿por qué te importa cuánto tiempo me quedaré? —dijo Samuel sin mirar a Belén, simplemente continuó hojeando la revista que tenía entre sus manos. 

—No has hablado, pero el ambiente se siente tenso, ¡llevas horas sentado como si fueras una estatua! Si me siento en tu oficina y te miro cada diez segundos, también te sentirías raro, ¿no? —Belén puso los ojos en blanco. Si en verdad estaba tan molesto, Samuel podría ir a buscar a ese hombre, pelearse y resolverlo de una vez por todas, ¿cuál era el objetivo de simplemente sentarse aquí y estar de mal humor? Y peor aún, en lugar de irse su propia empresa, él había elegido sentarse en la oficina de ella, ¿qué demonios estaba pensando? 

—¡Jum! Buen consejo, ¿qué tal si vienes a mi oficina y me miras en el trabajo esta tarde? De esa forma podría tener una idea de la presión que sientes con mi presencia aquí —Samuel parecía haberse acostumbrado a la ira de Belén, ya que no se inmutó en lo más mínimo. 

—¿Realmente crees que no tengo nada mejor que hacer? Tengo mucho trabajo acumulado, ¿por qué perdería el tiempo viéndote trabajar? Además, no voy a malgastar mi tiempo mirándote —ella lo fulminó con la mirada, deseaba simplemente poder devolver a este hombre a su propia oficina y luego concentrarse en su trabajo. 

—¿No vas a malgastar tu tiempo? ¡Repítelo! —Samuel entrecerró los ojos y miró con indiferencia a la desafiante mujer sentada frente a él. 

—Realmente no vale la pena mi tiempo, tengo miedo de que tu amargo semblante arruine mi estado de ánimo —murmuró Belén en voz baja, solo ella podía oírse a sí misma. Bueno, al menos era verdad que él estaba afectando su estado de ánimo, todo estaba bien hasta que él vino y se sentó aquí como una estatua, el rostro de Samuel estaba sombrío por la ira, como si fuera engañado por un latido mortal, ella simplemente no podía ignorar su expresión. 

—Belén, ¿me estás desafiando? —dijo Samuel, apretando los dientes, de pronto, sin previo aviso, él se puso de pie y dio unos cuantos pasos. Luego se inclinó hacia su esposa, su cara estaba a pocos centímetros de la de ella, Belén se sobresaltó por su repentino movimiento, ¿tenía que moverse tan rápido? ¡Podría provocarle un infarto! 

—¡Ya Samuel, dilo de una buena vez! ¿Qué es lo que quieres? —Belén sintió que su ira aumentaba ya que Samuel no podía dejar atrás el asunto del matrimonio de su hermana, ¿qué tenía de malo el marido de Natalia? ¿A Samuel no le gustaba su mirada? ¿Era por su origen familiar? ¿O acaso era él tan posesivo con su hermana que quería que se quedara soltera para siempre? 

—No quiero nada, no tengo ganas de trabajar o de hacer nada —Samuel se dio cuenta de que su esposa estaba a punto de explotar, con las manos sobre su escritorio, se puso frente a Belén y la miró de forma cariñosa y juguetona. 

—Entonces puedes quedarte en casa y tomar una siesta, si no quieres hacer nada, no hará ninguna diferencia quedarte aquí —ella estaba empezando a perder la paciencia con este hombre tan desesperadamente deprimido, si él seguía molestándola, definitivamente empezaría la menopausia mucho antes. 

Samuel curvó sus labios perversamente, ella se veía muy bien desde este ángulo, luego, antes de que ella pudiera parpadear, él se inclinó y sus finos labios cayeron sobre los de Belén sin ningún esfuerzo, al instante aquel beso la dejó sin aliento. 

—Mmm... —los ojos de Belén estaban bien abiertos, ella se sorprendió por este repentino beso, ¡era un completo descarado! ¡Todavía estaban en su oficina! Cualquiera podría entrar aquí en cualquier momento, puede que a él no le importara, pero ella no deseaba causar un escándalo, su autoridad estaría destrozada si un compañero de trabajo los veía. 

Samuel persiguió la dulce fragancia escondida entre sus labios y dientes, podía sentir su frustración filtrándose a través del beso, él inhaló su dulce aroma con avidez y ferocidad. Después de que su consternación disminuyera gradualmente, sus labios se demoraron y acarició la suave línea de la boca de Belén con sumo cuidado, él estaba renuente a terminar el dulce momento. 

Belén se vio obligada a seguir su ejemplo y cerrando los ojos, se entregó profundamente a aquel beso, ella tenía sentimientos muy encontrados por este hombre, ¿esto era amor? No, aún no podían estar enamorados, pero si esto no fuera amor, ¿cómo es que se sentía atraída por este hombre cada día más? Incluso Belén comenzó a reconocer sus hábitos y pasatiempos, los cuales eran diferentes a los de ella, ¿había alguna posibilidad de que ya estuviera enamorada de él? Si esto era así, Rocío se burlaría de ella puesto que la misma Belén le había dicho que eso jamás sucedería. 

Samuel chupó sus labios suavemente y terminó este ardiente beso, jadeó ligeramente y la miró a los ojos. El intenso deseo en la mirada de él la derritió por completo, todo lo que podía hacer era mirarlo, Samuel tenía la respiración entrecortada y esto hizo que su rostro se enrojeciera un poco. Ella sintió que el cariño fluía de su pecho de forma natural, por primera vez Belén se sentía cautivada por él. Comparado con el frío Samuel, este era más atractivo y llegaba a su corazón con facilidad, ella no pudo evitar acercarse a él. 

—¿Ves? Esto es justo lo que quiero hacer aquí —dijo Samuel mientras una leve curva se formaba en su labio inferior, entonces la frialdad habitual de su forma de ser se derritió repentinamente y su rostro se cubrió con una suave luz cálida. Aturdida, Belén pasó por alto la implicación traviesa de sus palabras, cuando su mano tocó el ceño fruncido de Samuel, un leve dolor repentinamente llegó a su corazón y se extendió lentamente por su cuerpo. 

—¿Alguna vez has amado a alguien? —Belén parpadeó y miró fijamente los ojos de Samuel, curiosa por su respuesta. 

—Si digo que no, ¿lo creerías? —una cara bonita apareció en la mente de él, pero pronto la apartó de sus pensamientos, sus caminos nunca se cruzarían. 

—No lo creo, tu cara me dice que hay una historia allí, siempre pones una cara de pocos amigos, tratando de alejar a todos —claramente, Belén no le había creído nada de lo que dijo, algo debió suceder en su pasado para causar este temperamento tan frío y distante. 

 

 


Capítulo 217 Rachel Qin


—¿Me tienes miedo? —así era Samuel, cuando era tierno, uno no podía creer que esas palabras salieran de su boca, pero cuando era frío, uno podía sentir el gélido ambiente a metros de distancia. 

—¿Por qué debería temerte? ¿Qué vas a hacer? ¿Comerme? —dijo Belén, levantando las cejas despreocupadamente. Él era dominante, pero no la asustaba, con el paso del tiempo, ella conoció su temperamento y descubrió que no era un hombre difícil siempre y cuando no excedieras sus límites. 

—Cariño, parece que quieres que te 'coma', ¿qué te parece si vamos a mi villa esta noche? —en lugar del semblante serio de siempre, Samuel puso una sonrisa traviesa y se acercó a Belén. 

—¡Vete! ¿Quién dices que quiere que le 'comas'? ¿Y quién irá a la villa contigo? ¡No soy estúpida! —Belén pasó de la dulzura al enojo, no dejaría que nadie se aprovechara de ella. 

—Sin embargo, eso no depende de ti —Samuel ignoró los comentarios de Belén, nadie podía evitarlo, él siempre obtenía lo que quería. 

—¡Ja! ¿Crees que estoy asustada? A mí nadie me amenaza —mientras decía esto, ella jugaba con su corbata, su rostro estaba lleno de felicidad. 

—De acuerdo, ya veremos —Samuel sonaba tranquilo, su corazón se derretía cada vez que miraba el bello y sonriente rostro de su esposa. 

—¡No puedes estar hablando en serio! —Belén se puso nerviosa, porque sabía muy bien a qué se refería él con ir a su villa. 

—Tengo hambre, vamos a comer algo —Samuel cambió de tema con una ligera sonrisa en los labios, ella miró la hora y accedió de mala gana, toda su mañana había sido desperdiciada, Belén ya no sabía qué hacer con los archivos apilados en su escritorio. 

—Samuel, todavía no he terminado de leer los archivos y es por tu culpa, así que tienes que ayudarme con ellos después del almuerzo —él tenía tiempo libre todos los días mientras que ella tenía que enterrarse en el trabajo durante horas, Belén lo envidiaba. 

—¿Lo dices en serio? —Samuel estaba a punto de irse cuando escuchó lo que ella le dijo, entonces se detuvo. 

—Sí, me mareo al leer los archivos, espero poder leer revistas tranquilamente en el sofá como tú —ella era la hija única de su familia, por lo que tuvo que hacerse cargo del negocio familiar, aunque para ser honesta, no era su sueño convertirse en una mujer de negocios, en el fondo Belén sólo quería ser gentil, tierna y ser amada por alguien en quien pudiera apoyarse cuando estaba cansada. 

—¿Es muy agotador tu trabajo? —Samuel la miró y vio la fatiga en su rostro. 'Su carga de trabajo debe ser pesada, aunque YS Group no es tan grande como mi empresa, ella está muy presionada', pensó él. 

—¿Me vas a ayudar o no? ¡Ya déjate de tonterías! —Belén no soportaba ver a alguien perdiendo el tiempo, todo lo que necesitaba era un simple sí o un no, algo que la sacó de sus casillas fue que Samuel respondiera a su pregunta con más preguntas. 

—¿Cuál es mi paga por ayudarte? —preguntó pícaramente Samuel, ignorando su enojo. 

—Bien, no me ayudes, si lo haces, creo que te mataré —dijo Belén. '¡Es imposible tratar con este hombre! ¡Hace tantas preguntas! Es solo un pequeño favor, no le hubiera pedido nada si no me hubiera molestado toda la mañana, ¿y ahora quiere que le pague?', dijo ella para sí misma. 

—¿Realmente estás enojada? Bien, terminaré todo el trabajo por ti, ¿te parece bien? —Samuel miró hacia abajo y sonrió, se dio cuenta de que había sonreído mucho más a menudo que antes desde que estaba con ella. 

—Veo que eres lo suficientemente inteligente como para saber cómo responder, más te vale hacerlo bien. Ahora tengo hambre, vamos a comer, tú invitas —Belén puso mala cara y lo miró como una adolescente enojada en lugar de una empresaria decidida y capaz. 

—Vámonos, yo invito, eres una mezquina —Samuel tomó su mano y caminó unos pasos, preocupada de que todos los empleados supieran sobre ellos, Belén trató de liberarse. Pero... ¡Sí! Ahora eran una pareja casada, por supuesto que podrían presentarse juntos en público, pero había cosas que la gente no entendería. 

—Si lo intentas librarte de mi mano de nuevo, te besaré delante de todos —le advirtió él y siguió avanzando sin mirar atrás, los empleados los observaban con curiosidad, Belén agachó la cabeza y lo siguió fuera del edificio, tenía las mejillas completamente ruborizadas. 

—Samuel, creo que lo estás haciendo a propósito —ella lo miró una vez que salieron del edificio, mañana habría montones de chismes sobre esto, quizás esta misma tarde. Dondequiera que había mujeres, había chismes, los rumores y los chismes eran como gemelos siameses, nunca estaban separados, muy pronto, Samuel y Belén se convertirían en los protagonistas de los rumores de otras personas. 

—Dijiste que tenías hambre, sólo quería llegar rápido al restaurante, ¿quieres que te 'alimente' de otra manera? —Samuel era otra versión de Edward, sus palabras perversas podrían volver locas a las personas. 

—¡Dios los cría y ellos se juntan! Eres un degenerado, como Edward —Belén había pensado que un hombre de buena familia como él no usaría un lenguaje tan vulgar para lanzarle indirectas, pero resultó que era incluso peor que Edward. 

Samuel no la contradijo, sólo la miró y luego se subió al auto con ella. Él no se creía un pervertido, era un tipo totalmente normal, así que no había nada que explicar, todos los hombres pensaban en lo mismo, no tenía nada que ocultar. 

Entraron en el restaurante de la mano, como si lo hubieran hecho cientos de veces, escogieron una mesa junto a la ventana, una voz suave llamó a Samuel antes de que se sentaran. 

—No puedo creerlo, Samuel, realmente eres tú —la voz pertenecía a una mujer sumamente atractiva, ella lo miró con entusiasmo e ignoró a Belén. 

—Eres tú, ¿Cuándo regresaste? —Samuel soltó la mano de su esposa y miró a la mujer. 

—Hace una semana, ¿cómo estás? —respondió ella, mirándolo fijamente, de pronto, la felicidad en el rostro de la mujer se convirtió en tristeza. 

—Como ves, estoy genial —dijo Samuel, frunciendo el ceño. Un golpe de amargura atravesó su corazón, pero ya no le dolía tanto como antes, habían pasado muchos años y las cosas habían cambiado. 

—Lo siento Samuel, nunca quise hacerte daño —la chica parecía arrepentida. '¿Tomé la decisión equivocada? No importa, he vuelto, este hombre todavía me pertenece, después de todo, él me amaba con locura y seguramente lo sigue haciendo', pensó ella. 

—Lo siento Srita Qin, no quiero hablar del pasado, ya lo olvidé todo —Samuel sonaba indiferente y distante, los nervios habían quedado atrás. Él había imaginado que sería doloroso volver a verla, pero no fue así, la verdad era que no sentía nada, sin duda, el tiempo era la mejor medicina. 

Cuando Samuel soltó la mano de Belén, la tristeza se apoderó de ella, no sabía por qué tenía esa sensación y se preguntó si se había enamorado de él. 

—Samuel no tenía otra opción en ese entonces, ahora volví por ti, porque siempre te he amado, aún sientes lo mismo por mí, ¿verdad? —Rachel Qin se mordió el labio, a punto de llorar, sentía nervios sólo de imaginar su respuesta. 

—Rachel Qin, ¿realmente te crees tan importante? Tal vez hace varios años, podía confiar en ti, pero ya no puedo hacerlo, no eres más que una sombra de mi pasado —Samuel se exaltó, levantó la voz y tenía un aspecto sombrío, su indiferente mirada se fijó en la mujer pretenciosa que tenía delante. 'Cuando no me querías me tratabas como una mierda, ahora resulta que siempre me has amado y por eso volviste, ¿qué tan estúpido crees que soy?', dijo él para sí mismo. 

—Samuel no es lo que piensas, no me perdonarás porque te lastimé demasiado, ¿cierto? —en realidad, Rachel Qin sí se había dado cuenta de la presencia de Belén, pero había decidido ignorarla. Durante años, Samuel estaba obsesionado con Rachel, por lo que ella no creía que él pudiera olvidarla y enamorarse de otra mujer, estaba segura de que podría lograr que la amara de nuevo. 

 

 


Capítulo 218 Soy Clara


—Ammm, obviamente ustedes tienen muchas cosas que hablar, no los interrumpo más, me voy —dijo Belén, quien tenía un nudo en la garganta debido a la tristeza, ella no quería escuchar su conversación y seguir siendo ignorada. 

—¿A dónde vas? —Samuel la tomó por el brazo rápidamente, parecía molesto. '¡Maldita sea! ¿Cómo descuidé a Belén?', pensó él. 

—Tengo hambre, voy a algún lugar a comer, ustedes dos sigan conversando, no me hagas caso —Belinda sonrió con nobleza, acababa de preguntarle a él si alguna vez había amado a alguien profundamente y justo aparecía la dama en cuestión. Al analizar minuciosamente la expresión que había en el rostro de Samuel, Belén se dio cuenta de que Rachel Qin no había sido una aventura pasajera en su vida, él todavía podría tener sentimientos por ella. 

—¿Qué se supone que significa eso? —el semblante de Samuel se volvió rápidamente serio, luego miró a Belén y pensó: '¿Cómo puede empujarme hacia otra mujer tan fácilmente?'. 

—Significa que parece que ustedes dos tienen demasiadas cosas de qué hablar, me retiro para que puedas charlar a gusto —dijo ella. 'Él soltó mi mano cuando vio a aquella mujer, aparentemente no quería que ella supiera que estamos juntos, así que como quiera, mejor me voy, ellos pueden hacer lo que quieran', pensó Belén. 

—No tengo nada que decirle, vamos a otro lugar —dijo Samuel, después sacó a Belén del restaurante sin mirar a Rachel Qin, las dos mujeres ni siquiera se habían presentado. 

—Samuel, Samuel... —Rachel corrió hacia ellos y pensó: '¿Quién es esa mujer? No puede ser su esposa, porque según la información que tengo, él no está casado, ¡eso significa que todavía tengo la oportunidad de ganármelo!'. 

—¿No la esperarás? —preguntó Belén, luego miró a Rachel Qin y después a Samuel, quien estaba furioso. '¿Realmente tiene que huir de esa mujer de esta forma?', se preguntó ella. 

—¡Cállate mujer! ¡No me hagas enojar! —Samuel se dio la vuelta para mirar a su esposa y se preguntó: '¿Realmente es tan generosa o es porque yo no le importo? ¿Qué clase de mujer perimitiría que alguien más se le acercara a su marido?'. 

—Por lo que puedo ver, no fui yo quien te hizo enojar —dijo Belén, provocándolo aún más, Samuel se enfureció en el momento en que volteó a ver a su mujer, quien penetró su mente con un comentario que había sido como una daga para él. '¿Él todavía la ama?', pensó Belén. 

—Si esto es lo que realmente quieres, ¡entonces eso es lo que obtendrás! —entonces Samuel la tomó entre sus brazos y presionó salvajemente sus fríos y delgados labios sobre los de su esposa. 

Rachel Qin se sorprendió cuando vio a la pareja besándose, se detuvo y pensó que él nunca la había besado así antes en público, después se volteó y comenzó a alejarse con el corazón hecho pedazos. 

'¿Está actuando o en verdad la ama? ¿Realmente lo he perdido después de todo? ¡Pero él solía amarme con locura!', dijo ella para sí misma, luego se giró y miró de nuevo a la pareja que seguía besándose cariñosamente. El resentimiento inundó su corazón y Rachel pensó: 'Samuel, mientras no estés casado, todavía tengo una oportunidad contigo, ¡tú me perteneces! ¡Sólo puedes amarme a mí!'. 

—Ella se ha ido, ya basta, dejemos de actuar —dijo Belén, empujando a Samuel, de hecho, ella se había conmovido por su gesto, pero estaba utilizando un tono de voz tan molesto que a él le dieron ganas de golpear a alguien. 

—Oye, ¿por qué me hablas así? ¿Estás celosa? —la furia de Samuel se transformó en una sonrisa provocativa. 

—¿Celosa? Puedo estar enojada, feliz o triste, pero lo que siento, definitivamente no son celos, estás imaginando cosas —Belén corrió hacia la carretera y detuvo un taxi, luego entró y se fue sin siquiera mirar atrás. 

—¡Mierda! —dijo Samuel con coraje. 'Esa mujer es rápida, ¿qué estará pasando por su mente? ¿Está enojada conmigo? Pero Rachel Qin y yo terminamos desde hace tiempo, hoy coincidimos por casualidad. 

Y bueno... ¿qué hace Rachel Qin aquí de todos modos?', se preguntó. Samuel le había rogado que se quedara a su lado hacía años, pero ella se fue después de todo, ahora había regresado para decirle que él era a quien realmente amaba, ¡eso era una completa estupidez! ¿La había maltratado el otro hombre? ¿Fue esta la razón por la que volvió? Pero, ¿cómo podrían volver a cómo estaban después de todo lo que había sucedido entre ellos? 'Rachel Qin, ¿eres demasiado ingenua o simplemente crees que no puedo vivir sin ti?', pensó Samuel, después sacó su teléfono y marcó un número, aunque era un día soleado, él mantenía su frío aspecto como de costumbre. 

Una voz profunda respondió: —Hola Samuel, ¿qué pasa? —del otro extremo de la línea provenía el susurro de los archivos, parecía que alguien estaba haciendo algún tipo de papeleo. 

—¿Ya almorzaste? vamos a tomar un trago —dijo Samuel mientras caminaba hacia su auto, su figura esbelta y su aire indiferente atrajeron mucha atención a su alrededor. 

—¿Un trago? ¡Pero si apenas es mediodía! ¿Te peleaste con Belén? —Edward le entregó los archivos firmados a Ana, quien había estado esperándolos y luego le hizo un gesto para que saliera de la oficina. 

—¿Vienes o no? —preguntó Samuel de nuevo, después se subió a su auto y cerró la puerta furiosamente. 

Edward hizo una mueca y se preguntó: '¿Qué le pasa a este tipo? ¿Realmente se pelearon él y Belén?'—. Sí, ya voy, ¿en el mismo lugar de siempre? —preguntó él. 

—Sí, ven tan rápido como puedas, allí te espero —Samuel colgó y marcó el número de Belén, pero como era de esperarse ella le colgó, este se burló y luego se alejó. 

Después de hablar por teléfono con Samuel, Edward continuó con los archivos, ya que tenía costumbre de llegar tarde siempre, los demás ya lo conocían y se habían acostumbrado. 

Así que no salió de su oficina hasta que terminó su último trabajo pendiente, luego agarró su teléfono, las llaves de su auto y estuvo listo. Tan pronto como salió de su oficina, sonó su teléfono, verificó el número mientras caminaba y arrugó las cejas, pero lo contestó de todos modos. 

—Hola —dijo Edward con indiferencia. 

—Hola, soy Clara, ¿estás libre esta noche? —ella estaba acostada en la cama, leyendo una revista de moda. 

—¡Hola Srita. Clara! He estado muy ocupado estos días, Ana maneja mi agenda, puedes contactarla a ella para concretar una cita —Edward había perdido su interés en ver a los otros miembros de la Familia Ouyang desde que ya había leído el archivo el día anterior. 

—Bueno, te llamo después, ¡prométeme que no me rechazarás otra vez! —Clara había sido rechazada de nuevo, se sintió frustrada y pensó: '¿Acaso no soy atractiva para él?'. 

—Está bien, no lo haré, adiós —Edward colgó rápidamente y una ligera mueca apareció en sus labios. 'Realmente están ignorando a Rocío', pensó él, Clara lo había invitado tantas veces, pero no había mencionado el nombre de Rocío ni una sola vez. Parecía que sentían repulsión hacia su esposa, aunque eso no era algo que le inquietara a Edward, porque su mujer no necesitaba la preocupación de nadie más que la de él. 

El sol del mediodía estaba abrasando la tierra y las olas de calor se precipitaron en su rostro, entonces se detuvo en la entrada de FX International Group para respirar profundamente y luego caminó hacia el Maybach que Lucas había preparado para él, se subió al auto tan pronto como pudo ya que su piel había comenzado a picarle, el verano era insoportable para Edward. 

El mismo lugar de siempre que él y Samuel habían mencionado era un restaurante occidental que a menudo visitaban, se llamaba Tender Whispers, un nombre que sonaba como a una cafetería, tenía una decoración refinada, elegante y un ambiente exótico, era un lugar ideal para los amantes y las personas que buscaban un lugar para relajarse. 

Edward entró en la caja y se sorprendió al ver a Daniel allí. 'Daniel está aquí, llegó incluso antes que yo, ¿ya terminó su trabajo?', se preguntó él. 

—Estando tan cerca de aquí y llegas tarde, ¿no es obvio que lo hiciste a propósito? —preguntó Daniel, quien nunca había sabido controlar su personalidad provocativa y esa era la razón por la que a menudo molestaba a Edward. 

—¿Por qué estás aquí? ¿Ya terminaste tu trabajo? —Edward miró a Daniel y se sentó, sabía que este no podía estar mucho tiempo en su oficina, por lo que suponía que no había acabado de leer todos los planes de desarrollo. En fin, de todas formas solo le había encargado tanto trabajo solo para desahogarse con él. 

 

 


Capítulo 219 Ella dirá que es tuyo.


—Para hacer mi trabajo, primero tengo que comer —dijo Daniel. Sonrió y se apoyó en la silla mientras tocaba su deslumbrante arete púrpura, lo cual era su movimiento característico. 

—¿Por qué quieres beber a esta hora? —Edward se sirvió un vaso de agua y lo bebió de un solo trago. Después, volteó a ver a Samuel, quien parecía desanimado. 

—Rachel Qin regresó —dijo Samuel. Le dio otro trago a la copa de vino que había estado sosteniendo, el cual impregnó su boca. 

—¿Qué? ¿Rachel Qin? ¿Cuándo la viste? ¿Sigues pensando en ella después de tantos años? —Edward frunció el ceño y pensó: '¿No se había casado con un comerciante rico y extranjero? ¿Qué hace aquí? ¿Y justo después de que Samuel se casó?'. 

—Ya te había dicho que ya no la amo. ¿Cómo podría siquiera pensar en ella? —Al principio, a Samuel le había dolido, pero con el paso del tiempo, la imagen de Rachel en su memoria se volvió vaga hasta que, finalmente, dejó de pensar en ella completamente. Ni siquiera la habría recordado si no se hubiera aparecido tan repentinamente el día de hoy. 

—¿Entonces, por qué estás tan abatido? —a Edward nunca le había gustado Rachel porque pensaba que ella no era del tipo de Samuel desde el principio. Al comienzo no lo veía como un gran problema, pero después de que ella lo dejó, le comenzó a preocupar el estilo de vida cada vez más decadente de Samuel. Finalmente se calmó cuando vio que lentamente comenzó a volver a ser el mismo de siempre. 

—La cuestión es que Belén la vio y huyó. Creo que ella malinterpretó todo el asunto. —Le dolió cuando recordó el momento en el que Belén se retiró. 

—¿Qué? ¿Por qué no la seguiste? ¿Qué haces aquí bebiendo? —las cejas de Edward se fruncieron firmemente, pensó: 'Últimamente ha estado muy agitado. Los problemas le están surgiendo uno tras otro'. 

—La conozco, y solo la molestaría más si la siguiera. Le di tiempo para calmarse. —A pesar de no llevar mucho tiempo juntos, Samuel conocía muy bien su temperamento. Era mejor dejar enfriar las cosas primero. 

—Debes haber hecho algo muy malo, de lo contrario ella no se habría escapado así —Daniel siempre estaba bromeando, pero en ese momento, sus comentarios dieron en el clavo, por lo cual era imposible ignorarlo. 

—Te decepcionaría mucho si lo niego. —Samuel se preguntó por qué se topó con ese tipo. ¿Daniel había estado aquí esperándolo desde un principio? 

—No puedes negarlo. Las mujeres actúan así solo cuando son provocadas gravemente. Belén es una mujer susceptible y bien educada, por lo que optó por huir, y no armar un escandalo. Si hubiese sido alguien vulgar, habría peleado con la otra mujer y te habría hecho una escena. —Daniel sacudió y giró la cabeza mientras analizaba el caso, como si supiera todo acerca de las mujeres. 

—Parece que eres experto en el sexo femenino, entonces ¿por qué estás tan confundido con Nina? —Edward miró maliciosamente a Daniel. Todavía recordaba la vez que lloriqueó en su oficina todo el día. 

—Um, jefe, ¿cómo puedes ser tan negativo y decir las cosas que no me gusta escuchar siempre? —Daniel perdió su vigor instantáneamente. Nina era su punto débil. Ella había estado evitándolo todo el tiempo. ¿Lo odiaba? No parecía ser el caso, porque cuando ella lo miraba, él podía ver tristeza en sus ojos. 

—Porque esa es la única manera de evitar que te hinches de orgullo, y te rías como un pavo real, lo que te está pasando, ¡te lo mereces! —Edward lo miró con desprecio. Daniel estaba malherido. 

—Está bien, de ahora en adelante, ignórenme los dos, por favor. Ya no robaré su atención —Daniel torció el labio y se preguntó por qué siempre era él al que molestaban. Tal vez porque era más joven que ellos. 

—Eres demasiado frívolo para ser ignorado —dijo Samuel. Sus palabras fueron tan frías como su personalidad, a pesar de que no era tan duro cuando estaba con ellos. 

—Solo porque me vista más joven que ustedes dos, no significa que sea frívolo. ¿Están celosos de mi encanto? —Después, Daniel trató de actuar con gracia, pero Edward y Samuel fingieron vomitar. El orgullo de Daniel fue herido. 

Al ver que Edward volvía a llenar su copa, Samuel le preguntó: —¿hay algo en tu mente? 

—Si Paula está embarazada, ¿quién crees que dirá que es el padre? —Edward hizo girar el vino en su copa y luego bajó los ojos con una sonrisa amarga en sus labios. 

—Creo que dirá que eres tú —Samuel sonaba tranquilo, porque sabía que no sería verdad. 

—¡Maldita sea! ¡Qué manipuladora! ¿No le dijiste que es imposible que seas el padre de su bebé? —cuestionó Daniel y se puso serio. 

—Se lo dije, pero está segura de que el bebé es mío, así que me preocupa que las cosas puedan cambiar. —Edward no le quería esconder nada a Samuel y Daniel. Aunque les encantaba burlarse unos de otros, eran las personas con quienes podía hablar de asuntos importantes. 

—¡De ninguna manera! ¡Hay una entre diez mil probabilidades de que eso pueda pasar! —Samuel siempre decía la verdad y evitaba hablar de cosas que no sabía. 

—Es difícil de decir. Jefe, será mejor que te realicen un examen físico en el hospital. Las consecuencias pueden ser graves —Daniel hablaba en serio. Sabía el peso del asunto. 

—¡Tienes razón! Eso es lo que estoy pensando. No le digáis nada a Rocío. Ella podría pensar demasiado —Edward levantó los ojos. Había hecho un desastre en primer lugar, y lo arreglaría lo antes posible. No quería afectar el rendimiento de Rocío durante en ensayo militar. 

—¡No te preocupes! Sabemos lo importante que es esto. —Después, Samuel se sirvió otra copa de vino y los otros dos hombres también competían para ver quién podía beber más rápido, como si trataran de embriagarse. 

 

 


Capítulo 220 Él es mío


Rocío salió trotando del campo de entrenamiento con la cara llena de sudor. Su ropa de combate de camuflaje empapada en sudor se pegaba a su cuerpo, y la hacía verse fuerte, radiante y valiente. 

Marco se acercó a ella con el teléfono en la mano. Ya la habían llamado varias veces. Él dijo: —Coronel, le llaman por teléfono. 

—Gracias —Rocío tomó el teléfono y revisó el identificador de llamadas. Era Belén, quien rara vez la llamaba a esa hora del día. Se sintió intrigada, y le devolvió la llamada. 

—Hola, Belén ¿qué ocurre? —Mientras Rocío hablaba por teléfono, Marco le dio una toalla. Ella la tomó y mientras se limpiaba la cara, sus ojos continuaban fijos en los soldados que hacían ejercicio en el campo de entrenamiento. 

—¿Debo tener una razón para llamarte ...? —Belén se oía ronca y desanimada. 

—Belén, ¿has estado bebiendo? —Devolviéndole la toalla a Marco, Rocío hizo un gesto a los otros oficiales en el campo y, luego, se dirigió a su oficina para hablar en privado con Belén. 

—Sí, bebí un poco, pero aún no estoy ebria. —Belén se tocó el pecho para jurarle a Rocío que decía la verdad, como si temiera que no le creyera. 

—¿Por qué estás bebiendo al mediodía? ¿Dónde esta Samuel? ¿No están juntos? —Rocío se sentía un poco preocupada por ella, pero estaba en un gran dilema, porque tenía que permanecer en la base militar. 

—¡Ni me lo menciones! Quizás esté en una cita con su exnovia. —Belén se sirvió otra copa de vino y se dio cuenta que sus sentimientos por Samuel eran intensos. Por eso se había sentido tan enfadada y triste cuando él le había soltado la mano horas antes. 

—¿Qué exnovia? Belén, ¿estás segura de que no estás ebria? ¿Dónde estás? Enviaré a alguien a buscarte. —Rocío se sintió muy preocupada al escucharla. Ya actuaba con incoherencia, y por cierto, ¿desde cuándo Samuel tenía una exnovia? Obviamente, estaba desconcertada. Se decía que Samuel era el más frío entre los hijos de todas las familias influyentes, y que no le había gustado ninguna mujer antes de ella. ¿Cómo era posible que tuviera una exnovia? 

—Ya te dije que no lo estoy. ¡Los vi con mis propios ojos!. —Belén apuró el vaso y eructó. 

—Está bien. No estás ebria. ¿Dónde estás? —Rocío se secó la frente con el dorso de la mano y pensó: 'Esta chica me preocupa muchísimo algunas veces'. 

—¿Vendrás? Estoy en la sala de Misty Rain del restaurante Tender Whispers Western. ¿No te parece romántico? Es un romántico restaurante occidental, supuestamente para amantes. ¡Pero ahora estoy completamente sola!. —Belén no estaba segura de dónde venía la tristeza de su corazón. Le había pedido al taxista que la llevara a un lugar tranquilo, pero este resultó ser un gran romántico y la había llevado ahí. El destino parecía estarle jugando una broma. 

—Está bien. Quédate ahí. —Rocío comenzó por buscar el número de teléfono de Samuel en sus contactos, pero no lo encontró. Entonces, se dio cuenta que nunca lo había guardado. 

Luego, encontró el número que Edward había guardado bajo el nombre de "esposo. —Lo marcó de inmediato. 

—Hola cariño. ¿Me extrañas? —A pesar de haber asistido a muchas actividades sociales y haber bebido mucho, Edward aún estaba sobrio. 

—No. ¿Cuál es el número de teléfono de Samuel? —Rocío fue directo al grano conforme a su formación militar. 

—¿Para qué lo quieres? Él está conmigo ahora. —Edward levantó la cabeza y miró a Samuel, que también estaba sobrio y miraba extrañado a Edward. 

—Belén está ebria. Pídele a Samuel que vaya por ella. Está en la sala Misty Rain del restaurante Tender Whispers Western. ¿Por qué ustedes dos están juntos, por cierto? ¿Han estado bebiendo? —Rocío se sentó en el escritorio, preocupada. 'Todavía es mediodía. ¿Por qué todos están bebiendo?'. 

—¿Qué? ¿Tender Whispers? Ese es el restaurante donde estamos ahora. No te preocupes, le diré a Samuel que vaya a buscarla de inmediato. No bebimos, solo un poquito. —Edward sonrió alegremente, pues era obvio que mentía. Se había tomado dos botellas. 

—Está bien. No bebas demasiado, o me preocuparé —contestó Rocío en un tono mucho más suave. 

—Sí, cariño. Haré todo lo que tú quieras. —Todas las cosas o las persona que le interesaran a Rocío, recibían atención total e inmediata por parte de Edward. Le encantaba actuar de manera poco convencional frente a ella, y disfrutar de su ternura ocasional. 

—¡Deja de decir tonterías! Estoy ocupada. Cuida de Belén. Voy a almorzar. —Rocío estaba a punto de colgar cuando recordó que Edward le había prohibido colgar primero, así que esperó para que Edward no volviera a enfadarse. 

—¿Almuerzas tarde otra vez? ¿En qué has estado ocupada últimamente? —Edward miró la hora e hizo una mueca. 

—Acabo de terminar de entrenar y me tomaré una ducha antes de almorzar. —Cuando el almuerzo estaba listo en el comedor, Rocío estaba ocupada leyendo los archivos en su oficina, y después, tenía que ir a supervisar el entrenamiento. Cuando habló con Edward, la hora del almuerzo había pasado hacía rato. Los soldados habían estado trabajando duro. Hasta habían dedicado la hora de almuerzo para practicar el uso del equipo y las armas. 

—Ve a comer algo. Ya vamos a buscar a Belén, pero no te excedas. ¿De acuerdo? —La salud de Rocío preocupaba cada vez más a Edward, porque se le había hecho costumbre comer tarde. ¿Cómo lo soportaría su estómago? 

—Está bien, no te preocupes. Me cuidaré bien. Adiós —Roció sonrió. 'Paula, este hombre es mío. Todas las cosas que hiciste solo harán que sienta más deseos de estar junto a él. No me dejaré engañar por tus palabras'. 

—Samuel, Rocío dijo que Belén está aquí en la sala Misty Rain, y que está ebria. Ve y búscala. —Edward levantó las cejas y miró a Samuel. 'Samuel y Belén hasta elegían el mismo restaurante cuando estaban enojados. Son el uno para el otro', pensó. 

 

 

 

 

 


Capítulo 221 Las mujeres borrachas son especialmente apasionadas


—¿Qué? ¿Ella también está aquí? —Samuel inmediatamente se puso de pie cuando escuchó la noticia y salió corriendo por la puerta. Él realmente quería a Belén, aunque aún no se había dado cuenta. 

Belén aventó su teléfono sobre la mesa y siguió rellenando su vaso. Ahora, sus ojos brillantes divagaban debido al alcohol, y cuanto más bebía, más se enojaba. Belén nunca se había sentido atraída por ningún hombre, y mucho menos se preocupaba por uno, pero en ese momento, también estaba sorprendida de lo mucho que quería a Samuel solo para ella. 

Sonrió amargamente cuando estaba a punto de beber otro vaso, pero de repente alguien se metió y le quitó la bebida. Sus ojos ligeramente enrojecidos miraron hacia arriba a la gran mano que sostenía su vaso, y cuando vio la cara severa, pero atractiva de Samuel, empezó a reírse. 

—¡Jaja! Samuel, una realmente puede alucinar cuando está borracha. —Belén sacudió suavemente la cabeza y luego agitó las manos frente a sus ojos, tratando de deshacer la figura que creía que solo estaba en su mente. No creía que lo que veía frente a ella fuera real. 

—¿Por qué bebiste tanto? —Samuel frunció el ceño y le agarró las manos, luego se sentó y la acercó hacia sus brazos. 

—Tú... ¿Quién eres? ¡Vete! ¡No me toques, estoy casada!. —Belén peleó enérgicamente entre sus brazos, pero lo que dijo hizo que Samuel sonriera. Él no esperaba que ella, aun borracha, admitiría el hecho que nunca quiso aceptar, el cual era que estaban ya casados. ¡Le parecía a Samuel que, depués de todo, ella no estaba completamente en contra de su matrimonio! 

—¡Soy yo, Samuel Leng, cálmate!. —Samuel sostuvo a su mujer agitada, y en su cara severa apareció otra amarga sonrisa. Le dio un beso en la parte superior de su cabeza, y con su gran mano acarició gentilmente su espalda que temblaba. 

Tan pronto como Belén escuchó su atractiva voz, se quedó en silencio y dejó de pelear. Se reclinó profundamente en su cálido abrazo, como si de repente hubiera encontrado un trozo de madera mientras flotaba en el mar. Ella lo agarró detenidamente. 

—Samuel Leng, ¿eres real o eres un sueño? —preguntó, después se acercó con duda y pellizcó la cara tan atractiva de Samuel. Ella siempre fue clara acerca de sus amores y disgustos, y cuando se dio cuenta de sus verdaderas emociones hacia Samuel, dejó de huir de ellas. No podía comportarse basando simplemente en meros cambios de humor. 

—Me estás tocando, ¿verdad? ¿Qué piensas, soy real o no? —Samuel mostró una extraña ternura, permitiéndole acariciar su rostro. 

—¡Sí! Es rara... Está calientito... Sí, no eres falso —Belén se entregó a su embriaguez y se consintió en los brazos de Samuel, algo que nunca haría si estuviera sobria. 

—¡Vámonos! Vamos a casa —Samuel tomó su delicada mano y la levantó. Agarró su teléfono y la bolsa que ella había tirado a un lado, y luego los dos salieron de la habitación. Belén estaba completamente apoyada en él. 

—¡Llévala al auto de Lucas! No te conviene conducir porque está muy borracha. —Edward ya estaba esperando afuera. Le sugirió esto a Samuel tan pronto como salieron. 

—¿Estarás bien sin Lucas? —Samuel estaba un poco indeciso. Lucas siempre había estado a lado de Edward protegiéndolo, y a Samuel le preocupaba que algo pudiera pasar si Lucas lo dejaba. 

—Está bien. De todos modos, voy a volver directamente a la compañía. Está a solo diez minutos manejando. Deberías ser tú quien se preocupe cuando le tengas que dar una explicación. ¿Qué pasó, qué la hizo beber tanto? —Edward levantó las cejas, y curiosamente miró a Samuel, ¡y se sorprendió de que algo así pudiera pasarle! Siempre lo consideraba frío e indiferente. 

—¡Vete al carajo! ¡Deberías pensar en cómo lidiar con todo ese desastre con Paula Lin! Al menos yo no dejé a nadie embarazada. —Samuel también era un experto en hacer sentir mal a la gente, siempre les tocaba sus puntos más vulnerables. 

—Así es como se siente Daniel cuando le toco donde más le duele. Es un sentimiento muy deprimente, y no me extraña que esté tan malhumorado cada vez que me acerco. —Edward rara vez dejaba que otros encontraran sus debilidades, pero esta era una excepción. Finalmente entendió el silencio de Daniel cada vez que mencionaba a Nina. 

—¿Ya se fue Daniel? —Samuel miró a su alrededor y no pudo encontrarlo en ninguna parte. 

—Tuvo que discutir algunas cosas con el jefe de un grupo del ejército, así que se fue temprano. —Edward sonrió ante el buen progreso de Samuel y Belén. 

Samuel se detuvo y miró al astuto Edward en confusión—. ¿Qué? ¿Cómo se involucró con el ejército? 

—Hablaremos de esto más tarde. ¡Lleva a tu esposa a casa primero! Escuché que las mujeres borrachas son muy apasionadas. —Edward sonrió ingeniosamente después de hablar y luego se alejó diciendo adiós agitando la mano. Samuel estaba furioso por las palabras de Edward, y se preguntó lo que significaban. '¿Las mujeres borrachas son muy apasionadas?', Samuel pensó que Edward probablemente lo sabía por experiencia. ¿No estaba Rocío muy borracha la última vez? Pensando aún más, el Sr. Frío comenzó a considerar algunas posibilidades y luego llevó a Belén a su propia mansión privada. 

Lucas preguntó preocupado cuando vio la cara roja de Edward, "Sr. Mu, ¿bebió mucho? 

—No, solo tengo un poco de calor. Lleva a Samuel y a Belén a casa, yo voy a volver a la compañía. —Edward masajeó el lugar entre sus cejas. Probablemente bebió demasiado, porque comenzó a sentirse un poco mareado, pero definitivamente no estaba borracho. 

—Pero Sr. Mu, ¿y usted? —Lucas lo miró con aprensión, porque sinceramente se preocupaba por el estado actual de Edward y por si podía realmente conducir hasta la compañía. 

—¡Relájate! Todo está bien. Me voy. —Edward se despidió agitando la mano y luego entró a su auto. Antes de que pudiera encender el auto, recibió una llamada. 

—¡Hola! Isaí, ¿qué pasa? —Edward puso el teléfono en su oreja y encendió el auto. 

—Señor Edward, tengo malas noticias. Coco está llevando a cabo una conferencia de prensa en vivo. —Isaí observó nervioso la transmisión en vivo en la computadora mientras informaba de esto rápidamente. 

—¿Qué? ¿Quién le dio el derecho de hacer eso? ¿Y por qué nuestros medios no recibieron la noticia primero? ¡Es una artista de nuestra lista! ¿Cómo puede celebrar una conferencia de prensa sin pasar por la aprobación de la compañía? —Edward agarró con fuerza el volante y gritó en el teléfono. Sus ojos estaban llenos de ira, y en su rostro no quedaba rastro de su amabilidad y distinción; en cambio, había un fuego malvado ardiendo desde lo más profundo de su interior. 

'Coco, Coco, realmente te estás tomando muy en serio. ¿De verdad crees que eres insustituible en mi compañía de entretenimiento? Muy bien, si te gusta mostrar tus escándalos al público, satisfaré tu deseo de lástima y fama. Mi compañía puede hacerlo igual de bien sin ti'. 

 

 


Capítulo 222 Demasiado para perder


—Ya he preguntado por ahí, ella hizo todo eso en secreto. Los medios de comunicación y de prensa que ella invitó están todos vinculados a otras empresas. Escuché que avisó a los periodistas del entretenimiento sólo media hora antes de que la conferencia en vivo había comenzado. Ya que siempre ha sido una artista discreta, rara vez tienen la oportunidad de entrevistarla, así que tan pronto como anunció la conferencia de prensa, la hicieron en directo. Por lo que escuché, esa fue también la propia petición de Coco —dijo Isaí, luego miró fijo la pantalla de la computadora y temió que Coco pudiera mencionar algunos asuntos delicados que no podrían lidiar correctamente. 

—Está bien, déjala por ahora, primero veamos lo que va a decir; luego nos encargaremos de los problemas uno por uno en público —dijo Edward, mientras estaba acelerando a través de la ciudad, y su expresión se volvía aún más perpleja con cada momento que pasaba. 

—Sí, señor Edward. Le he pedido a la administración de nuestra empresa de entretenimiento que tome las acciones necesarias. También envié personas a la conferencia para que estén pendientes de las cosas —contestó Isaí. Esta fue la razón más importante por la que Edward valoró altamente a Isaí Qiao: él siempre era capaz de tomar con calma y de manera constante todas las precauciones necesarias cuando Edward no estaba en la oficina. 

—¡Bueno! Ahora mismo estoy de camino a la empresa. Más tarde hablaremos de soluciones —dijo Edward, y pisó el acelerador con más fuerza, con tan solo una sonrisa sarcástica en su rostro. 

Pensó que era extraño que la gente lo subestimara tanto solo porque había estado callado en los medios de comunicación por un tiempo. De alguna manera pudieron organizar una conferencia de prensa para su artista en vivo sin su consentimiento, y estaba sorprendido de lo atrevidos que eran esta gente. Ahora que se habían opuesto abiertamente en su contra, él quería saber qué revistas de entretenimiento estaban involucradas en esto. Se prometió a sí mismo que llevaría sus negocios a un nuevo nivel, sólo que sería uno en el que no pudieran darse el lujo de meterse con él. Edward se preguntó si se habían olvidado de que él era el tigre sonriente. Le encantaba aniquilar a sus oponentes mientras hablaba y se reía con ellos. 

—Señor. Edward, ¡ha regresado! —en el momento en que Edward llegó al último piso de FX International Group, Isaí y Ana se acercaron a él y esperaron nuevas instrucciones. 

—¿Cuál es la situación actual? —preguntó, mientras caminaba rápidamente hacia su oficina, estaba concentrado totalmente en el asunto. Su aura severa era casi terrible. 

—Hasta ahora, no han habido comentarios extremos, pero todos cuestionan la capacidad de Clint para dirigir. Están preguntando si el escándalo del casting se debió a la aquiescencia de FX International Group. Algunos incluso sugirieron que alguien con jerarquía más alta en nuestra empresa no quiere asumir responsabilidades en ciertos asuntos, y que él debería hacerse cargo —Ana informó todo esto mientras observaba cuidadosamente el rostro de Edward, porque sabía quién era ese "alguien" al cual Coco había mencionado y también el escándalo al que se refería. 

—¡Ja! Entonces, ¿éste es su propósito? Está yendo tan lejos para hacer esto, ¿quiere presionarme a través de los medios de comunicación? Si está haciendo todo esto simplemente para conseguir una oportunidad para actuar, ¿a caso no se da cuenta de cuánto le va a costar esto? —Edward se rió con frialdad y pensó: 'Muy bien, está arriesgando su carrera por el engaño de Paula. ¿Creen que voy a ceder? Debo decir que está siendo demasiado ingenua'. 

Isaí estaba bastante desconcertado por el informe, porque aún no era consciente del embarazo de Paula, por eso no había hecho la conexión entre "el error de alguien con jerarquía más alta de la empresa" y su CEO, Para él, la conversación entre Edward y Ana había sido muy enigmática. 

—Señor. Edward, ¿deberíamos aclarar algunas cosas ahora? —dijo Ana y miró a Edward preocupada. No estaba segura de si otros enemigos descarados tomarían en cuenta estas cosas y provocarían a partir de allí un gran revuelo. Si eso sucediera, entonces, ¿cómo le explicarían todo a la Sra. Mu? 

—No responda nada; la mejor manera de lidiar con sus implicaciones es dándoles un tratamiento silencioso. Cuanto más tratamos de explicar, más se parece a un encubrimiento, y ya que ella no menciona a nadie, podemos actuar como si no supiéramos nada e ignorarlas. Vamos a ver cómo esto le afectará al final —dijo Edward mientras vigilaba de cerca la amplia pantalla de vídeo en la pared de su oficina, y una burla siniestra y despiadada se depositó en las comisuras de su boca. 

—Eh... Sr. Edward, ¿a qué se refiere exactamente? —Isaí decidió preguntar antes de confundirse por completo, o de lo contrario, se quedaría preguntándose en la oscuridad durante bastante tiempo. 

—Lo sabrás cuando llegue el momento. ¡Ahora, regresa al trabajo! Déjame pensar sobre este asunto un poco. —Edward caminó de un lado al otro por su oficina durante unos minutos y luego se sentó en su escritorio. Una sensación de agotamiento lo persiguió. 

Isaí y Ana se miraron el uno al otro, él iba a decir algo, pero después de verla sacudiendo ligeramente la cabeza, decidió no hacerlo. Luego, los dos salieron de la oficina del CEO. 

Edward siguió mirando a la pantalla en la pared, pero tenía la mirada perdida. La conferencia de prensa ya había terminado, y ahora estaban pasando una telenovela en la televisión. En el programa, la pareja principal se acababa de separar debido a algún malentendido, y la trama de la novela hizo que el corazón de Edward se estremeciera, mientras sin saberlo, un escalofrío de miedo se le trepaba por su columna. Ya no quería ver más la televisión, y en su lugar tomó el control remoto, y la apagó. 

No tenía forma de predecir cómo Rocío reaccionaría después de que escuchara sobre todo el asunto. ¿Le creería, o se apartaría de él? De cualquier manera, todavía le resultaría difícil lidiar con eso tranquilamente. Si desde el principio no se hubiera preocupado tanto por ella, no se encontraría ahora en tal encrucijada. 

Entonces sacó su teléfono. Cuando vio la fotografía de ella, una sonrisa apareció en su rostro, y en el fondo de su corazón, un punto blando se derritió lentamente. Esperaba que Rocío siempre lo hiciera desfallecer de esta manera, ya había dado demasiado como para dejarla ir. 

Luego, marcó espontáneamente el número telefónico que le era tan familiar. Lo único que quería escuchar era su voz, y quería asegurarse de que ella era la única mujer que podría cambiar su estado de ánimo. 

—Oh, hola Sr. Mu. Soy Marco Du, La Coronel Rocío se encuentra en una reunión. Ella no puede contestar el teléfono en este momento. ¿Tiene que decirle algo urgente? —dijo él. Como vio que el nombre de "Marido" aparecía en el teléfono de Rocío, Marco supo de inmediato que Edward era quien estaba llamando. 

—¡Oh! No, nada urgente. ¡Entonces, llamaré más tarde! —dijo él, decepcionado de no haber podido escuchar la voz que quería. Parecía que realmente estaba ocupada. Primero, los ejercicios, y luego las reuniones. Estaban viviendo en tiempos de paz, entonces, ¿por qué tenía que trabajar tan duro? 

—Está bien, Sr Mu, adiós. Oh, ¿quiere que le pida a la Coronel que le devuelva la llamada? —dijo él. A Marco le gustaba la forma en que Edward manejaba las cosas porque nunca se comportaba como un hombre rico arrogante o despiadado. 

—No es necesario ¡Adiós, gracias! —dijo Edward, luego concluyó la llamada desanimado, y sonrió amargamente. Miró fijo un poco más al frío pero hermoso rostro de la foto en su teléfono antes de continuar con la pila de documentos que parecían no reducirse jamás. Al parecer, no todo podría ser de acuerdo con su voluntad. 

 

 


Capítulo 223 Me estás provocando


Mientras Edward lidiaba con su crisis paso a paso, las cosas respecto a Samuel eran otra historia que contar. Belén permaneció en silencio y tranquila de camino a casa, pero vomitó en el instante en que se bajó del auto, tanto ella como Samuel estaban manchados de vómito por todos lados, lo que casi lo volvió loco. 

Después de llevarla al comedor y acostarla en el sofá, Samuel se quitó la ropa sucia y la tiró en la cesta de la ropa, cuando miró a su esposa, llegó a la conclusión de que no tenía más remedio que llevarla al baño, a pesar de que odiaba hacerlo. Con las manos temblando de asco, Samuel le desató el traje manchado a su mujer, casi se vomitó también mientras lo hacía, pero apretó los dientes y finalmente logró quitárselo. 

—¡Quédate quieta! —dijo Samuel, luego la tomó por sus delgados brazos, que se agitaban en todas direcciones y sintió una corriente cálida recorriendo todo su cuerpo al ver su amplio y desnudo pecho. 

—¡Guau! Ya puedo verte mejor —Belén comenzó a ponerse sobria y trató de quitarse de encima las manos de Samuel. 

—Toma una ducha primero, acabas de vomitar —dijo él. Las comisuras de sus labios se convirtieron en una sonrisa cuando comenzó a darse cuenta de que él, una persona tan distante e indiferente, estaba tratando de persuadir a una mujer ebria de la manera más tierna, esta fue la primera vez que Samuel supo que valía la pena ser considerado y paciente. 

—¡No! No quiero bañarme, quiero dormir. Ay, mi cabeza está palpitando... ¡Silencio! ¡Silencio! Estoy muy cansada... —Belén comenzó a apoyar todo su cuerpo en su esposo, casi tirándolo al suelo. 

Fue entonces cuando Samuel entendió lo que Edward había querido decir antes de irse, según él, el alcohol podría encender a una mujer frígida y Samuel se había prendido instantáneamente en cuanto el cuerpo sexy de Belén lo rozó. 'Podría haber evitado todo este dilema si primero la hubiera metido a la bañera y después se hubiera ido', pensó él. 

—Belén, me estás provocando —ella llevaba solamente una pieza de lencería que realmente lo excitaba así que a Samuel no le quedó de otra más que apretar los dientes debido a la fuerte tentación que tenía delante. La lencería destacó el prominente busto de Belén y la hizo lucir aún más sexy de lo que sería cuando estuviera completamente desnuda. 

—¡Dije que te callaras! —murmuró ella mientras estaba encima de él. Su cuerpo se frotaba con el de su marido, pero la borracha Belén no sabía qué tan difícil era esta prueba para un hombre, no hacer nada cuando una sensual y casi desnuda mujer, estaba encima de él. 

—Belén, realmente pensé en dejarte en paz al principio, lo juro, pero sigues retándome, ¡de ahora en adelante, mando yo! —dijo Samuel susurrándole al oído, luego abrió la ducha, el agua comenzó a derramarse y los empapó por completo. 

—¡Oh Dios mío! ¿Qué estás haciendo? —Belén se asustó un poco cuando el agua cayó en cascada sobre ella, miró con seriedad a Samuel, pero aún no se daba cuenta de que estaba casi desnuda. 

—Eres una chica mala y te mostraré lo salvaje que puedo ser, pero primero vamos a bañarnos —dijo él con su voz ronca, mientras se bañaba con ella, las venas de su cuerpo se hinchaban y mostraban la intensa lujuria que hervía en su interior. 

—¡Para! ¡Samuel deja de hacerme cosquillas! —Belén trató de escapar de sus manos mientras él la estaba bañando y lucía aún más atractiva con su cara sonrojada en el cálido vapor. 

—¡Siéntate o te haré saber cuán cachondo estoy en este momento! —había gotas cayendo por sus mejillas, pero no podías decir si eran sudor o agua, Samuel luchó duro con la fuerte necesidad de tener sexo con ella y por un momento perdió casi por completo el control de sí mismo. Para empeorar aún más las cosas, Belén no tenía ni idea de lo que estaba sucediendo y todavía se estaba burlando de él, ella se rió y besó sus labios, aparentando estar más ebria de lo que realmente estaba. Cuando la ducha comenzó a tranquilizarla, se sorprendió al encontrarse desnuda en el baño y como no sabía cómo lidiar con la grave vergüenza que esto le provocaba, decidió seguir fingiendo que todavía estaba borracha. 

Por unos momentos, Samuel se perdió en el roce de sus labios contra los suyos, que rápidamente se convirtió en un beso más caliente y más apasionado. Él era un hábil besador y todo el cuerpo de Belén pronto se fue debilitando bajo su salvaje excitación, ella entrelazó las piernas alrededor de la cintura de Samuel y lo miró con ojos borrosos. 

Belén era una mujer de decisiones firmes y había decidido ir detrás de Samuel en el momento en que supo sus sentimientos por él, estaba decidida a poseer al hombre del que se había enamorado y se dio cuenta de que no le importaba su novia anterior, estaba dispuesta a todo con tal de tenerlo. 

—¡Tú empezaste! —Samuel cerró la regadera de la ducha y la llevó afuera del baño, sin siquiera molestarse en secarse, la cálida luz de la tarde inundó la atiborrada sala llena de gemidos, Belén no esperaba que su siguiente acercamiento con Samuel fuera así. A veces es difícil resistir tus deseos y emociones, y simplemente dejas que las cosas sucedan, Samuel se consideraba a sí mismo como un hombre racional y sereno, pero Belén era una tentación demasiado grande para resistir. 

Tenía que admitir que ella era muy especial para él, si hubiera sido cualquier otra mujer, nunca habría sentido este impulso sexual tan abrumador y se habría ido. 

 

 


Capítulo 224 Aléjate de ella (Primera parte)


El cielo de la tarde se bañó con un colorido brillo, la suave luz brillaba magníficamente y penetraba en las ventanillas del auto cubriendo a Rocío, agregándole esplendor a su porte, haciéndola lucir serena y digna. 

—Coronel, ¿vamos de regreso? —Marco preguntó titubeante, mirando a Rocío a través del espejo retrovisor. Desde que ella se latimó el brazo, él se había mudado a la casa de Edward para fungir como su chofer, como Marco era su oficial acompañante, no tenía nada de malo que lo hiciera. 

—Mmm... Llévame primero a FX International Group —dijo Rocío. Ella había salido temprano del trabajo hoy, así que decidió aprovechar esta oportunidad para tener una cita romántica con Edward, los ejercicios militares comenzaban pasado mañana, por lo que no se verían durante mucho tiempo. 

—Está bien, Coronel —dijo Marco comprensivamente. Se había acostumbrado a verla a ella y a Edward siendo muy cariñosos mutuamente en los últimos días, por lo que su instrucción no lo sorprendía, mientras tanto, Rocío continuó leyendo los archivos en sus manos. Ella era una mujer muy tierna en privado, pero para los desconocidos, su actitud distante era hermosa pero intimidante. Al principio, Rocío evitó deliberadamente a Edward, pero ahora se llevaban muy bien, antes no quería hacer que sus sentimientos por él parecieran demasiado obvios, pero sintió que ahora era necesario dejar que Edward supiera lo mucho que lo amaba. 

El Humvee de lujo condujo rápidamente por el ancho camino de los suburbios, mientras tanto, en el piso superior de FX International Group, había llegado una invitada especial, cada vez que ella venía, provocaba un gran alboroto. 

—Señor, Paula Lin está aquí, quiere reunirse con usted y hablar sobre asuntos laborales —Ana sabía que Lin Group había firmado el contrato con la compañía de construcción de FX International Group sólo por Edward, pero no esperaba que viniera tan pronto. El contrato se había firmado apenas el día anterior y ahora Paula ya estaba aquí buscando a Edward. 

—¿Qué? ¿Dijiste Paula? No agendé ninguna reunión con ella, dile que hable con el gerente del programa de la empresa constructora, nosotros no tenemos nada que discutir —Edward se negó sin dudarlo, no quería que lo asociaran con ella antes de que todo se aclarara, también quería evitar cualquier malentendido. 

—También dijo que quería hablar de Coco, si no accede a hablar, ella dijo que las consecuencias serían malas —agregó Ana con cautela, admiraba el coraje de Paula para amenazar a Edward, ¿acaso no sabía que tan temperamental podía llegar a ser él después de estar tantos años juntos? Lo que Edward odiaba más por encima de cualquier cosa era la gente que lo amenazaba, Paula se había atrevido a picarle la cresta y este tenía el temperamento de un tigre, ¡qué mujer más intrépida! 

—¿Consecuencias? Lo peor sería hacerme el titular de los periódicos, ¿crees que tengo miedo de eso? —Edward frunció los labios en una mueca y su mirada era tan fría como el hielo. Se sintió estúpido al haber creído que Paula era una mujer amable y considerada, la mantuvo a su lado durante muchos años porque no quería romperle el corazón. Pero ahora estaba sufriendo por haber sido considerado con ella, Edward suspiró profundamente ante el pensamiento de no haberla dejado antes. 

—Me preocupa que ella se dirija a la Sra. Rocío y empeore las cosas —dijo Ana frunciendo el entrecejo. Ella aún mantenía su primera impresión de la esposa de su jefe, fría pero no arrogante y eso le agradaba bastante. 

—No te preocupes, Mi mujer no suele venir a la empresa, la mayor parte del tiempo se encuentra en la base militar, así que es poco probable que se vean —dijo Edward. A él no le preocupaba la idea de que Rocío se pudiera encontrarse con Paula, porque ella había estado regresando a casa tarde últimamente, por lo tanto, Edward supuso que su esposa estaba tan ocupada que no tendría tiempo para pasar por la compañía, aunque debería haber sabido que sus suposiciones confiadas lo llevarían a tener muchos problemas más adelante. 

—Está bien Sr. Mu, me retiro por ahora —tan pronto como Ana abrió la puerta para irse, casi fue derribada por alguien que entró como una ráfaga de viento, así que tuvo que sujetar la puerta para mantener el equilibrio y evitar caer. 

—¡Ana, ten cuidado! Edward, ya que no me hacían pasar, así que entré yo misma —Paula se burló de Ana, antes de caminar hacia Edward con una sonrisa encantadora. Incapaz de soportar la espera fuera de su oficina, ella entró sin permiso, no creía que Edward la culparía demasiado por esto, después de todo, habían estado juntos durante muchos años. 

—Señor —Ana entrecerró los ojos ante el comportamiento arrogante de Paula y se dirigió a Edward en busca de ayuda, ella parecía disculparse por lo ocurrido. 

—Está bien, primero vuelve a tu trabajo —como la ex novia de su jefe había irrumpido, era imposible que ella la obligara a irse ahora, Paula levantó las cejas hacia Ana con petulancia. Ella sabía que Edward no le haría nada, así que había entrado sin permiso ya que solía tener permiso para entrar a esta oficina en cualquier momento, ahora le habían pedido que esperara afuera para confirmar, ¿cómo podría soportar las miradas lamentables que todos le daban? 

Ana ignoró las escandalosas acciones de Paula y se fue, sin darse cuenta, dejó entre abierta la puerta de la oficina, luego se dirigió directamente a su trabajo. 

—¡Adelante! ¿Qué te pasa esta vez? No me menciones al niño de nuevo, he dejado en claro muchas veces que ese bebé no es mío —Edward ni siquiera volteó a verla, un toque de enfado era claramente visible en sus ojos. 

—No te preocupes Edward, no se trata del niño. Mi padre quiere invitarte a cenar, también le pedirá a Coco que venga, de esta manera puedes sentarte y resolver la tensión entre ustedes dos —a Paula no le importó la actitud fría de Edward hacia ella, tenía múltiples maneras de avivar su pasión. 

 

 


Capítulo 225 Aléjate de ella (Segunda parte)


—Estoy muy ocupado, lo siento, pero no puedo aceptar la amable invitación del Sr. Lin, por favor envía mis sinceras disculpas a tu padre. En cuanto al evento de la señorita Coco, no pienso comprometerme, no veo ningún sentido en verla —Edward se burló mientras miraba su gentil sonrisa, lucía soberbio y agresivo. 

—Edward, ¿no tienes miedo de que Coco divulgue la noticia de que me abandonaste durante la próxima conferencia de prensa? —preguntó Paula. Ella no quería recurrir a usar la conferencia de prensa, pero él la había orillado a hacerlo, si Edward no hubiera sido tan decisivo al romper con ella esa noche en el bar, no habría pensado en usar los medios de comunicación para lograr su objetivo. 

—Haz lo que quieras, todo el mundo sabe que te abandoné hace más de tres meses, yo no perderé nada si quieres hacerlo público nuevamente —dijo él convencido. ¿Abandonarla? Las mujeres eran como piezas de ropa para Edward, le había dado a Paula un trato especial durante muchos años, pero ya era suficiente, si ella lo acusara de abandonarla, sólo se convertiría en el hazmerreír de todo el mundo. 

—¿Estás seguro? ¿Qué pasaría si Rocío Ouyang descubre que estoy esperando un hijo tuyo? —Paula lo intentó una vez más, aún tenía coraje de que Rocío le hubiera colgado el teléfono. Ella había planeado decirle las sorprendentes noticias para desahogar su furia, pero no esperaba que la llamada terminara así, sin importar nada, Paula necesitaba aprovechar esta oportunidad para provocar un escándalo al respecto. 

—¿Qué dijiste? ¿Cómo te enteraste de Rocío? —de pronto, Edward se levantó de su silla sorprendido, se movió rápidamente hacia ella y le apretó el cuello, sus grandes ojos la miraban con furia mientras su ira se irradiaba en oleadas. 

—¡Ay! ¡Edward, suéltame! —Paula se atragantó mientras intentaba quitarle los dedos de su cuello, de repente, sintió que la amargura le oprimía el corazón, la simple mención del nombre de Rocío fue suficiente para que Edward perdiera el control. ¿Qué pasaría si ella le dijera que le había enviado una foto a esa mujer? ¿Él intentaría asesinarla? ¿Era esta mujer tan importante y especial para él? 

—¡Dime cómo conseguiste su nombre! —gruñó Edward, su cara se veía aterradora, ¿de dónde diablos sacó Paula el nombre de su esposa? Él había tratado de proteger a Rocío de todo esto, no quería molestarla ya que ella se estaba preparando para los ejercicios militares, no esperaba que Paula se enterara de ella. 

—¡Escuché su nombre por casualidad! ¡Edward no puedo respirar! Suéltame, por favor... —le rogó Paula con desesperación, mientras su hermoso rostro se volvía púrpura por el estrangulamiento. Ella miró a Edward con terror, parecía como si estuviera a punto de comérsela viva. Paula no se atrevió a decirle que había revisado en secreto su celular o que le había enviado a Rocío una foto de ellos aparentemente íntima, de lo contrario, no podía imaginar lo que Edward sería capaz de hacerle. 

—Paula, será mejor que te alejes de ella, o definitivamente haré que Lin Group se vaya a la quiebra de la noche a la mañana —Edward apretó los dientes cuando declaró su amenaza. No había rastro de simpatía en su mirada hacia Paula, a pesar de que ella parecía al borde de las lágrimas, su fría mirada la hizo sentir como si el aire se congelara si se atrevía a mirarlo a los ojos. 

—Edward, no puedes hacerme esto, ¿por qué te preocupas tanto por esa mujer? ¡Soy mejor que ella tanto por la familia de la que provengo como por mi físico! ¿Te dio un hijo? ¡También puedo darte un hijo! ¿No ves que estoy embarazada de tu hijo ahora? —dijo Paula llorando. Ella no esperaba que Edward amenazara con destruir su compañía, nadie la había amenazado de tal forma, el sólo imaginarlo hizo que el odio de Paula hacia Rocío se intensificara aún más. 

—Aunque para ti no es nada, es la más especial del universo para mí, en cuanto a los antecedentes familiares, teniendo en cuenta la gran riqueza e influencia de FX International Group, ¿crees que me importa? Y sobre la apariencia, ¿qué te hace sentir tan segura de que eres mejor que ella? En mis ojos, ella es la mujer más bella del mundo, será mejor que no dudes de mí, en verdad no quiero ver a todos los empleados de Lin Group perder sus trabajos —Edward la derribó con una mueca. Como todavía estaba enojado, no se detuvo a pensar en las palabras de Paula, si hubiera pensado dos veces, se hubiera dado cuenta de que ya sabía cómo era Rocío físicamente, de otra forma no diría que ella era más atractiva. 

—No, esto no puede estar pasando, ¡no puedes decirme esas cosas! ¡Yo soy la mujer que más amas! —Paula se arrojó sobre el cuerpo de Edward y sostuvo su cintura, robando simultáneamente un beso de sus labios. Ninguno de los dos se dio cuenta de que alguien estaba asomándose a la oficina a través del hueco de la puerta entreabierta y que por casualidad vio la escena íntima, la mujer hizo una pausa y quiso empujar la puerta para abrirla, pero al siguiente segundo se detuvo, finalmente se dio la vuelta y se marchó sin dudarlo. 

 

 

 

 

 


Capítulo 226 No quiero volver a verte nunca


—¿Señora Mu, acaba de llegar o está de salida? —preguntó Ana, mientras llevaba un montón de documentos en sus manos, estuvo a punto de tropezar con Rocío cuando salía de la oficina de Edward. 

—Sí, ya me voy, tengo algunos asuntos urgentes que atender. —Rocío ayudó a Ana a sostener los documentos, para evitar que estos se cayeran de sus manos, mientras forzaba una suave sonrisa que desapareció instantáneamente. 

—Está bien, gracias señora Mu. Adiós —Ana se sentía muy emocionada cada vez que veía a Rocío, pero esta vez se preguntaba por qué ella se marchaba con tanta prisa. 

Rocío se despidió y corrió hacia el ascensor, tan pronto como la puerta del ascensor se cerró, su rostro palideció, se mordió el labio inferior con fuerza, sus ojos enrojecieron y se llenaron de lágrimas, después cerró sus ojos con un dolor agonizante, pero cuando los abrió, nuevamente reanudó su actitud fría; una vez más, volvía a ser la intimidante coronel, fría como el hielo. 

—Paula Lin, ¿quieres que te mate? —gruñó Edward, empujándola lejos, rápidamente tomó un pañuelo desechable de su escritorio y se limpió los labios. Él había reservado sus labios para que solamente Rocío los besara, ninguna mujer, aparte de ella, había probado sus labios; no esperaba que Paula se aprovechara de él, forzándole el beso. 

—Lo siento Edward, no sabía lo que estaba haciendo, ¡fue un impulso de momento!, no planeaba besarte —dijo Paula, al tiempo que trataba de mantener el equilibrio. Luego miró a Edward con humillación, quien se frotaba los labios como si ella lo hubiera infectado de alguna enfermedad contagiosa. No quería irritarlo, pero se emocionó tanto que inconscientemente besó sus labios y eso lo ofendió. Besar era un tabú para Edward, y ella estaba muy curiosa por saber quién había tenido el privilegio de besar sus labios. Cuando tuvo relaciones sexuales con él, no importaba cuán apasionados fueran los dos, nunca pudo besar sus labios, estaba prohibido, ella era libre de besar cualquier otra parte de su cuerpo, pero sus labios no, y nunca se atrevió a entrometerse en la zona prohibida. 

—¡Sal! ¡No quiero volver a verte nunca más! —Edward gritó con furia, mirándola ferozmente, como si estuviera a punto de asesinarla; asimismo sus delgados labios estaban un poco enrojecidos por el fuerte roce. 

—Edward, no te enojes, me iré ahora; hablaré contigo de esto otro día —dijo Paula. Al darse vuelta para irse, se topó con Ana, quién había entrado después de llamar a la puerta. 

—Señorita Paula, tenga cuidado —dijo Ana frunciendo el ceño. Ella pensaba que Paula ya se había ido, y no esperaba que todavía estuviese en la oficina. ¿Qué vio la señora Mu hacía un momento? 

—¡Jumm! —Paula miró a Ana y se alejó furiosa, fingiendo que no tenía prisa por marcharse. 

—Señor, estos son los archivos que debe revisar hoy —Ana dejó los documentos sobre el escritorio, levantó la cabeza y miró a Edward de forma dudosa. 

—¿Algo más? —Edward se calmó a sí mismo, y miró a Ana con el ceño fruncido. 

—Señor, acabo de ver que la Sra. Mu salió de su oficina a toda prisa, cuando yo venía a pedirle su firma. —Ana sintió que era necesario informarle sobre este asunto, así que encontró una excusa para hablar de ello. 

—¿La señora Mu? ¿Qué señora Mu? —Edward preguntó dudoso, intentaba averiguar a qué se refería Ana. 

—Oh, me refiero a Rocío, ella acaba de irse, ¿usted no la vio? —Ana preguntó con preocupación, sospechaba que Edward no estaba al tanto de la situación, y su expresión de desconcierto, lo dejaba en claro. ¿No había dicho Edward que la Sra. Mu no vendría estos días a la compañía?, ella se sorprendió cuando la vio fuera de la oficina. Hablando del rey de Roma, por la puerta asoma. ¡Qué mala suerte! 

—¿Qué? ¿La señora Mu estuvo aquí? ¡Maldición! —Edward maldijo. La escena de Paula besándolo, apareció en su mente; su rostro palideció de solo pensarlo. Tomó las llaves de su auto y salió corriendo; al salir de la oficina, le lanzó una fuerte mirada a Paula. Rocío debió haberlos visto en la oficina y malinterpretó la situación. 

Cuando el ascensor llegó al primer piso, Rocío esperó en silencio a que la puerta se abriera, deseaba no haber venido aquí, así no habría visto a Edward y esa mujer abrazados, besándose. Se sintió completamente desconsolada. 

—¡Rocío, qué coincidencia encontrarla aquí! —exclamó Daniel con una sonrisa, su fuerte saludo atrajo la atención de muchos colegas cercanos. 

—¡Oh!, ¡Hola Daniel!, ¿ya se terminó la jornada de trabajo por hoy? —preguntó Rocío, mientras bajaba un poco su gorra militar para cubrir su pálido rostro. 

—Aún no, acabo de regresar, ¿ya te marchas? ¿Dónde está Edward? ¿Por qué no está contigo? —preguntó Daniel con curiosidad, aunque no notó el extraño comportamiento de Rocío; él se había acostumbrado a su indiferencia. 

—Humm... Tengo algunas cosas urgentes que hacer, así que me voy primero, ¡Nos vemos luego! —respondió Rocío, mientras salía del ascensor rápidamente. Después salió del edificio a toda prisa. 

—¡Nos vemos, Rocío! —dijo Daniel frunciendo el ceño, pues ella se había marchado tan rápido, que se olvidó de estrecharle la mano. ¿Qué estaba pasando con ella? ¿Por qué tenía tanta prisa por irse? Daniel sacudió la cabeza con un suspiro y entró en el ascensor. 

El ascensor se detuvo en el último piso, cuando la puerta se abrió, Edward se apresuró a entrar y se chocó con Daniel, quien estaba a punto de salir; él lo apartó y presionó el botón con desesperación, ni siquiera miró a Daniel, después de haberlo hecho a un lado. 

—Edward, ¿estás loco? ¿Para dónde vas? ¿Por qué tienes tanta prisa? ¿No ves que todavía estoy en el ascensor? —gruñó Daniel, al tiempo que frotaba su hombro dolorido; las acciones de Edward lo habían sorprendido por completo. 

—¡Cállate! —dijo Edward, mientras sacaba su teléfono para hacer una llamada. Él se puso más inquieto cuando escuchó la voz del contestador decir: —el número que usted ha marcado está fuera de servicio. 

—Bueno, pero ¿por qué Rocío también se fue con tanta prisa? ¿Ustedes dos, están jugando algún tipo de juego? —preguntó Daniel con una sonrisa juguetona, al mirar la cara hosca de Edward. A él siempre le había gustado retar a Edward, porque parecía un león furioso cuando se enojaba. 

Ante las palabras de Daniel, este se dio la vuelta y agarró el hombro de Daniel con fuerza, "¿Viste a Rocío? ¿Notaste algo extraño en ella? —Daniel sintió un dolor agudo en su hombro golpeado, que ahora, por el agarre de Edward dolía aún más. 

—Hey, ¿estás tratando de matarme? No, no noté nada extraño en Rocío, ¡Se veía muy bien con su uniforme! —Daniel respondió, apretó los dientes y se liberó del agarre de Edward, cautelosamente se mantuvo a una distancia segura de él. 

—¿Ella dijo algo? —preguntó Edward, quien se sentía perdido, sin saber qué hacer; no esperaba que Paula lo besara repentinamente, por lo tanto se quedó en silencio durante varios segundos antes de alejarla. Rocío debió haber visto esto y malinterpretó la situación. 

—Ella dijo que tenía algunas cosas urgentes que atender, ¿pasó algo entre ustedes dos? —su necesidad de chismorrear surgió, y miró a Edward con entusiasmo; parecía una historia interesante. 

—¡Sí! ¡Ella pudo haber visto a Paula besándome! —respondió Edward, quien estaba mirando ansiosamente los números parpadeantes en el panel del ascensor, no quería ocultar la situación a Daniel esta vez, por eso satisfizo su curiosidad. 

 

 


Capítulo 227 Absolutamente cautivado


—¡Vaya, eso no puede ser verdad! ¿Cuándo se volvió tan agresiva Paula? ¿No sabe ella que tienes misofobia? —los ojos de Daniel se abrieron. Todos los que conocían a Edward sabían que estaba prohibido tocar sus labios. Paula fue realmente muy atrevida al besarlo así. Fue lo suficientemente inteligente como para elegir el momento adecuado para dejar que Rocío lo viera. 

—Ya me voy. Cuida a la compañía por mí. —Edward salió apresuradamente del ascensor tan pronto como se detuvo en el primer piso. Marcó el número de Rocío una y otra vez, pero su teléfono todavía estaba apagado, de modo que maldijo con frustración. 

El Humvee pasaba rápido por la carretera del centro de la ciudad. Marco observaba cuidadosamente la expresión de Rocío de vez en cuando. Había supuesto que esperaría afuera del edificio de las oficinas del FX International Group por un tiempo. No esperaba que Rocío volviera tan pronto. Cuando regresó, no parecía tan emocionada como cuando llegaron al edificio. 

—Coronel, ¿a dónde vamos? —preguntó Marco. Ya habían pasado varias intersecciones y ahora, tenían tres opciones en la siguiente vuelta: la base militar, la casa de Edward y la costa. 

—Quiero ir a la orilla del mar. —Ella puso los ojos en blanco y se burló de sí misma. Si la imagen que vio no significaba nada, ¿cómo podría alguien explicar lo que acaba de presenciar? 

Edward le dijo que le creyera en cualquier circunstancia. ¿Era esto lo que él quería que ella viera? ¿Acaso ella era solo una broma para él? Se sentía demasiado tonta. Rocío pensó que mientras estuviera cerca de Edward, él finalmente se enamoraría de ella. Pero todo resultó ser una fantasía. 

La brisa del mar era muy suave hoy. Acariciaba su rostro con suavidad, haciéndole sentir cómoda, como si pudiera sentir la tristeza de Rocío. Se sentó sola en una roca mientras observaba el vasto océano azul. Las olas que olían a algas lamían las rocas cerca de la costa. Gotas de agua de mar ocasionalmente salpicaban su cara fría. 

El mar por la noche era muy pacífico. La luz de la luna se reflejaba en el agua, haciendo que el mar y el cielo se fundieran en uno. Las lágrimas corrían por las frías mejillas de Rocío. Parecía desolada e indefensa. ¿Cuánto tiempo había pasado desde la última vez que lloró? ¿Fue cuando la separaron de su familia? ¿O el momento de desesperación cuando el narcotraficante la apuñaló en el estómago con un cuchillo? ¿O quizás cuando dio a luz a Julio sola? No, no había derramado ni una lágrima en ninguna de estas ocasiones. Se volvió vulnerable para llorar desde que vio a Edward de nuevo. Se convertía en alguien más emocional cuando se trataba de él. 

'Edward, ¿es tan difícil que te enamores de mí? ¿Es imposible que seas mío? Si tengo que compartirte con otras mujeres, prefiero regresar a la vida que tenía antes de estar contigo. Al menos tendría mi orgullo y dignidad. No te extrañaría si no te tuviera cerca. Y no tendría el corazón roto si no te extrañara. Seguiré siendo la coronel apática que aparenta ser despiadada e intimidante frente a todos los soldados, ' pensó Rocío. 

Marco se bajó del coche y corrió en su dirección—. Coronel, el Mayor Kevin está llamando. —No sabía lo que había pasado en el FX International Group. Nunca había visto a Rocío tan deprimida. 

—¡Ah! ¡Pásame el teléfono! —Rocío alcanzó el teléfono mientras se limpiaba discretamente las lágrimas en la cara. Pero se sorprendió un poco al ver que no era el suyo. 

—Hola, soy Rocío —dijo con cortesía. Sus buenos modales, a pesar de su estado de ánimo, mostraban su buen carácter y excelente educación. 

—Rocío, tu teléfono está apagado. Pensé que podrías estar con Marco, así que lo llamé. Hay una emergencia. Recibí instrucciones de nuestros superiores de que tenemos que ir a la ciudad H esta noche. Debemos organizar el ejercicio militar con anticipación —dijo Kevin con inquietud. Había un toque de impotencia en su voz. No sabía cómo reaccionaría Natalia cuando se enterara de que tenía que irse anticipadamente. 

—¡Ah!, olvidé cargar la batería. Regresaré ahora mismo —Rocío se levantó de inmediato y caminó rápidamente hacia el coche. Acumuló su energía para dejar de lado su tristeza. Pero su rostro melancólico traicionó a su voluntad. Nadie sabía cuánto dolor sentía en su corazón. 

—No necesitas regresar a la base militar. Solo dame tu ubicación, te recogeré y te llevaré directamente a la ciudad H. En cuanto a tu equipaje, pídale a Marco que lo traiga por ti —dijo Kevin mientras se frotaba su frente. Se sentía agotado después de varios días de arduo trabajo consecutivo. 

—Bueno, nos vemos en el centro. Todavía estamos en la playa —dijo Rocío mientras se subía al coche. Después le lanzó una mirada a Marco, indicándole que manejara. 

—¿La playa? ¿Qué haces ahí? —Kevin frunció el ceño confundido. 

—No es nada, solo estoy un poco cansada. He estado muy ocupada en el trabajo recientemente. Solo vine aquí para relajarme un poco. ¡Nos vemos! —Rocío colgó de inmediato el teléfono, sin querer hablar de su tristeza. Solo quería olvidarlo. 

Kevin miró su teléfono, un poco sorprendido de que Rocío colgara tan repentinamente. Sonrió amargamente antes de arrancar el motor del coche y dejar la base militar. Todavía no podía evitar preocuparse por Rocío. Le costaba olvidarla por completo, ya que una vez había estado profundamente enraizada en su corazón. 

Kevin condujo al centro rápidamente, sacudiendo la cabeza en un gesto de impotencia. Un lujoso Maybach pasó repentinamente al lado de su coche. Antes de que se diera cuenta, el coche ya había desaparecido. Pasó muy rápido. Si Kevin no estaba equivocado, era el auto de Edward. Pero, ¿por qué Edward se dirigía a la base militar? ¿No estaba Rocío en la playa? 

Edward estaba en un estado de pánico. Después de irse del FX International Group, se fue directo a casa. Pero no encontró a Rocío allí. Iba dando palos de ciego, dando vueltas sin rumbo, esperando encontrarla. Pero a medida que pasaba el tiempo, seguía sin recibir ninguna noticia sobre ella. Su teléfono seguía apagado. En ese momento, Edward lamentó profundamente no haber guardado el número de Marco en su teléfono. Si lo hubiese hecho, no estaría conduciendo con tanta inquietud. 

¡Bueno! Admitió que en el corto tiempo en que Rocío había huido, estaba asustado. Temía que Rocío desapareciera de su vida. Le inquietaba perder la oportunidad de disfrutar de su beso sorpresa, vivir un día sin ella a su alrededor. Sin darse cuenta, se había enamorado profundamente de Rocío. Estaba absolutamente cautivado por ella. 

 

 


Capítulo 228 Él realmente se enamoró de ella (Primera parte)


En este momento Edward supo que realmente se enamoró de ella, nunca antes había sentido algo parecido. Su corazón se encogió ante el sentimiento, era muy extraño y cuando se acercó a la base del ejército, sus pensamientos se enredaron aún más. 

'¿Y si ella no está allí? Y suponiendo que Rocío está allá adentro, ¿qué hago si no me dejan pasar?', pensó Edward. Interminables preguntas llenaron su cerebro haciéndolo perder la cabeza, este Edward dudoso era totalmente diferente al maestro estratega, al CEO con sonrisa de tigre y seguro de sí mismo, pero los negocios y el amor son dos bestias diferentes. 

El coche se detuvo en las puertas de la base militar, mirando a los fuertes soldados que estaban de guardia, nunca había odiado tanto a su persona como hoy, de repente pensó que sería maravilloso si fuera un soldado común, para que no lo mantuvieran afuera esperando. 

Después marcó de nuevo el número de Rocío, pero la respuesta seguía siendo la misma, su teléfono estaba apagado, él se burló, pero la tristeza inundó su corazón. 'Rocío, ¿no prometiste que confiarías en mi bajo cualquier circunstancia? Hiciste tus propias conclusiones sin siquiera darme la oportunidad de explicar, ¿es porque yo no te importo en lo más mínimo? ¿O te arrepientes de la decisión que tomaste antes? 

Rocío, ¿sabes lo decepcionado que me sentí cuando te fuiste? Ignoraste todo el amor y la atención que te he mostrado, ¿qué pasa con el amor que hemos compartido? Eres especial, totalmente diferente del resto de las mujeres, realmente confié en que mantuvieras tu promesa, que sin importar lo que sucediera, esperarías mi explicación, pero la promesa que hiciste no pudo soportar esta pequeña prueba', pensó Edward. 

Después entrecerró los ojos y tecleó rápidamente el teléfono con los dedos, las líneas de palabras rápidamente formaron un mensaje, tan pronto como terminó de escribir la última letra, inmediatamente pulsó "enviar" y esperó a que se enviara el mensaje, tenía tiempo, por lo que podía ser paciente. Luego puso su celular al lado y lentamente bajó la ventanilla del auto, el calor del exterior le llegó de golpe, como una explosión, e inmediatamente pudo sentir las gotas de sudor escurriendo por su piel. 

Enseguida empujó suavemente la puerta para abrirla y salió del auto, se apoyó en el vehículo de una manera elegante, como un leopardo perezoso y miró con firmeza las majestuosas puertas de la base militar. Su relajado gesto fue realmente encantador, se veía muy bien así, pero los soldados parados a cada lado de la puerta eran tan molestos, que Edward deseaba que desaparecieran en este instante. 

En el pasado, él habría entrado arrogantemente, pero sabía que no podía hacer eso porque ese tipo de comportamiento ciertamente le causaría problemas a Rocío, así que optó por esperar. 

Después se burló de sí mismo, ¿desde cuándo el altanero y soberbio Edward se había acostumbrado a esperar a alguien? En el pasado, era lo que más detestaba, cuando quería algo, lo conseguía y no tenía que estar esperando, pero rompió muchas de sus propias reglas desde que conoció a Rocío. 

Por primera vez, dejó que ella besara sus delgados y sensuales labios, cosa que muchas mujeres deseaban hacer, por primera vez, no podía quedarse dormido hasta saber la razón por la cuál lloraba ella. Por primera vez, se esforzó bastante para protegerla de los problemas que podrían causarle sus asuntos, por primera vez, esperó a que Rocío saliera del trabajo sólo para sorprenderla. Por primera vez, fue sorprendido por su repentino beso, por primera vez, él cambió su decadente estilo de vida nocturno sólo para estar bien con ella. Todas estas primeras veces lo hicieron más paciente, como si esperarla se hubiera convertido en su forma de amarla, aunque él no lo supiera. 

Lucas llegó un poco más tarde que Edward, este condujo demasiado rápido, debió haber pisado el acelerador hasta llegar a la velocidad máxima de su auto, era imposible alcanzarlo, así que Lucas se quedó atrás del auto de Edward, el cual corría como un cohete. A menudo lo dejaba atrás, así que se preguntó si era necesario que él consiguiera un auto más rápido, si esta situación continuaba, ¿qué pasaría si ocurría una emergencia? 'Mi tarea principal es proteger al Sr. Edward, no es bueno que siempre me quede atrás', pensó Lucas. 

Después notó que su jefe se veía muy deprimido, así que Lucas también se sintió triste por él, nunca había visto a Edward preocuparse tanto por alguna mujer, pero la Sra. Rocío parecía gustarle demasiado, casi se podría atrever a jurar que estaba enamorado de ella. Él había hecho muchas cosas que nunca había hecho antes, Lucas se dio cuenta de que Edward realmente la amaba, ya que era un hombre completamente diferente al conquistador empedernido que solía ser. 

Él sabía que el Sr. Edward estaba preocupado por el reciente embarazo de Paula, pero estaba bastante seguro de que el niño que ella llevaba en sus entrañas no podía ser suyo. Lucas estaba muy involucrado en casi todos los asuntos de su jefe, él sabía muy bien quién era el Sr. Edward, con quién había estado y cuándo lo había hecho, conocía perfectamente sus asuntos personales. 

El chirrido de los frenos sacó del ensueño en el que Edward y Lucas se perdieron, giraron sus cabezas para mirar el Humvee verde que se detuvo repentinamente, entonces vieron a Marco salir rápidamente del auto. Edward estaba emocionado y volvió a la vida, Lucas nunca lo había visto tan emocionado, ¿acaso estaba Rocío ahí? Edward caminó rápidamente al auto militar, pero para su sorpresa, su esposa no estaba dentro, entonces se sintió como su corazón se desmoronaba de nuevo. 

 

 


Capítulo 229 Él realmente se enamoró de ella (Segunda parte)


—¿Señor Edward? ¿Qué está haciendo aquí? —preguntó Marco, quien miró a Edward, y luego a Lucas. Debido a que había pasado la noche en la casa de Edward recientemente, Lucas no era un extraño para él. Lucas tenía un rostro muy frío, incluso más frío que el de la Coronel Rocío, Marco pensó. 

—Marco, ¿dónde está la coronel? —Edward preguntó y sujetó el hombro de él. Lo sacudió con entusiasmo, como si Rocío pudiera aparecer si él sacudía al soldado con la fuerza suficiente. 

—Señor Edward, de... deje de sacudirme. Se... lo explicaré. Que aaaa... así no puedo hablar —dijo Marco, luchando con las palabras, se sintió mareado por todas las sacudidas. 

—Está bien, pero dime, ¿dónde está la Coronel? —preguntó Edward, quien inmediatamente retiró sus manos y frotó su cabello hacia atrás, avergonzado. Sabía que había perdido la calma de nuevo. '¡Lo ves! Rocío. Acabo de perder la compostura por tu culpa. Hay tantas cosas que he hecho por ti por vez primera, pero no puedes verlas. Simplemente sucede algo, y olvidas todo lo que he hecho por ti y todo el amor que te he dado', pensó Edward. 

—Nuestra Coronel se ha ido a la Ciudad H con el Mayor de División debido a una emergencia. Fue una emergencia de última hora. Así que ella no tuvo la oportunidad de notificarle todavía —dijo Marco, mientras se daba un masaje en el hombro dolorido al ser sacudido por Edward. Se preguntaba qué culpa tenía él para que le causara ese dolor. 

—¿Qué? ¿Se fueron a la ciudad H? ¿Pero por qué? —preguntó Edward. 'Rocío ¿estás haciendo esto para escapar de mí? Y te vas a ir con Kevin. ¿Sabes lo miserable que me siento ahora?', pensó Edward. 

—Sí. Se han ido para preparar los entrenamientos militares. Regresé para empacar y llevarle algunas cosas para la Coronel —dijo Marco, quien no se había dado cuenta de que su última respuesta había generado un malentendido. Así que estaba confundido cuando vio que la cara de Edward empalidecía. 

—¿Pero por qué no contesta el teléfono? ¿Se lo ha confiscado a causa de la misión? —preguntó Edward, cuyos ojos estaban llenos de pesar. Había tenido cuidado de protegerla para que sus asuntos no la afectaran. Pero falló en su intento, la puso triste después de todo. Y por supuesto, eso afectaría su desempeño en el entrenamiento militar. Parecía que la persona más odiosa no era Paula, sino el mismo Edward, quien había pensado que todo estaba bajo control. 

—¡Oh! El teléfono de la coronel está apagado. Quizá necesita cargarlo —dijo Marco mientras miraba con cautela a Edward. Él quiso decir que había otra posibilidad: que la Coronel no estaba dispuesta a cargar su teléfono porque intentaba evitar a alguien. Pero no se atrevió a decirlo, así que se mantuvo eso para sí mismo. 

Edward escuchó a Marco, luego sacó su teléfono y volvió a marcarle a Rocío. Todavía tenía la misma voz computarizada que le indicaba que dejase un mensaje. '¿Está manteniendo su teléfono apagado a propósito? ¿No querrá escuchar mi voz? Quizá, ahora me odia', pensó Edward. 

—Su teléfono todavía está apagado —dijo Edward, y guardó el celular en el bolsillo con una mirada abatida. Su corazón se quedó como una brasa apagada. 

—Voy a su apartamento a buscar algunas cosas para ella. Señor Edward, ¿quieres ir y descansar un poco? —dijo Marco, quien al ver la expresión deprimida de Edward, se preguntó qué había pasado entre el Sr. Edward y la coronel. Ambos se veían muy extraños. 

Parecía que el amor podía herir a las personas fácilmente. Así que decidió que sería mejor evitar cosas terribles como esas en el futuro. La fuerte coronel fue derribada por el amor, Si algo le llegara a suceder, Marco también se deprimiría junto a ella, eso era inimaginable para él, pensando en esto, Marco se estremeció. Eso sería horrible, se aterrorizó de solo pensarlo. '¿Qué pasaría si realmente él la ama?', Marco pensó. 

—¿A su apartamento? Bueno. No tuve la oportunidad de ver mucho la última vez que estuve allí. De esta manera puedo ver bien el lugar donde ella y Julio vivían —dijo Edward, pensó que aunque lograra alcanzarla en este momento, seguramente tampoco podría verla. Así que una opción viable sería ir a su apartamento y conocer más sobre ella, Edward pensó. 

—Bueno. ¡Vámonos! Puedes subirte a mi auto —dijo Marco mientras entraba al vehículo. Él tenía que ir a reunirse con la coronel esta noche en ciudad H. Así que no podía perder el tiempo hablando con ellos. Quería hacer las cosas rápidamente. 

Edward miró a Lucas, quien asintió. Luego se metió en el auto de Marco. Finalmente, tuvo la oportunidad de entrar a la base militar después de haber esperado afuera durante tanto tiempo. Pero todavía no podía verla. Se burló de sí mismo. 'Está jugando al escondite conmigo. ¿Sabe siquiera que esto me haría sentir incómodo? ¿Que me inquietaría?', Edward pensó. 

Llegaron al apartamento de Rocío, sin percances ni problemas. Edward de repente se puso nervioso. No sabía por qué se sentía así. Ella no estaba allí. ¿Qué lo puso tan ansioso? Eso se preguntaba. Parecía que se desconcentraba cuando pensaba en ella. 

—Señor Edward, por favor entre —dijo Marco después de abrir la puerta. Al instante se sintió muy extraño después de decir eso. Este era el departamento de la coronel, así que el Sr. Edward podría considerarse también el dueño de la casa. Pero, ¿por qué sentía como si él fuese más el dueño de la casa que Edward, al darle la bienvenida? ¿Quizá porque él era un soldado de la base, y Edward no lo era? 

 

 


Capítulo 230 Te amo Rocío (Primera parte)


Era la segunda vez que Edward había entrado en este pequeño pero dulce apartamento, se sentía totalmente diferente de la última vez que vino aquí, en ese momento, solo tenía curiosidad por Rocío. Pero hoy, él venía aquí porque la amaba y le importaba, por lo que tuvo diferentes sentimientos al ver la misma escena. 

Sus dedos recorrieron todos los objetos a su alcance y finalmente se detuvieron en una pila de periódicos viejos que estaban bien conservados en el estudio, frunció el ceño con curiosidad y sacó uno del montón. Todos y cada uno de ellos se trataba de él, en la foto de la portada, Edward tenía una sonrisa encantadora y astuta mientras miraba cariñosamente a la joven y popular modelo a su lado, si no hubiera visto esa imagen, nunca habría recordado aquel momento. Estaba saliendo con una joven modelo en ese momento y reservó todo el hotel para celebrar una fiesta de cumpleaños para ella, o al menos así decía la nota. 

Edward se burló del informe, parecía que los medios de comunicación estaban exagerando, si no se equivocaba, sólo había reservado un piso para celebrar la pequeña fiesta de cumpleaños y no todo el hotel. Después tiró el tabloide con disgusto, pero de repente notó que había un pequeño fragmento escrito a mano en el periódico, lo recogió de nuevo y lo leyó con atención. 

El mensaje decía: —¡Qué fiesta de cumpleaños tan romántica! Lástima que no sea para mí. Aunque ese guapo hombre es mi marido, nunca ha figurado en mi mundo, así que no creo que sepa que hoy también es mi cumpleaños. Y mientras él está celebrando una fiesta para otra mujer, yo sólo puedo mirar estúpidamente la cara de mi hijo que me recuerda a la suya, esa es la única manera de mostrar cuánto lo extraño en este momento —no había muchas palabras, pero Edward se sorprendió. Rápidamente hojeó el periódico y encontró la fecha, fue escrito cuatro meses antes, después de saber esto, tomó con rapidez el siguiente trozo de periódico y lo leyó. El contenido del texto nuevamente hablaba de él, pero esta vez, la mujer que estaba a su lado era diferente, y también había oraciones escritas a mano al lado de la historia. 

—Paula es una mujer muy hermosa, con una mirada bonita y una figura atractiva, lo que hace que cada uno de sus movimientos vuelva locos a los hombres, supongo que por eso Edward la ha amado durante tantos años, ¿pero acaso se a dado cuenta de que hay otra mujer, yo, que no está lejos de él y que ha pasado varias noches sin dormir debido a la alta fiebre de su hijo? —la escritura expresaba un sentimiento muy delicado, totalmente opuesto a la distante actitud de Rocío. Las palabras le partían el corazón, perdió la cabeza y recogió otro periódico, todavía se trataba de él, luciendo tan guapo como siempre, pero su letra era un poco garabateada, no tan cuidadosa como lo que había visto antes. 

—Edward, mientras jugabas alegremente con la mujer en la piscina, ¿sabes lo que me pasó? Sobreviví a una lucha de vida o muerte. Diez días después de la publicación de esta nota, finalmente tuve la oportunidad de quejarme aquí, ¿Sabes quién apareció en mi mente en el momento en que me apuñaló el gangster? No fue mi adorable Julio, fuiste tú, quien nunca me prestó atención. Es ridículo, ¿verdad? Si fuera posible, preferiría no haberme enamorado de ti, porque tal tortura ya rebasó mis límites, pero todavía no sabes nada, ¿cierto? —Edward se derrumbó en el suelo, sus manos temblaban con el periódico. '¡Oh! Rocío dijo que me ama, resulta que ella comenzó a amarme cuando yo ni siquiera sabía que existía, ahora sé que cuando me miraba y parecía absorta en sus pensamientos, no estaba pensando en otra persona, Rocío ha estado obsesionada conmigo todo este tiempo', pensó él. 

—Sr. Edward, ¿se encuentra bien? —preguntó Marco cuando regresó a la habitación, al mismo tiempo que miraba a Edward abatido en el suelo, con una imagen de pena, él se preguntaba qué lo hacía actuar tan extraño. 

—¡Oh! No es nada, ¿has encontrado todo lo que Rocío necesita? —preguntó Edward, cerrando los ojos y con la voz ahogada. 

—Sí, todo está listo, voy a reunirme con la Coronel, así que... —Marco miró a Edward con duda, no sabía cómo expresar lo que quería decirle. 

—Marco, ¿puedo quedarme aquí un poco más? —preguntó él, después miró los montones de periódicos que no había terminado de leer, quería quedarse aquí y saber más sobre cómo Rocío pasó sus días sin él. 

—Bueno, pero por favor no toque a esos periódicos, son las cosas más preciadas de la coronel —dijo Marco. Para ser honesto, él no sabía qué había en los tabloides, pero Rocío le había dejado claro que podía mover todo lo que estaba en el estudio, excepto los periódicos, estaba prohibido incluso mirarlos, así que siguió las reglas como se suponía que debía hacerlo. Con los diarios acumulándose, la curiosidad de Marco creció cada día más, pero nunca intentó ver lo que había en ellos, violaría la privacidad de la coronel y se suponía que él no debía entrometerse. 

—¡Bueno! Entiendo, te lo agradezco —dijo Edward con una amarga sonrisa. 'Rocío, tú me amas, pero, ¿por qué no me haces saberlo? ¿Crees que puedes tenerme sólo manteniendo estos periódicos?', pensó él. 

—Bueno, me voy de aquí, recuerde cerrar la puerta con llave cuando se vaya —dijo Marco, quien sostenía las cosas de Rocío, luego miró las pilas de periódicos que aparentemente Edward había movido y supuso que ella no estaría enojada por esto. 

—Marco, cuando veas a Rocío, dile que me llame —dijo Edward. Él estaba muy deprimido ahora, ni siquiera sabía lo que estaba sintiendo, lo que realmente quería hacer era sostener a Rocío entre sus brazos y decirle que realmente se ganó su corazón al mantener estos periódicos. 'De ahora en adelante, mi corazón sólo te pertenece a ti Rocío', dijo Edward para sí mismo. 

—Bueno, se lo haré saber, adiós Sr. Edward —dijo Marco saliendo del apartamento. 'Él se ve muy triste hoy, su pesar también me aflige, me pregunto qué hay en estos periódicos que lo puede poner tan sensible', pensó Marco. 

Edward lo vio irse, luego volvió a centrarse en los tabloides. Sacó uno en el fondo, el periódico había sido publicado años antes, lo supo porque la tinta de la escritura a mano se desvaneció un poco, pero todavía era legible y le rompió el corazón. 

—El cirujano militar me dijo que estoy embarazada, una nueva vida vendrá a mi mundo. Cuando vi su foto en el periódico, me sentí muy emocionada, conduje hasta FX International Group y esperé afuera en una esquina, pero cuando lo vi salir con una famosa en sus brazos y estaba rodeado de periodistas, estaba desesperada, así que finalmente me fui sin dudarlo. Tal vez nunca recuerde que hay una Rocío en su mundo, entonces, ¿por qué debería caerme tan miserable? —había varias oraciones escritas a mano en cada número del periódico, eran breves, pero registraron toda su agonía e impotencia. Edward pensó que Rocío era buena para escribir, luego salió a relucir otro tema que lo hizo pensar en su pasado, sólo entonces se dio cuenta de la decadente vida que había llevado antes. Todas las fotos en estos periódicos lo mostraron con diferentes mujeres, donde él siempre se mantuvo guapo y vigoroso, nunca había un rastro de depresión en su rostro, comparado con la tristeza y la soledad de Rocío, él siempre estuvo feliz y radiante. 

 

 

 

 

 


Capítulo 231 Te amo Rocío (Segunda parte)


En otro periódico, se leía más fragmentos escritos a mano: 'Edward, mi Edward, ¿sabes cuántas veces te he llamado estando en la cama de parto? No me importa que no aparecieras durante mi embarazo, pero, ¿podrías ser compasivo conmigo y no dejarme ver esa amorosa escena de ti con otra mujer en un día tan especial? Aunque, me he estado diciendo que mientras seas feliz no me importa tener solo fotos tuyas. Pero cuánto he esperado que, en este día especial, soñé que pudieras darme una mirada amable para consolarme, o una sonrisa agradable para animarme; pero nada, en realidad no hay nada de tu parte. Ahora sé, nunca serás mío'. 

Las lágrimas rodaban por la cara de Edward, se preguntaba cuántas veces había pasado por alto los momentos de impotencia y miedo que tuvo Rocío. Era una gran madre, que había criado a un hijo tan considerado e inteligente. Él nunca había llorado por ninguna razón, pero ahora no podía evitar hacerlo por las palabras que leyó. 'Rocío, ¿qué debo hacer? Tuviste una vida tan dura. Estoy dispuesto a darlo todo, pero nunca podremos recuperar esos momentos perdidos. Te amo. No es una cosa del momento, o solo palabras dulces para complacerte. Te amo porque me has conmovido tanto y te aprecio. Mi amor por ti nunca cambiará, ahora lo sé', pensó Edward. 

Entonces, tomó otro periódico, sus manos temblaban. Había manchas de sangre en el papel que lo impactaron. El pánico aumentó en Edward cuando vio eso; pero en el periódico había una foto de él con una hermosa mujer, una cantante popular. Su rostro era angelical y su figura super sexy. En la foto, la mujer le susurraba algo al oído y sonreía con elegancia. La escena era muy amorosa. La escritura en el periódico le hizo pensar a Edward que Rocío debió haberse esforzado mucho para escribir esas palabras, como si ni siquiera tuviera fuerza para sostener el bolígrafo. 

'Edward, mientras estás con esa mujer, ¿sabes por lo que he pasado? Fue más aterrador que la vez que luché contra matones armados. Julio se había hecho daño. Su sangre brotaba de la herida y yo estaba tan aterrorizada que perdí la cabeza. Me quedé en trance, instintivamente lo tomé en mis brazos y corrí a la enfermería. Le rezaba constantemente a Dios, esperando que no me quitara a mi hijo, prometí que nunca querría algo que no me perteneciera. Edward, solo eres un sueño fuera de mi alcance, mientras que Julio es la persona más cercana que tengo en este mundo. Así que de ahora en adelante, renunciaré a mi esperanza de amarte, nunca más pensaré en ti. Solo espero que mi hijo pueda estar sano y feliz. Edward, al final te olvidaré, porque realmente no puedo permitirme amarte más '. 

Era un párrafo largo y el contenido estaba disperso. Edward podía ver lo aterrorizada e incómoda, deprimida y confundida que estaba Rocío cuando lo escribió. Él recogió otro periódico. Esta vez, su escritura volvía a la normalidad, igual de tranquila como su personalidad. 

Leía 'Rocío, admítelo, nunca dejarás de amarlo. Has afirmado decididamente que ya no lo amarás, pero solo fue una excusa para engañarte. Él es como la sangre que corre por tu cuerpo. No puedes perderlo, porque te derrumbarás y morirás si pierdes esa sangre. Así que solo sé fiel a ti misma y admítelo. Realmente es muy difícil para mí dejar de amarlo, es más miserable que ser disparada por diez balas. Edward, te amo tanto, con todo mi corazón, pero, ¿has pensado alguna vez en mí, que te ama humildemente y con todo mi ser, aunque sea solo por un segundo? Probablemente no. Ese día, intencionalmente pasé junto a ti, pero ni siquiera me miraste; desde entonces, he decidido no estar en el mismo lugar que tú. Ya he perdido el coraje para enfrentarme a ti '. 

A Edward le tomó mucho tiempo leer este párrafo, casi no podía respirar después de hacerlo. Cada palabra le hacía sentir una tristeza tan profunda que nunca había experimentado. Se tambaleó cuando trató de levantarse, luego caminó lentamente hacia su dormitorio y se tiró sobre su cama. Su corazón estaba destrozado y sangrando. Su mente y su corazón estaban ocupados por una sola persona: Rocío. 

Ella siempre había estado presente en su vida, pero él la alejó de su mundo. Como su esposa, ella nunca había disfrutado de su amor o su cuidado. Por el contrario, lo que recibió fue un daño infinito y un corazón despiadado. 

Respiró profundamente, había una ligera fragancia a flor en su cama, pero no era su olor favorito de Jazmín, sino la rica fragancia de la rosa. Parecía que a ella también le gustaba lo romántico, lo cual era diferente a su carácter frío. Se dio cuenta de que se había equivocado al considerarla siempre como una mujer muy fuerte; de hecho, su corazón era más frágil que el de otras mujeres, pero él era el imbécil que solo le había causado daño. 

'Rocío, ¿sabes cuánto me arrepiento ahora? Y mi corazón se encogió cuando vi lo que escribiste sobre lo que sientes por mí. ¿Lo hiciste a propósito? ¿Deliberadamente dejaste al descubierto tu corazón y me hiciste saber que has sufrido tanto por amarme? Me haces sentir intranquilo con tu dolor y me dejas sin darme la oportunidad de arrepentirme. Me has sumergido en tus tristes historias, no puedo escapar de tu tristeza y no quiero hacerlo', pensó Edward. 

Con esos periódicos apilados, sabía que debía haber muchos tipos de relatos diferentes sobre él, junto con las notas de Rocío que mostraban sus sentimientos y amor por él; pero perdió el valor para seguir leyendo, temía no poder controlarse y seguramente intentaría encontrarla. Sin embargo, temía más que ya no estuviera calificado para amarla. Ya le había roto el corazón. Nunca se había sentido tan avergonzado de su antiguo estilo de vida decadente y nunca se había sentido tan molesto con su actual condición. En ese momento, no quería nada, solo deseaba estar con Rocío. 

 

 


Capítulo 232 Dejar ir es otro tipo de amor (Primera parte)


—Algo te preocupa —dijo Kevin, después miró a Rocío, quien se había echado sobre los asientos traseros y estaba apoyada. Notó que sus ojos estaban rojos desde el principio, era obvio que ella había llorado. '¿Qué la puso tan triste? Ella casi nunca llora, parece que últimamente se ha vuelto más sensible, también lloró durante el entrenamiento militar, aunque también es bueno desahogarse, de lo contrario los sentimientos negativos se acumularían y estorbarían', pensó Kevin. 

—No es nada, sólo estoy un poco cansada del trabajo, tal vez porque me estoy haciendo mayor —respondió Rocío mecánicamente, mientras contemplaba con indiferencia el paisaje que pasaba a su alrededor. 

—Rocío, si tú te estás haciendo vieja entonces yo debo tener un pie en la tumba —bromeó Kevin. Él fingió parecer enojado con sus palabras y la miró fijamente, pero en realidad estaba tratando de hacerla sentir menos triste. 

—No estás a punto de morir, si falleces, ¿entonces qué pasará con Natalia? Acabas de casarte, por cierto, hablando de tu esposa, ¿le avisaste que nos hemos tenido que ir antes de lo previsto? —preguntó Rocío. Gracias a la broma exagerada de Kevin, ella se veía más animada y su rostro no estaba tan pálido como antes, parecía que se sentía mejor. 

—Aún no, decidí decirle cuando lleguemos sanos y salvos, ¿qué hay de ti? ¿Le dijiste al Sr. Edward sobre esto? Vi que su auto se dirigía hacia la base militar cuando me fui —dijo Kevin mirándola titubeante. Estaba seguro de que el auto que vio era de Edward, porque no mucho después de que pasara el Maybach, se acercó otro auto, él pensó que ese debía ser el auto de su guardaespaldas. 

—¿Cómo va todo entre Natalia y tú? ¿Está bien dejarla sola en casa? —preguntó Rocío, quien cambió el tema a propósito, no quería abrirse tanto con él, se sentiría avergonzada si lo hiciera. 

—Nos llevamos bien, ella no está tan mimada como yo pensaba, se las arregla para sorprenderme mucho —dijo Kevin. Sabía que Rocío había cambiado intencionalmente el tema, pero no le importó, si ella no respondía a su pregunta, era porque no quería hablar sobre Edward o al menos eso creía él. 

—¡Oh! ¿Te sorprende? ¿Lo que te sorprende es su capacidad de crear problemas o lo obstinada que es? —se burló Rocío. Ella había experimentado de primera mano el carácter obstinado de Natalia y no era la única, primero fue Julio, luego ella y finalmente Belén. Esta chica molestaba constantemente a las personas que le agradaban y no los dejaba ir, así que cada vez que Julio la veía, salía corriendo. Rocío sonrió suavemente al pensar esto. 

—¡Rocío! ¿De verdad eso piensas de mi esposa? —preguntó Kevin. Luego se dio la vuelta y la miró titubeante, él se preguntó por qué no conocía este lado de Natalia, no estaba seguro de que su mujer le causara problemas. Pero Kevin creía que su mujer no era una chica obstinada, de hecho, nunca lo molestaba cuando estaban juntos, siempre estaba ocupada haciendo lo suyo. Él estaba bastante satisfecho con esto, porque podía concentrarse en su trabajo y no tener que pensar constantemente en lo que hacía Natalia, era bastante fácil vivir con ella, al menos hasta ahora. 

—Sólo espérate, lo descubrirás después de vivir con ella por un tiempo. Tu esposa tiene muchas ideas extrañas, espero que puedas mantener la calma como hoy cuando la conozcas bien —dijo Rocío con una sonrisa. Aunque Natalia era muy enérgica, no era una mujer mala, aunque todo dependería de cómo tomara Kevin su comportamiento. 

—Bueno, ahora ya me preocupaste, ¿por qué dijiste eso ahora que estamos en otra ciudad y no puedo hacer nada al respecto? Ella no derribará mi casa, ¿verdad? —bromeó Kevin. Mientras Rocío no pareciera triste y enojada, estaba satisfecho, él quería que ella fuera feliz todos los días, no esperaba más. 

—¡Oh! No hará eso, ella sabe dónde parar Sé bueno con Natalia, ella se casó contigo sin conocerte, al menos merece tu amor por eso. No muchas damas ricas como ella, que son la joya de su familia, elegirían un soldado como marido, todo el mundo sabe que eso significa pasar una soledad infinita —dijo Rocío. Ella realmente admiraba el coraje de Natalia, casi todas las jóvenes que habían nacido en familias millonarias tenían una actitud altanera, pero Natalia era muy diferente, aunque disfrutaba del cuidado y el amor de tantas personas a su alrededor, aún conservaba buenos modales y era una buena persona. 

—Bueno, desde que me casé con ella, prometí hacer todo lo posible para ser un buen marido —dijo Kevin con una sonrisa forzada. De hecho, Rocío era la persona a la que él quería cuidar y amar, pero desde el principio supo que era una batalla perdida, siempre había algo en el mundo que no podrías tener, incluso si te hubieras esforzado por conseguirlo. Aunque también dependía de la suerte y el destino, por ejemplo, él y Rocío tuvieron la suerte de conocerse, pero estaban destinados a ser sólo amigos. 

Ella volvió a quedarse callada, miró suavemente a Kevin y se perdió de nuevo en su mente, Rocío comenzó a pensar en lo que él había dicho sobre Edward. 'Dijo que lo vio yendo hacia la base militar, pero, ¿qué estaba haciendo allí? ¿Él sabe que lo ví besando a Paula? 

O tal vez no sepa nada y sólo está preocupado porque todavía no he vuelto a casa', pensó Rocío. 

De pronto se dio cuenta que su celular estaba sin batería y por lo tanto, se había apagado, '¡Debe estar preocupado por mí! Seguramente por eso fue a la base del ejército a buscarme, todo porque no pudo llamarme por teléfono', pensó ella, luego cerró los ojos, se sentía un poco cansada. Se preguntaba si debía enviarle un mensaje a Edward, pero temía escuchar algo que no quería, que amaba a Paula y no a ella. 

Después tocó sin pensar la pantalla de su celular, recordando la escena que había visto en la oficina, se sintió desconsolada. 'Edward, realmente quiero creerte, quise esperar afuera de la oficina para que me aclararas las cosas, pero por alguna razón, no pude encontrar una explicación razonable y me asusté con lo que pensé que podrías decir. Todavía no puedo creer que no haya nada entre tú y Paula, primero vi una foto y luego, ¿la escena real frente a mis ojos? ¿Cómo puedes hacerme creer en ti? Tú y Paula se han amado durante tantos años, mientras nosotros sólo hemos estado juntos por unos meses, ¿cómo puedo competir con eso? Me duele no ser la única para ti, estoy tan avergonzada', pensó Rocío, levantando la mano y moviendo suavemente los cabellos que caían sobre su rostro. Ella sabía que Edward estaría preocupado si de repente no pudiera contactarla, sin importar si la amaba o no, aunque en realidad, Rocío no quería hablar con él. Ella temía perder el control ante su ira y confrontarlo, aborrecía la idea de hacer eso, la haría quedar como una mujer detestable. 

Por otra parte, el amor involucraba a dos personas, si la persona que amas no tiene sentimientos por ti, es inútil aferrarte a ella, de hecho, cuando se trata de eso, dejar ir es otro tipo de amor. 

Kevin condujo el auto en silencio, la arruga en su frente indicaba que en su corazón no estaba tan tranquilo como parecía, él sabía que Edward, un hombre de negocios atractivo y exitoso, tendría dificultades para quedarse con una sola mujer. 'Incluso si él no quisiera a otra mujer, las chicas tratarían de usar todo tipo de formas para atraer su atención, era el príncipe encantador de los corazones de muchas mujeres', pensó Kevin. 

El coche militar de color verde oscuro llegó a la autopista, ambos guardaron silencio, pero estaban pensando en la misma persona al mismo tiempo. Rocío pensó en Edward porque lo amaba y Kevin pensó en él porque amaba a Rocío, mismo hombre, diferentes razones. 

—Sr. Edward, ¿está bien? —tan pronto como Lucas vio salir a su jefe, notó que parecía desanimado y su saludo fue reemplazado por una frase de preocupación, frunció el ceño al ver su pálido rostro. '¿Por qué el Sr. Edward se veía aún peor que antes de entrar a la base militar?', se preguntó Lucas. 

—No es nada, llama a alguien para que se lleve de vuelta tu auto, estoy un poco cansado, necesito que conduzcas el mío —dijo Edward mientras subía al auto y se acomodaba en el asiento del pasajero, cerró los ojos antes de que Lucas pudiera decir algo. Nunca se había sentido tan cansado, incluso si hubiera trabajado durante dos días y dos noches consecutivas, no se sentiría tan cansado como ahora. 

Lucas movió sus labios tratando de decir algo, pero olvidó rápidamente la idea y se metió en el coche. Él le lanzó una mirada de preocupación a Edward antes de encender el motor, su jefe estaba en una profunda depresión ahora y Lucas nunca lo había visto así antes. Siempre había sido alegre, vigoroso y extremadamente arrogante, pero ahora se veía sumamente apagado. 

 

 


Capítulo 233 Dejar ir es otro tipo de amor (segunda parte)


—Lucas, llévame a Mundo Sexy —dijo Edward. Sus ojos seguían cerrados. Su voz se volvió un poco ronca. Perdió su encanto habitual y su alma parecía haber salido de su cuerpo. Era desgarrador para cualquiera verlo así. 

—Señor Mu, tal vez sería mejor volver a casa y disfrutar de un buen descanso —dijo Lucas. Sabía que una vez que Edward fuera a Mundo Sexy, se emborracharía. Así que Lucas estaba un poco preocupado por la salud de Edward. 

—Llévame a Mundo Sexy. Necesito emborracharme —dijo Edward. Sacó su celular y desbloqueó la pantalla. Cuando vio la foto de Rocío en ella, le dolió el corazón, sonrió amargamente y luego marcó un número. Esperó a que la persona del otro lado de la línea atendiera el teléfono. 

—¡Hola! Edward. ¿Qué pasa? —Samuel respondió dudoso. ¿No se habían visto ya hoy? '¿Qué pasó?', se preguntó Samuel. 

—¡Tomemos un trago! —dijo Edward. Se apoyó en su asiento y entrecerró los ojos. Esa mirada parecía atractiva con un toque de decadencia. 

—¿Un trago? ¿Qué te pasó? —preguntó Samuel. Miró a Belén, que había estado durmiendo desde la tarde hasta ahora. Había planeado llevarla a cenar. Aunque ya era un poco tarde para la cena, todavía podían comer algo a medianoche. 

—Sí. ¡Vengan! Trae a Daniel y a Pol también —dijo Edward. Se frotó la frente para aliviar su dolor de cabeza. 'Paula, te dije que no me fastidies. No esperaba que no escucharas. Está bien. Pero me has hecho algo imperdonable. Parece que si no castigo al Lin Group, nadie se hará responsable por el sufrimiento que mi esposa ha pasado hoy', Edward pensó. 

—¡Está bien, nos vemos en Mundo Sexy!. —Samuel colgó el teléfono y miró a Belén, disculpándose. Mostró una sonrisa amable que era rara en su rostro y caminó con gracia hacia ella. Mirando el modo encantador de Samuel, Belén estaba un poco asustada. '¿Está loco? Me torturó toda la tarde y no puedo soportar más sexo', pensó Belén. 

—Cariño, vamos a Mundo Sexy esta noche, ¿quieres venir conmigo? —le preguntó Samuel, quien se inclinó y levantó un mechón de su cabello. Después enrolló su pelo alrededor de sus dedos de manera juguetona. Cuando notó las marcas de amor en su cuello, sonrió con satisfacción. 

—¿A Mundo Sexy? ¿Estará ahí Rocío? —preguntó Belén. Ella escuchó que Samuel dijo "Edward" durante la llamada, así que se preguntó si Rocío vendría con él. Su rostro se sonrojó cuando la llamó 'Cariño', la hacía sentir muy extraña. 

—¡Oh! No estoy seguro. Probablemente esté ahí. Sabes que Edward la ama tanto. No la dejaría sola en casa mientras él se divierte en una salida nocturna. Así que diría que sí va a estar —dijo Samuel, A sus ojos, Edward nunca se había preocupado tanto por una mujer, excepto por Rocío. Ella era muy afortunada, por lo que se dio por sentado que Edward también llevaría a Rocío a Mundo Sexy. 

—Bueno. Espera afuera. Necesito cambiarme. —Belén movió su cuello para poder liberar su cabello de su mano. 

—No seas tímida. ¿Hay alguna parte de tu cuerpo que no haya visto todavía? ¿Eh? —dijo Samuel mientras entrecerraba sus ojos peligrosos. 'Se atrevió a pedirme que saliera, estamos casados. Es la realidad. ¿No se da cuenta?'. pensó Samuel. 

—No estoy acostumbrada a cambiarme de ropa frente a otras personas. Así que por favor, espera afuera —dijo Belén. Lo miró con un poco de irritación. 'Él es tan sensible. Me sorprende que se enojara por algo tan insignificante. Parece que no puede mantener la calma por mucho tiempo. Esa no es una forma de causarme una buena impresión', pensó Belén. 

—Pero estás frente a mí, no frente a otras personas. Soy tu esposo legítimo —dijo Samuel. Alejó su mano, se enderezó y mostró una sonrisa astuta. 'Ella siempre parece tan dominante. Me sorprende que actuara de manera tan cortés y amable conmigo', pensó Samuel. 

—¡Ja! Buen intento, guapo. ¿Pero quién sabe si eres el legítimo o no? —murmuró Belén. La mujer recordó que se había casado con ella cuando estaba inconsciente, por lo que no estaba segura de si su matrimonio realmente era legal. 

—¿Qué dijiste? —preguntó Samuel. De repente se inclinó y miró a Belén, que pensó que no había oído lo que ella había dicho. Nunca había pasado por alto el hecho de que le tendieron una trampa, de que su matrimonio fue arreglado cuando ella estaba inconsciente. 

—¿Dije algo? Debes haber oído mal. Tal vez necesitas que te revisen los oídos —dijo Belén, quien intentó dejarlo pasar. '¡Huh! Tiene buen oído', pensó Belén. 

—Belén, ¿estás bromeando? ¿Qué me revisen los oídos? ¿Crees que soy un hombre viejo? —preguntó Samuel, cuyo rostro se volvió más frío. Descubrió que al enfrentarse a Belén, debería ser más dominante que ella, de lo contrario, la mujer lo manejaría por completo. 

—¡Huh! ¡Estás parado justo frente a mí! Es imposible para mí imaginar que eres un viejo. Pero ¿no vamos a salir? Si continuamos discutiendo sobre esto, llegaremos tarde —dijo ella, quien acostumbrada a su comportamiento frío. Así que no se asustó cuando él se enojó tanto. No se sintió intimidada por sus amenazas, él solo era un tigre de papel para ella. 

—Te estoy esperando. Tú eres la que está retrasando todo —dijo Samuel. Al mismo tiempo, se dio cuenta de que Belén ya le estaba conociendo mejor, parecía que sus amenazas no iban a funcionar en ella. 

—¡Pero insistes en quedarte en la habitación y ahora me estás echando la culpa de todo esto! —dijo Belén, quien acaba de darse cuenta del significado de la frase: —una bestia con forma humana —se refería al hombre que estaba justo delante de ella. Momentos atrás, estaban ambos durmiendo desnudos en la cama. Pero antes de que pudiera darse cuenta, el hombre ya se había vestido perfectamente delante de ella con un aspecto vigoroso, mientras que ella todavía estaba desnuda en la cama. Belén pensó que las mujeres y los hombres nunca podrían ser iguales en algunos aspectos. 

Debido a toda esta escena, cuando llegaron a Mundo Sexy, la fiesta ya había comenzado. Nina, que estaba bastante ebria la otra noche, también estaba ahí. 

—Belén, ¡cuánto tiempo sin verte! Necesitamos reunirnos más a menudo. Parece que tú y el Sr. Frío están tan enamorados —bromeó Daniel con una sonrisa juguetona cuando los vio entrar. 

—¡Huh! ¿Tanto tiempo pasó? ¿No nos vimos antes de ayer? ¿O necesitas tomar medicamentos para que te ayuden a recordar las cosas con mayor claridad? —bromeó Belén, quien siempre había sido muy dura y directa verbalmente. No se tomaba las burlas tan fácilmente y no podía perder en una guerra de palabras. Nunca se inclinaría o se daría por vencida en tales ocasiones. 

—¡Oh! ¡No! Ah, la lengua a veces se me escapa. ¿Acaso me equivoqué al decir que estás enamorada? —dijo Daniel con una expresión fingida de queja. Intentó mejorar el ambiente con sus bromas. Edward había estado bebiendo desde que llegó aquí. Pero obviamente no les contaría lo que pasó, así que solo pudo permanecer en silencio. 

—Edward, tómalo con calma. No es bueno para tu salud si sigues bebiendo así —dijo Pol mientras extendía la mano tratando de alejar el vaso de vino que Edward estaba a punto de beber. Se preguntaba qué pasó hoy para que beba así. 

—Está bien. Solo bebí un poco —dijo Edward. Apartó la mano de Pol y continuó vertiendo vino en su vaso. Su cara triste hizo que la gente a su alrededor se quedara perpleja. Se preguntaban qué le había preocupado tanto. 

—¡Ah! ¿Qué le sucedió? —preguntó Samuel, sentándose junto a Daniel y dándole un codazo en el brazo. 

—No lo sé. ¿Por qué no le preguntas tú mismo? —Daniel susurró y miró a Samuel con la cabeza gacha. Como Belén lo había molestado justo ahora, así que quería descargar su ira contra Samuel. La atmósfera tensa entre ellos no afectó ni a Nina ni a Belén, quienes se sentaron a su lado. Tenían una buena charla en este momento. 

—Hola, soy Belén. He oído que tú eres Nina, ¿verdad? —preguntó Belén. Le gustaba lo tranquila que era Nina, lo que hacía que las personas se sintieran cómodas y quisieran estar cerca de ella. 

—Hola, Belén, soy Nina, como ya sabes —dijo la chica. También le gustaba la personalidad alegre y optimista de Belén, que le recordaba a su juventud. Pero un hombre había cambiado completamente su personalidad. 

 

 


Capítulo 234 12 largos años de amor (Primera parte)


—Nina, es un placer conocerte, espero que podamos mantenernos en contacto en el futuro —Belén miró a su alrededor, pero Rocío no estaba a la vista, así que estaba decepcionada y se preguntó si la herida en el brazo de su amiga se había curado. 

—Claro que sí —dijo Nina con ternura. En este momento, ella lucía elegante y serena, era más madura de lo que su edad podía indicar y tenía una silueta tan sofisticada como su propio estilo. 

—Edward, ¿dónde está Rocío? —preguntó Belén después de haber hablado con Nina. Ella había pensado que Rocío estaría aquí, todos los ojos estaban puestos en Edward ahora, porque todos los demás también tenían curiosidad por saber por qué no había venido su esposa. Daniel sabía que Paula había besado a Edward y no al revés, Rocío debería haber estado dispuesta a escuchar una explicación, él consideraba que Rocío era una mujer racional, que no tomaría los accidentes como errores deliberados, por lo tanto, Daniel no lograba comprender por qué Edward seguía bebiendo como un pez. 

—Ella asistió a los ensayos militares —respondió Edward con indiferencia en un tono molesto, ignorando la mirada de los demás, su estado de ánimo era incomprensible. 

—¿Ensayos militares? ¿Cómo es que nunca he oído hablar de eso? Esto debió ser programado bajo mucha discreción, ¿a puerta cerrada otra vez? —como Belén podía recordar, Rocío había asistido a una capacitación recientemente, ¿cómo era que los ensayos militares habían llegado tan pronto? Belén se preocupaba cuando no había conseguido contactarla. 

—Yo tampoco lo sé, porque no me dijo nada —dijo Edward bebiendo vino, con una mirada melancólica en sus profundos ojos. 

—¿Rocío sigue está enojada por lo que pasó entre tú y Paula? ¿Le explicaste cómo sucedieron las cosas? —preguntó Daniel a su amigo, dudando si esa era la razón de todo esto. Edward nunca besaba a las mujeres en los labios, porque le tenía fobia a los gérmenes, todos los que lo conocía sabía eso, si Rocío también lo sabía, no sería difícil para ella creerle a su esposo. 

—Creo que sí, no la vi antes de que se fuera, así que no pude explicarle nada —dijo Edward con resentimiento y se sirvió otra copa. 

—¿Qué? ¿Rocío sabe que Paula está embarazada? —interrumpió Samuel sin darse cuenta de toda la situación. Pensó que lo único que a Rocío le importaría era que Paula estaba embarazada, porque para él, nada era más serio que esto. 

—¿De qué estás hablando? ¿Paula está embarazada? ¿Y Rocío lo sabe? ¡Si eso es verdad, quizás ella no se fue a los ensayos militares, más bien se está escondiendo en algún lugar para asimilar lo que está pasando! —dijo Belén, mirando a Edward, con los ojos encendidos por el enojo. 'Edward, mejor que no sea lo que estoy pensando, de lo contrario, te haré sentir tan miserable que desearás nunca haber nacido, no me importa si eres el hombre que ama Rocío', pensó ella. 

—Estábamos hablando del beso que Paula le dio a la fuerza a Edward —Daniel puso los ojos en blanco a Samuel y lo regañó en secreto. 'Parece que este tipo está ansioso por crear problemas, ¿no sabe que Rocío y su esposa son mejores amigas? Edward estará en grandes problemas cuando Belén lo sepa todo, Samuel debería saber lo temperamental que es su mujer', pensó él. 

—¿Me estás tratando de decir que Paula está embarazada y Rocío es la única que no lo sabe? —preguntó Belén, eso era lo único que le importaba. 

—Mmm... bueno —Daniel vio de reojo a Edward, quien seguía bebiendo en silencio, con los párpados caídos, como si nada de lo que estuvieran hablando le preocupara. 

—¡Edward, explícame esto! ¿Qué está pasando entre tú y esa golfa de Paula? —dijo Belén, enfurecida. A ella le importaban todos los asuntos que involucraban a Rocío, quien hacía enojar a su amiga la hacía enojar a ella también. 

—Cariño cálmate, no es lo que piensas —dijo Samuel. Después sostuvo a su esposa y pensó: '¡Maldita sea! ¿No ve la cara sombría de Edward? Va a explotar en cualquier momento, ¿qué cree ella que está haciendo?'. 

—¡Samuel, quítate! Quiero que Edward responda mi pregunta. Por cierto, que tú no te quedas atrás, ¡no te olvides de tu adorable Rachel Qin! —una vez que Belén se enojaba, se enojaba con todos. 

Samuel torció la boca, pero no dijo nada, porque en verdad había un asunto entre él y Rachel Qin, no podía borrar su pasado, pero podía excluirla de su vida futura, eso era lo que él podría prometer. 

—Si te digo que no pasa nada entre Paula y yo, ¿me creerás? —Edward se rio. Rocío se dio la vuelta y se fue al ver una escena de besos, si ella supiera que Paula estaba embarazada, él no tenía idea de cómo reaccionaría, ¿seguiría leyendo todas las noticias sobre él todos los días como antes? ¿Dejaría de amarlo? 

—No, no te creo. Siempre has tenido una relación dudosa con esa mujer, ¿cómo esperas que la gente crea que eres inocente? —Belén se burló, mirando a Edward con desprecio. Ella había pensado que él estaba dedicado a su esposa, pero todo resultó ser una completa farsa. 

—Justo como lo pensé, ni siquiera tú me vas a creer. Puedo entender que ni siquiera me diera la oportunidad de explicar las cosas, pero ella también apagó su teléfono y así no hay manera de que pueda hacerlo. —Marco le había dicho a Edward que el celular de Rocío había quedado sin batería, pero él no lo creía, ella lo estaba evitando. 

—Edward eres despreciable, ¿sabes todo lo que Rocío ha sacrificado por ti? ¿sabes desde cuándo te ha amado? No, por supuesto que no lo sabes porque nunca te has preocupado por ella. Has estado cuidando, amando y mimando a otras mujeres, pero a tu esposa ni siquiera la has volteado a ver —Belén estaba tan triste que no podía seguir, después cerró sus ojos enrojecidos por el coraje. Sólo Belén sabía lo cansado que había sido para Rocío amar a Edward y sufrir por él, los demás solamente veían lo exitosa que era pero nadie sabía por lo que ella había pasado para obtener sus logros. 

—Sí, lo sé —respondió Edward. Si no hubiera leído sus sentimientos, él podría decir que no. Pero si todavía no podía sentir su amor después de haber visto la pila de periódicos en su estudio, no merecía su amor. 

—¿Lo sabes? Edward, ¿estás seguro de que realmente lo sabes? Sólo porque dijiste que no amabas a las mujeres débiles, ella decidió ir a una escuela militar extranjera, la que más odiaba y por la cual los Ouyang la echaron de la casa. No, no sabes cuánto tiempo ha perdido ella contigo, Rocío te ha amado desde el momento en que te conoció, al principio se vio obligada a casarse, pero cuando supo que eras el novio, estaba realmente feliz por la boda. ¡Pero por Dios! ¡La trataste como basura! —las lágrimas brotaron de los ojos de Belén y corrieron por sus mejillas. Sus acusaciones sorprendieron a todos los presentes, porque la mujer de la que hablaba ella no sonaba como Rocío que todos conocían, la que era exitosa y valiente, nunca se habían imaginado que habría pasado por tantas dificultades. 

—Lo siento —dijo Edward, sin saber si era para Belén o para Rocío. Él no sabía que su esposa había ido a una escuela militar por su culpa, los documentos que Lucas le había dado no mencionaban ninguna razón, quizás él no había encontrado ningún papel que lo mencionara. Sin embargo, ¿cuándo dijo Edward que no le gustaban las mujeres débiles? no recordaba haber dicho eso en absoluto. 

 

 


Capítulo 235 12 largos años de amor (Segunda parte)


—¡No te disculpes conmigo! ¡Es Rocio con quién debes disculparte, por los 12 años que ella ha pasado amándote y por el hecho de que no te has comportado como un esposo ni un solo día desde que ella se casó contigo! Cuando ella estaba embarazada de tu bebé, la engañabas con otras mujeres; cuando ella estuvo en sus deberes militares y arriesgando su vida, tú disfrutabas de tu cómoda y lujosa vida; cuando estaba sola y preocupada porque Julio estaba tendido en cama enfermo, tú estabas desperdiciando tu riqueza en algún club. ¡No has sido nada más que cruel con ella, Edward! —los labios de Belén temblaban. Se moría de ganas por gritarle estas palabras a Edward desde hacía mucho tiempo. La ira reprimida casi la había ahogado. A diferencia de Rocío, ella no soportaría todas sus penas en silencio ni cedería ante los demás. 

—¿12 años? Belén, sé clara. ¿Rocío y yo nos conocimos hace 12 años? —Edward estaba sorprendido por las palabras de Belén. Él no sabía que Rocío lo había amado durante tanto tiempo hasta el día de hoy. No podía imaginar cómo ella había aguantado esos años cuando él no le correspondía a su amor en absoluto, puesto que solo habían pasado unas pocas horas desde que le había perdido el rastro y ya sentía como si le hubiera vaciado por dentro, dejándole solo una cáscara. Ella le había traído tantas conmociones, una más grande que otras. Sintió que todo su mundo se estaba desmoronando. 

—Desearía que ella nunca te hubiera conocido. Así, no habría vivido solo para ti, y podría haber sido más feliz —Belén alcanzó el vino que tenía delante y se lo tomó de un solo trago. El líquido frío se deslizó hacia su corazón, sus órganos sensoriales se erizaron, luego se puso a toser. 

—¡Ve más despacio! —dijo Samuel, quien le dio unas palmadas ligeramente y le limpió las lágrimas con un pañuelo. Él estaba aterrorizado por la histeria de ella. Obviamente ella amaba a Rocío profundamente, hasta el punto de que nadie se lo podía imaginar. 

Edward estaba atónito, con sentimientos encontrados. Rocío siempre lo había amado, pero nunca le había dicho eso. En lugar de eso, se había enterado a través de los periódicos y por otras personas. Habían intimado recientemente, pero él nunca había conocido sus verdaderos sentimientos hacia él. Él lo concibió imperdonable. ¿Esto era su supuesto amor por ella? Su amor palidecía junto al perdón de ella. 

Daniel levantó los ojos para mirar a Nina. '¿Se ha enamorado ella de otro hombre?', se atrevió a pensarlo. Estaba seguro de eso antes de hoy, pero después de enterarse de la fidelidad de Rocío hacia Edward durante todos estos años, se sintió conmovido. Recuperó su fe en Nina, porque no creía que ella fuera una niña voluble. 

Nina se sintió abatida. La situación de Rocío era muy similar a la de ella. Ambas amaban a un hombre en secreto. Pero Nina tuvo mucha más suerte. Al menos tenía a su familia que la amaba mucho, mientras que todo lo que Rocío tenía era solo a una amiga. Comparada con Rocío, ella no tenía nada de qué quejarse. 

En ese momento, la habitación estaba en silencio. Todos tenían algo diferente en sus mentes. Aprendieron algo nuevo sobre Rocío y la respetaron aún más por ello. ¿Cuántas mujeres podrían amar tan humildemente a un hombre como ella lo hacía? Había soportado la negligencia y la infidelidad de Edward, y estuvo largos años esperando a que él la amara de vuelta. Ella era firme y resistente. 

Un tono de llamada rompió el silencio. Todos miraron a su alrededor para localizar la fuente de ese ruido que los había sacado de sus pensamientos. Era el teléfono de Edward, contestó y deseaba que fuera Rocío. Sin embargo, no fue así. 

—Hola Julio, ¿qué pasa? —respondió cariñosamente. Él siempre era tierno con su hijo. 

—Papi, ¿dónde están tú y mami? ¿Por qué aún no están en casa? —Julio estaba aburrido. Había estado sentado en los escalones del jardín durante mucho tiempo, esperando a que sus padres regresaran a casa, pero no había visto a ninguno de los dos, lo cual era inusual, de modo que empezó a preocuparse. 

—Tu mami está en ciudad H por los ejercicios militares. Se fue con tanta prisa que no tuvo tiempo para decírtelo. —Edward presionó el área entre sus cejas y pensó con pesar: '¿Cómo pude olvidar a Julio?'. 

—Está bien. Por eso su teléfono está apagado. Papi, ¿por qué no viniste a casa? —preguntó Julio con tristeza. Ellos no fueron a casa, y ninguno de los dos le había llamado para decírselo. '¿Se olvidaron de mi?', pensó el muchacho. 

—Estoy en un bar con el tío Samuel y otros amigos. Llegaré a casa más tarde. Ahora, ve a dormir. ¿De acuerdo? —Edward sonrió por primera vez esa noche, porque en el otro extremo del teléfono estaba su amado hijo, el cual Rocío le había dado. 

—¿Qué? Papi, ¿fuiste otra vez a Mundo Sexy? Ahora que mamá se había ido, no puedes ni siquiera hablarle a otras mujeres. O le diré a mamá y ella te castigará para que hagas 100 flexiones —dijo Julio enojado. Estaba familiarizado con Mundo Sexy. Ya que había tratado de mantener a esas mujerzuelas alejadas de su padre cuando recién comenzó a vivir con él. Esas mujeres habían escalado prácticamente sobre Edward, lo cual era insoportablemente irritante. ¿Qué pasaba con su padre? ¿Acaso era una montaña? 

—Preferiría que ahora ella me hiciera hacer 100 flexiones —Mientras ella le hablara y se quedara a su lado, él haría 1000 flexiones, ni hablar de 100. 

—Papi, ¿a qué te refieres? —Julio poseía una excelente comprensión a pesar de su corta edad. Captó de inmediato el significado entre líneas de la frase de su padre. 

—Nada. Solo extraño a tu mamá —Edward exhaló profundamente. Se sentía mejor después de hablar con Julio, ya no estaba tan deprimido. Ahora preferiría creer que Rocío estaba demasiado ocupada para cargar su teléfono que aceptar que ella lo estaba evitando. 

—Está bien. Papi, los extraño a los dos. Ven a casa pronto —dijo Julio abatido. En realidad, era lo suficientemente inteligente como para sentir el ánimo decaído de su padre. Había estado junto a él durante meses. Incluso había estado en su oficina. Se había familiarizado con sus diferentes tonos cuando estaba en diferentes estados de ánimo. Pero no estaba seguro de que su ánimo decaído actual era debido a su madre. 

—Está bien. Entendido. Ve a dormir —Edward sonaba ronco. No estaba seguro de si era porque había bebido demasiado o porque estaba conmovido por lo que Julio había dicho. Por primera vez en su vida, se sintió vulnerable. 

—Buenas noches, papi. —Julio colgó y fue escaleras arriba. Él estaba lleno de soledad. La casa estaba vacía y aburrida sin sus padres. Se sentó frente al escritorio de la computadora, luciendo pequeño, también con el aire solitario. Su melancolía era incoherente respecto a su edad. 

Se sentó allí durante mucho tiempo. Luego, mirando a los hermosos iconos que rebotaban en la pantalla de la computadora, tomó el mouse y comenzó a trabajar en el programa de juegos de computadora que recientemente había creado. El contenido del juego era sencilla y dulce, contenía lo más importante, su papi y mami. 

 

 

 

 

 


Capítulo 236 Te veré en el hospital (Primera parte)


—Pol, ¿estás disponible mañana? Te veré en el hospital. —Tan pronto como terminó la llamada con Julio, Edward decidió concertar una cita con Pol. Pol era un médico integral, una autoridad reconocida en los círculos médicos de la ciudad S, y programar una cita con él no era fácil. A veces, según su estado de ánimo, atendía o no a un paciente. En cualquier caso, Pol era como una estrella de rock en los círculos médicos. 

—¡Um! Mañana por la mañana está bien. Te esperaré. —Como médico que había participado en esa cirugía hacía años, Pol sabía claramente la razón de la cita. Habían pasado tantos años que ni siquiera él podía garantizar que la cirugía todavía funcionara. Era mejor que Edward se hiciera un chequeo completo. 

—Bueno. Daniel, necesito que controles el mercado de materiales de construcción y disminuyas el suministro para el Lin Group. Hazlo mañana a primera hora y asegúrate que nadie se entere. Necesito ver los resultados a más tardar pasado mañana. —Edward movió los ojos de manera amenazadora; si Paula se atrevía a meterse con él y hería a Rocío, entonces ella pagaría las consecuencias de sus actos. Él le devolvería "el favor. 

—Entendido. Edward, ¿qué hay del proyecto en el que estamos trabajando con el Lin Group? ¿Debo detenerlo? —Daniel supo de inmediato que Edward iba a atacar. Normalmente, la intimidación a pequeñas y medianas empresas no era una opción para Edward. Teniendo en cuenta que establecer una empresa no era sencillo y que su personal era inocente, Edward siempre tuvo consideración. Parecía que esta vez Paula realmente se había pasado de la raya. Con el suministro interrumpido, el Lin Group pasaría un mal momento, pero Edward aún les mostró algo de piedad y les dejó margen de maniobra en la industria minorista. 

Con una sonrisa burlona, Edward dijo: —No, manténgalo. Puedo tener un as bajo la manga con él. —Nuevamente era el astuto y sonriente hombre de negocios. Cancelar ese proyecto sería demasiado obvio y provocaría algunas señales de alerta, y el Lin Group no tenía por qué saber que era él quién manejaba todo. 

—Está bien, puedo disfrutar de una buena pelea. —A Daniel le encantaba divertirse, y como no le gustaba Paula, mucho le alegraría ponerla en problemas. 

Edward llenó su copa y bebió el vino. Sintió como si su corazón estuviera quemandose, y su culpa lo ahogó cuando escuchó las acusaciones de Belén y Rocío. Cada palabra cortaba como un cuchillo, pero no podía deshacer el daño que había causado. Lo único que podía hacer era prepararse para el futuro e intentar mejorar las cosas. 

Esta vez, ninguno de los amigos de Edward intentó evitar que bebiera porque todos sabían que estaba sorprendido por lo que había escuchado hoy. Cualquiera que hubiera estado en su lugar igual estaría abrumado y dolido, necesitaba el alcohol para esconder sus sentimientos. 

Para cuando se fue de Mundo Sexy, Edward ya estaba borracho. Cuando Lucas lo vio salir, se apresuró a evitar que el Sr. Mu se cayera. Lucas no pudo evitar fruncir el ceño ante el fuerte olor a vino que tenía, y se preguntó '¿Cuánto bebió?', porque normalmente aguantaba la bebida muy bien. 

Samuel estaba un poco preocupado, y mientras sujetaba a Belén por la cintura, le preguntó: —Lucas, Edward bebió demasiado esta noche. ¿Puedes manejar todo esto tú solo? —Edward solía ser callado y dócil cuando se emborrachaba, y no hacía locuras ni causaba problemas. 

—Sí, estaré bien. Nos iremos ahora. —Lucas colocó a Edward en el auto y le ajustó el cinturón de seguridad. Luego asintió con la cabeza a los demás, subió al auto y se marchó. 

—Samuel, ¿crees que podría haberlo exagerado un poco? Ya sabes, durante mucho tiempo Edward ni siquiera sabía quién era Rocío. Sus padres habían arreglado el matrimonio sin que él lo supiera. No sorprende que al principio estuviera en contra. —A Belén no le gustaba Edward por muchas cosas pero, a decir verdad, no podía echarle toda la culpa a él. No había tratado de seducir a Rocío, ni de obligarla a que lo amara, pero Rocío se había enamorado de él a primera vista. 

—No te preocupes, Edward entenderá. Lo que dijiste era desconocido para nosotros. La vida de Edward no es tan fácil como parece. Nacido en una familia rica, sus padres tenían poco tiempo para él porque estaban demasiado ocupados construyendo su imperio, por lo que siempre corría riesgo de ser secuestrado. Es extraño que abra su corazón; a él no le importa nadie, y mucho menos amar a alguien, pero habla en serio sobre Rocío, porque nunca lo vi enojarse por una mujer. 

Samuel suspiró ligeramente. Él no estaba tratando de justificar lo que Edward hizo. Solo sentía la tristeza que Edward tenía. Todos habían visto la apariencia y el estilo de vida de Edward, pero pocos se habían dado cuenta de que solo estaba tratando de escapar de la profunda sensación de desolación que lo atormentaba. 

No había recibido mucho amor y atención de sus padres durante su infancia. Edward rara vez los veía. Lo enviaron a estudiar al extranjero cuando era un niño, solo para confiarle la compañía a su regreso. Sus padres habían decidido hacer un viaje alrededor del mundo y dejarle todo a él, regresaron solamente una vez para organizar su boda. 

En los últimos seis años, no habían regresado, y Edward volvió a vivir como huérfano. Él y sus padres nunca habían pasado mucho tiempo juntos, y al igual que Rocío, realmente nunca había sentido el calor y la comodidad de una familia. Para Edward era natural desafiar el matrimonio arreglado por sus padres, pero desafortunadamente para Rocío, ella se había convertido en la víctima de su resentimiento. 

Las luces de neón se encendían y apagaban, haciendo que la ciudad se viera glamorosa y atractiva en la noche. A esa hora no había muchos autos en las calles, y un lujoso Maybach desapareció en la avenida despejada, con Lucas, frunciendo el ceño constantemente. Sabía que esto sucedería, e instó al Sr. Mu a ir a casa y descansar. La última vez que vio al Sr. Mu emborracharse fue cuando sus padres lo engañaron para que regresara a casa y se hiciera cargo de la compañía. 

 

 


Capítulo 237 Te veré en el hospital (Segunda parte)


Había bebido mucho esa vez y se había encerrado en su habitación durante dos días. A partir de ese día, comenzó a vivir una vida de lujos, divirtiéndose y montando escándalos en los medios de comunicación con todo tipo de historias suculentas. Era su forma de lucha para obtener algo de atención por parte de su familia, pero fracasó, y su estilo de vida desenfrenada continuó. En esta ocasión, se encontraba nuevamente decaído por cuestiones familiares, solo que esta vez era diferente. Lucas pudo ver que su jefe se preocupaba por la señora Mu que por sus padres, pero parecía que aún tenía un camino difícil por delante esperándolo. 

Lucas sabía que Edward se estaba culpando por lo que había pasado con la señora Mu. Pero en su opinión, Edward podría no ser un buen marido, pero no debería sentirse culpable por lo que le había sucedido a Rocío en su infancia. En aquel entonces, no se conocían y no tenían responsabilidad el uno por el otro. 

Entonces llegaron a casa, y Lucas estacionó el auto en la cochera de Edward. Respiró profundamente y luego comenzó a ayudar a Edward a salir del auto, lo cual no fue una tarea difícil, porque Edward aún estaba consciente. 

—Tío Lucas, ¿qué le pasó a mi papi? —preguntó Julio, preocupado, al notar la luz del auto en cuanto llegó Lucas. Salió corriendo de su habitación y vio a su padre tropezar sobre sus pies al subir las escaleras, apoyado en Lucas. 

—¡Hola, Julio! No te preocupes, el señor Mu solo ha bebido un poco demasiado esta noche. ¿Por qué estás despierto tan tarde? —preguntó Lucas, luego frunció el ceño, y una señal de preocupación pasó por su frío rostro. 

—¡Um! Papá no llegaba, y no podía dormir. ¿Cómo es que está tan borracho? ¿El tío Samuel y los demás lo obligaron a beber de nuevo? —Julio sabía que su padre era bueno bebiendo, y no lo había visto embriagarse ni una sola vez. ¿Qué habrá pasado? 

—No lo sé —respondió Lucas. Pensó que no era el indicado para decirle a Julio, y que sería mejor si Edward se lo explicaba en persona cuando estuviera sobrio. 

—Tío Lucas, ¿estás seguro de que quieres dejar a papá en su cama en ese estado? —la boca de Julio se contrajo ligeramente, porque sabía que su padre tenía una obsesión por la limpieza y el orden. Todos los días, lo primero que hacía cuando llegaba a casa era ducharse. Si Lucas lo dejaba directamente en la cama de esa manera, su padre no estaría nada contento al despertar por la mañana. 

—¿Prefieres que lo deje en el suelo? —Lucas contestó y miró a Julio. ¡Este era su padre! 

—Quiero decir que no se ha bañado todavía —Julio miró a su padre borracho, y luego miró a Lucas frustradamente. 

—¡No me mires así! ¡Si me atrevo a bañarlo ahora, me matará mañana! —dijo Lucas sintiendo un frío escalofrío. Ni siquiera se atrevía a quitarle la ropa a su jefe, ya que tendría que pagar las consecuencias si lo hacia. 

—¡Bah! Si lo dejas tirado todo sucio y asqueroso, te matará de todos modos —argumentó Julio. Era sólo algo insignificante, no será tan difícil quitarle la ropa a Edward. ¿Por qué estaba tan aterrado? 

—Niño, no trates de asustarme, no soy tan ingenuo —dijo Lucas. Había estado trabajando para Edward durante muchos años, y si Lucas no sabía lo que le gustaba y lo que no, ¿cómo podría haberlo protegido? 

—¿Realmente me dais por muerto? Sólo estoy un poco mareado —la repentina voz hizo que aquellos dos casi se tiraran por la ventana. Cuando se dieron la vuelta, vieron a Edward frotándose las sienes. 

—¡Jaja! Papá, ¿sigues consciente? —dijo Julio, mientras se subía a la cama y ayudaba a Edward a masajear sus sienes. Lucas puso sus ojos en blanco ante el movimiento de Julio. El niño era bastante astuto, porque ahora era el chico tierno y bien portado nuevamente. 

—¿Cómo esperabas que estuviera? ¿Desmayado? ¿Para que ustedes dos pudieran discutir más sobre cómo lidiar con mi cuerpo? —Edward mantuvo sus ojos cerrados, complacido por el cálido toque de Julio masajeando su cabeza. 

—¿Qué? No he dicho nada de eso. ¿Cierto? ¿Tío Lucas? Eh, ¿dónde está? —Julio miró rápidamente alrededor de la habitación y notó que Lucas ya se había ido. Se dio cuenta de que en realidad podía aprender un par de cosas de Lucas. 

—Se fue mientras te estabas subiendo a la cama. No te diste cuenta —dijo Edward, luego abrió los ojos y miró el lindo rostro de Julio. Qué agradecido se sentía de que Rocío le hubiera traído a este chico, o de lo contrario nunca habría sabido de lo que se había perdido. Al pensar en esto, llevó a Julio a sus brazos y sus delgados labios cayeron sobre la carita del muchacho. 

—¡Ehhh! ¡Papi, apestas! —Julio se rió e intentó evitar que Edward lo tocara, pero en realidad no escapó de los brazos de él. Por un momento, se quedaron bromeando y riendo, y todo parecía agradable y placentero. Lejos de ellos, en una base del ejército ubicada en ciudad H, Rocío sostenía su teléfono y jugaba con él mientras tenía la mente en otro sitio, pensó que probablemente debería ponerlo a cargar la batería. Debido a que todas las tropas llegarían mañana, eso significaba que todos los teléfonos se entregarían antes de que comenzara el entrenamiento militar. Era su última oportunidad para hacer una llamada telefónica. 

—¡Hola, Coronel! —interrumpida por una repentina pero familiar voz, Rocío levantó la mirada y vio a Marco de pie ante ella, agotado del camino. 

—¡Oh! Has llegado ¿Cómo estuvo el viaje? ¿Está todo bien? —Rocío guardo el teléfono en su bolsillo sintiéndose un poco avergonzada, como si la hubiera visto haciendo algo malo. 

—Sí, Coronel. El señor Edward quiere que lo llames —dijo Marco con seriedad, aunque sus ojos brillaban de una manera pícara. 

—¿Lo viste? —Rocío había escuchado de Kevin que Edward había ido a la base, pero no creyó que se quedara tanto tiempo. 

—Sí. Parecía triste y cansado, y lo dejé entrar para que descasara. Aún estaba en el Edificio Familiar cuando me fui —dijo Marco mientras observaba detenidamente la cara de Rocío. Estaba seguro de que algo malo había sucedido entre ella y el señor Edward, o de lo contrario, no entendía por qué los dos habían comenzado a actuar tan raro de repente. Lo que sea que fuera, no le importaba ayudarlos. 

—¿Qué? ¿Estaba en el Edificio Familiar? ¿Esculcó mis cosas? —Rocío se puso nerviosa en el momento en que escuchó las palabras de Marco. Sería muy vergonzoso si Edward hubiera notado los periódicos acumulados en su estudio. 

 

 


Capítulo 238 Lo siento cariño (Primera parte)


—No lo vi hacer nada mientras estuve ahí, pero no estoy seguro de si esculcó tus cosas después de que me fui —dijo Marco. Temía que si ella supiera que sus secretos ya habían sido descubiertos por Edward, seguro que dudaría a la idea de llamarlo. Por eso pensó que a veces era necesario decir una mentira piadosa, por el bien de todos. 

Rocío hizo un puchero y pensó: '¿A qué te refieres al decir con que no estás seguro? Oh, es muy probable que Edward ya haya visto lo que está escrito en los periódicos'. Rocío se sintió cada vez más nerviosa al pensar en esto, y esperaba que Edward no los leyera. En cada uno de ellos mostraba su verdadero "yo —totalmente al descubierto, como si su ser interior estuviera completamente desnudo. Cada vez que lo echaba de menos, todo su amor y sentimientos hacia él y todas sus quejas eran plasmadas ahí, pensaba que nada de esto saldría a la luz, pero considerando el afán de Edward por encontrarla en ese momento, era imposible que él no los notara. El corazón de Rocío latía cada vez más rápido al pensar en esto. 

—Está bien, ve a descansar —dijo Rocío en un tono débil. Luego cerró los ojos, obviamente molesta por lo que estaba sucediendo. 'Bien. ¿Y qué pasa si los vio? No puedo hacer nada al respecto ahora de todos modos. El peor de los escenarios sería que él ya sabría que lo he estado amando en secreto todo este tiempo. ¡No tengo de qué avergonzarme! No he hecho nada fuera de lugar ni nada malo. No violé ninguna ley, sólo escribí sobre mis sentimientos', pensó Rocío, tratando de convencerse a sí misma. 

—Muy bien, coronel —dijo Marco, luego se dio la vuelta y se fue, pero Rocío aún estaba un poco nerviosa. Sacó su teléfono y lo miró fijamente, dudando y pensando en qué hacer posteriormente. Después de pensarlo por un tiempo, finalmente reunió suficiente coraje y determinación para hacer lo correcto. Se dio cuenta de que escapar no era la mejor solución, porque era sólo una solución temporal, y que al final todo volvería a atormentarla. Ya habían pasado varias horas, y ya no estaba tan sensible como antes. Su identidad y su papel como soldado le dijeron que debía ser racional y que no debía declararlo culpable antes de escuchar su explicación. 

De modo que lentamente encendió su celular. Su corazón latía rápido y su mente iba a toda velocidad, y no sabía cómo describir sus sentimientos en ese momento. Ella lo amaba, y estaba segura de que quería escuchar su atractiva y familiar voz, pero todos sus sentidos le decían que no debía perder sus principios y valores que siempre había mantenido con tanto fervor. 

Tan pronto como se encendió el teléfono, descubrió que había cientos de llamadas perdidas, todas hechas por Edward. Él había guardado su número en el teléfono de ella con el nombre de "esposo" de forma cariñosa. Pero lo que estaba sucediendo ahora lo hacía parecer irónico y fuera de lugar. Se sintió estresada, y su mano temblaba de miedo cuando vio su número en la pantalla. No esperaba que él la llamara tantas veces. '¿Debo concluir que tal vez él, de hecho, se preocupa por mí?', reflexionó Rocío, pero sin tratar de ser excesivamente positiva sobre todo el asunto. 

También notó que tenía mensajes no leídos en su bandeja de entrada. Esto inmediatamente la puso en un estado de inquietud, porque sabía que estos mensajes también eran de Edward. Se sentía en cierto modo algo asustada y nerviosa, porque podía imaginar lo furioso que estaba él al no responder sus llamadas. Ella sabía que él era un tipo arrogante y agresivo, sin importar la situación. Se angustiaría fácilmente solo porque ella colgara el teléfono antes que él. Esta vez, debió haber perdido la cabeza. 

Sus temblorosos dedos se detuvieron en el ícono de la bandeja de entrada, y estaba segura de que él había enviado todos los mensajes. Temía ver las palabras que describían su indiferencia o su falta de afecto hacia ella, pero se sintió aliviada cuando abrió uno de los mensajes y vio que Edward aún era fastidioso e intimidante en su intento de recuperarla. 

Decía, "Rocío, ¿cómo te atreves a huir de mí? Espera y observa cómo te castigaré cuando logre recuperarte. ¡Prepárate para quedarte en la cama por una semana! ¡Esta vez, te prometo que te dejaré tan agotada que no podrás levantarte más! ¡Encontraré todas las maneras posibles de hacer que vuelvas!. —Cuando vio el mensaje, Rocío no pudo evitar sentirse confundida. '¡Edward es un hombre tan libidinoso! ¿Es el sexo la única forma en que puedes amenazarme? ¿No podría buscar una mejor excusa esta vez?', pensó Rocío, un poco frustrada. Entonces leyó el siguiente mensaje. 

—¡Cariño, por favor! ¡Por favor, contesta el teléfono! ¡En realidad no es lo que piensas! No es lo que parece, ¡no hay nada entre yo y esa mujer! ¡Ella fue la que me besó! Sabes que mis labios y mi cuerpo son sólo para ti. ¿Olvidaste lo que prometiste? 

La cara de Rocío se sonrojó después de leer este mensaje, se burló, y pensó: '¡Mentira! ¿Que sus labios son sólo para mí? ¿Por qué los hombres siempre mienten así? ¡No creo que él no quisiera besarla! Oh, ¿no podía encontrar una mejor excusa? Es tan descarado al decir esto, descarado e irresponsable...'. 

Ella no pudo evitar leer el siguiente mensaje—. Rocío, tengo algunas palabras para ti, y sé que pueden sonar muy trilladas, pero aún tengo que decírtelas, y sólo las diré una vez, así que será mejor que las leas con atención: Te amo. No sé cuándo empezó todo, pero poco a poco has conquistado mi corazón. Nunca trates de escapar de mí en esta vida, porque no viviré una vida en la que no seas mía. 

Rocío se tapó la boca con las manos para no llorar. No podía creer lo que sus ojos acababan de ver, y pensó: '¡Él dice que me ama! ¡Llevo tantos años esperando que me diga esto! ¡Oh, lo escuché decirlo en mis sueños tantas veces! ¿Sigo soñando? ¿Es esto real? O tal vez Edward sólo me está engañando de nuevo...', pensó Rocío, mientras su mente estaba ocupada con sus múltiples idead conflictivas. 

Las lágrimas se reunieron en sus ojos y cayeron sobre su hermoso rostro. Ella no sabía si estas lágrimas eran de alegría o de tristeza. ¿Venían de un dolor que ella había reprimido profundamente dentro durante tantos años, o del hecho de que Edward acababa de confesarle su amor? No importaba si era cierto o falso, porque aún estaba dispuesta a creerlo. Aún tenía esperanza en su amor, y no le quedaba nada más que hacer que poner toda su fe en ello. 

Ella se encontró extremadamente sentimental en ese momento, nunca se había sentido así antes. Sus emociones contradecían completamente a su firme y autoritaria imagen detrás de ese uniforme verde. Se suponía que debía lucir fuerte y valiente, y recordó que cada vez que Edward quería mostrar su intimidad en público, lo miraba y lo reprendía de inmediato, aunque en el fondo de su corazón, se sentía muy emocionada y feliz. 

Cuando sonó su teléfono, Edward estaba en la ducha y, tan pronto como lo oyó, salió corriendo del baño, desnudo, y empapado. Tomó el teléfono, y cuando vio el nombre conocido que apareció en la pantalla, sonrió alegre y dichosamente, y contestó. 

—¡Hola! ¡Cariño, te extraño! ¡Estoy tan feliz de que hayas llamado! —exclamó Edward, sin hacer ningún tipo de interrogaciones. Se preguntó si ella realmente sabía lo ansioso que estaba al no tener contestaciones de sus llamadas. Él le había enviado muchos mensajes de texto, pero no había respondido a ninguno de ellos. Incluso pensó que ella había decidido ignorarlo por completo, y que nunca más volvería a verla o escuchar de ella. Se sintió aliviado cuando lo llamó, porque eso significaba que todo estaba bien... 

—Me disculpo por eso, no escuché tus llamadas o mensajes debido a una emergencia —respondió Rocío con la voz más clara que podía poner. Ninguno de los dos mencionó algo sobre Paula, como si nada hubiera pasado. Hablaron entre ellos como solían hacerlo. 

—Está bien, ¡entiendo! —dijo Edward, y con su voz ligeramente temblorosa, le preguntó: —¿Ya llegaste? Sólo quiero saber si llegaste sana y salva. Deberías mantenerme informado de vez en cuando... —Edward no sólo quería hablar con ella, sino también abrazarla con fuerza entre sus brazos y mostrarle cuánto la amaba realmente y cuánto temía perderla, y definitivamente ella sentiría cuán profundos y apasionados eran en realidad sus sentimientos por ella. 

 

 


Capítulo 239 Lo siento cariño (Segunda parte)


—Sí, me acabo de instalar aquí. ¿Estás bien? ¿Cómo te va? —Rocío le preguntó con duda, porque Marco dijo que no lo había visto muy bien, así que estaba preocupada por él... 

—Oh, no te preocupes, estoy bien. No te preocupes por mí, o por Julio, sólo cuídate mucho. Estamos esperando a que regreses, ya te extrañamos... —dijo Edward. Entonces, de repente, sintió que había algo extraño entre ellos. No eran tan cercanos como solían ser. Eligió cada una de sus palabras con cuidado, porque temía que pudiera entristecerla. 

—Bueno. Lo sé, pero... ¿realmente querías decir lo que dijiste en tus mensajes? —Rocío había querido preguntar esto desde el principio de su llamada telefónica. Este asunto la atormentaba, y ella sentía que si no lo resolvía ahora, no podría dormir por la noche. 

—¿Qué parte? —preguntó Edward, atónito. 

No podía discernir qué mensaje era porque había enviado demasiados, no sabía a cuál se refería. 

—Bien, olvídalo. No es nada —contestó Rocío, con una mirada abatida en su rostro, estaba obviamente decepcionada, porque esperaba demasiado de él, reflexionó, 'Quizás estaba tratando de engañarme, y por eso no recuerda lo que me dijo en los mensajes. Parece que dijo que me amaba sólo para hacerme sentir bien y feliz. ¡Oh, soy tan estúpida por creer en él!'. 

—Querida, por favor, escúchame bien ahora, porque sólo lo diré una vez. Cariño, te amo, y hasta el momento en que muera, ¡siempre te amaré! —Edward no dudó ni por un instante en decirle estas palabras, sabía que ella lo amaba, y también sabía que ella quería oírlo decir eso. 

Cuando escuchó las palabras dulces y cariñosas, Rocío perdió de repente todos sus sentidos. Verlo era una cosa, pero escuchar ese tipo de palabras especiales viniendo de él era algo totalmente diferente. No podía creer que realmente estuviera sucediendo, y experimentó sentimientos mezclados de amargura, alegría y pánico. Temía que todo terminara y que en cualquier momento pudiera despertar de su dulce sueño. La gente siempre decía que todo lo bueno tenía un final. 

—Edward, ¿puedes... decir eso otra vez? —preguntó Rocío, con los labios temblando. Tenía que volver a escucharlo para estar segura de lo que había oído. 

—Rocío, ya te dije que sólo lo diría una vez. Estabas distraída mientras lo decía, ¿verdad? Te dije que me escucharas atentamente, pero no me escuchaste... —dijo Edward divertido, mientras tomaba la toalla de baño de la silla y se envolvía en ella. Las gotas de agua que provenían de su cabello desordenado mojaban el suelo, y una sonrisa astuta se dibujó en su rostro. Él había vuelto a mostrar sus encantadores modales de siempre. 

—Oh... No lo estaba. Pero, ¿podrías decirlo de nuevo? ¿Por favor? —dijo Rocío, en un tono cariñoso. Era raro que ella fuera tan gentil y dulce con él. Solo cuando quería algo de Edward, mostraba sus rasgos dulces y femeninos, y esta vez, lo hizo de nuevo. Edward siempre se sentía contento cuando ella hacía esto. 

—¡No! Si realmente quieres volver a escucharlo, lo escucharás cuando vuelvas de los ejercicios militares sana y salva. Sólo lo diré una vez más, sólo una vez, pero si te haces daño, no oirás nada de mí. 

Así que, por favor, ten cuidado allí, ¿de acuerdo? —Edward respondió, con la intención de no satisfacer su deseo, porque pensó que ella no valoraría sus palabras si se las decía con demasiada frecuencia. Él era muy dominante, y sabía muy bien cómo atraer su atención, mientras que al mismo tiempo dejaba sus curiosidades a medias. Era bastante bueno en el juego del Gato y el Ratón. 

—¿Qué? Tienes demasiadas condiciones. ¡Me rindo entonces! —dijo Rocío consternada, y sintió un poco de rabia acumulándose en su interior cuando escuchó lo que él le dijo. Ella sabía que él no cedería fácilmente a sus deseos porque era un mercader innato, un hombre astuto que siempre regateaba bajo cualquier circunstancia. 

—¡Ja, ja! ¡Parece que ya estás enfadada! Cariño, ¡no es una buena estrategia mostrar tus sentimientos cuando estás negociando con la gente! —dijo Edward, quien finalmente había salido del estado de pánico y del miedo de perderla en el que se encontraba. Estaba bromeando con Rocío, y pudo imaginar que su rostro bello y fresco lucía sombrío ahora, y que debía estar quejándose de él con los dientes apretados. 'Si ahora mismo estuviera a su lado, seguramente me habría dado una buena patada. Ella siempre usa la fuerza bruta para resolver todo. Me ha dado tantas patadas', pensó Edward. 

—¡Ja! Si realmente estoy negociando contigo, ¡dispararía primero! ¡Siempre dejo que el arma hable primero! —se mofó de Rocío, y pensó: '¡Si te atreves a burlarte de mí, espera y verás lo que te aguarda!'. 

Edward movió los labios y pensó: 'Dije que a ella le gustaba usar la fuerza bruta, y es verdad, esta es la verdadera Rocío, y me encanta. ¡Es una mujer fuerte y valiente!'. 

—¿Pero lo harías de verdad? Creo que alguien estaría muy triste si eso realmente sucediera, y que ese alguien no sería yo —dijo Edward. Como se había dado cuenta de que él era el hombre que ella siempre había amado, sabía cómo usar esto para amenazarla. 

—Edward, ¿viste algo? —preguntó Rocío. Ella supuso que él debía haber leído los periódicos en su estudio, o de lo contrario nunca habría dicho algo así. Si alguna vez lo hirieran de verdad, ella se sentiría derrotada, miles de veces más dolorida que si ella misma resultara herida. 

—¡Sí! Lo siento, cariño, nunca quise hacerte daño. Y gracias por esperarme durante todos estos años. Me siento afortunado de estar contigo ahora, ¡y sé que tu esfuerzo nunca fue en vano! —dijo Edward, con voz dulce. Sus ojos estaban llenos de ternura y amor profundo, y un aire de romance colmaba la habitación. 

—Edward, gracias por estar ahí para que yo te ame, si no, no sé cómo podría haber vivido día tras día estos últimos años. Eras un sueño para mí en aquellos días, y yo tenía algo que esperar y algo por lo que luchar. Tú has sido mi voluntad de vivir, y gracias por darme esperanza. Te amo, y te he amado durante mucho tiempo. Sólo diré esto una vez, así que recuérdalo —dijo Rocío, muy seriamente. 

Ella se había dicho a sí misma en el pasado que un día le contaría esto: que lo había estado amando todo este tiempo. No importaba lo que haya ocurrido, nunca había pensado en renunciar a su amor por él, era el hombre que se había convertido en una parte inseparable de su vida, y si ella dejaba de amarlo algún día, ese sería el día en que su corazón dejaría de latir. Estaba segura de que él era el hombre que amaría y apreciaría durante toda su vida. 

Con una voz seductora, Edward dijo: —Está bien, lo escuché, y también sé que sólo te tendré a ti en mi vida. Tienes que recordar que pase lo que pase, siempre seré tu esposo, el hombre en el que puedes creer y en el que puedes confiar por el resto de tu vida. —Era raro que él dijera tantas palabras dulces, pero eran necesarias. 

La noche estaba muy tranquila, y su silencio hizo que los amantes se volvieran más cariñosos. Nada era más hermoso que la luna, y sus misteriosos rayos de luz derretían sus corazones en la noche mientras ellos seguían ocupados con sus interminables susurros de amor. 

 

 


Capítulo 240 Entregándose a su ilusión (Primera Parte)


Natalia tampoco pudo descansar. Movió la nariz, apoyó su mentón en sus manos y miró mil veces su teléfono en esa noche larga, pero el aparato continuaba en silencio en la mesa frente a ella, muerto como una roca. 

Ya era la una de la madrugada y se preguntó si él todavía volvería a casa. ¿Qué se suponía que debía hacer con toda la comida que le había preparado si no venía? Pensó que tal vez había surgido algo inesperado y que él no podía dejarlo sin hacer. Pero incluso si ese fuera el caso, al menos podría haberla llamado y haberle dicho que llegaría tarde, en lugar de hacerla esperar toda la noche. A pesar de que Natalia no estaba realmente enamorada de Kevin, él era, después de todo, su marido, e incluso si solo fueran amigos, todavía se preocuparía por él cuando no regresara a casa en medio de la noche. 

Natalia suspiró y agarró su teléfono. 'Bien', pensó, 'Si no llamas, entonces yo lo haré. No me culpes si te interrumpo en algo importante, porque ya te di la oportunidad de llamar'. 

Kevin estaba a punto de irse a la cama cuando su teléfono comenzó a sonar y después de ver el nombre en la pantalla, se golpeó la cabeza con remordimiento. '¡Maldición! Ella debe estar realmente enojada conmigo', pensó. Se había olvidado de llamar a Natalia, porque había estado ocupado todo el día. 

—Hola... —contestó Kevin, pero ella le dijo bruscamente antes de que pudiera pronunciar otra palabra:

—Kevin, soy yo. No quise interrumpir tu trabajo, pero me preocupé un poco. Ya sabes, en realidad es bastante tarde y em... De todos modos, solo quise llamar y asegurarme de que todo está bien. —Natalia temía que su llamada tardía lo irritara y se apresuró a explicarle su intención de antemano. Quería decirle a Kevin que sabía que él estaba ocupado y que lo entendía totalmente. También estaba molesta porque estaba pensando por qué no la había llamado. 

—Lo siento, Natalia —dijo—. Hay algunos preparativos que se deben hacer antes de los ejercicios militares y ya he llegado a la ciudad H. Lamento haberme olvidado de llamarte. Fue un día muy largo. ¿Estás preocupada por mí? —Kevin se conmovió por las palabras de Natalia. Pensó que lloraría o lo culparía por dejarla plantada, pero en cambio ella se disculpó por interrumpir su trabajo. Sintió como si un tornado hubiese arrasado todo en su corazón. 

—¡Ya veo! Así que ya estás en la ciudad H. Está bien. Solo quería saber si volverás a casa esta noche o no... Bueno, ya que estás ocupado, no te mantendré más al teléfono. ¡Buenas noches! —Natalia no se sentía ni triste ni frustrada. Tal vez fue porque no tenía sentimientos fuertes hacia Kevin, al menos todavía no. A ella no le molestó su descuido. 

—¿Hola? ¿Natalia? —La mujer había colgado antes de que él pudiera explicarse. Kevin miró su teléfono con una mirada perdida y sacudió ligeramente la cabeza, luego pensó: 'Esta mujer se parece mucho a mí; definitivamente somos el mismo tipo de personas. ¡Oh, realmente debería haberla llamado!'. Kevin había estado tan concentrado en el trabajo que, por un momento, se había olvidado de que era un hombre casado, con una familia de la que preocuparse. Su esposa aún era joven y frágil y necesitaba de toda su atención, cuidado y amor. 

Después de la llamada, Natalia puso toda la comida en la nevera. Era demasiado tarde, había esperado demasiado tiempo y había perdido el apetito. Le dolía el corazón mientras guardaba la comida y se detuvo por un momento, tratando de averiguar cuál era el sentimiento impreciso que acababa de pasar por su mente. 

Casi podía oír el latido de su corazón. La casa estaba en silencio, tal vez demasiado tranquila, pero ¿no había estado anhelando esta soledad todo el tiempo? ¿Por qué se aburrió tan pronto? No había estado con Kevin durante tanto tiempo, pero se había acostumbrado a su compañía. Ciertamente la había cambiado en más formas de las que pensaba. No era una buena señal tener un pensamiento tan deprimente. 

Después de limpiar la cocina, Natalia volvió a la habitación, abrió su computadora portátil y trató de sacar a Kevin de su mente al reanudar su rutina. Revisó su bandeja de entrada en busca de nuevos correos electrónicos y miró el mensaje que había recibido de su instructor, se mordió el labio inferior, dudo por un momento y luego decidió aceptar la invitación. Después de todo, esta era una gran oportunidad para ella. No tenía nada importante que hacer aquí de todos modos. Trató de convencerse de lo fabuloso que sería el viaje. Pensó: '¡Solo voy a volver a Francia por un tiempo! ¡No habrá ningún problema!'. Nunca renunciaría a su carrera por su pareja, y mucho menos por un hombre que era más bien un extraño para ella. París era el centro de todo lo que tenía que ver con la moda y pensó que sería ridículo si como diseñadora de moda, nunca más volviera allí. 

Luego inició sesión en su cuenta de QQ y aparecieron inmediatamente en la pantalla docenas de mensajes no leídos. Casi todos eran de sus amigos y frunció el ceño mientras deslizaba el cursor y navegaba por la lista. De repente, una nueva solicitud de amistad llamó su atención debido al nombre de la cuenta, 'Alma Militar'. Eso era interesante y Natalia confirmó la solicitud de inmediato, sin dudarlo. Tenía muchos amigos en QQ, pero ninguno de ellos estaba relacionado con el ejército. No estaba segura de si su nuevo amigo era un verdadero soldado o no, pero no importaba. Pensó que podría eliminarlo en cualquier momento si alguna vez la molestaba. 

Luego hizo clic en la página de información personal. Pero había algo que no entendía. ¿La cuenta se abrió hacía solo dos días? No había nada más útil ahí y solo descubrió que la cuenta pertenecía a un hombre. Parecía que había conocido a un novato, porque el hombre ni siquiera tenía un enlace a una red social, pero aún podía divertirse, si ese fuera el caso. Entonces se dio cuenta de que él estaba desconectado, pero todo tenía sentido, porque un verdadero soldado estaría en la cama, en vez de estar cerca de una computadora a esa hora de la noche. Por consiguiente, Natalia se olvidó de su nuevo amigo rápidamente y siguió navegando por los sitios web que más le gustaban. Deliberadamente ignoró sus otros mensajes, porque sabía que probablemente había más bromas descaradas sobre ella y Kevin. Acostada en la cama como una gatita ociosa, Natalia decidió no pensar en nada que pudiera perturbar su tranquilidad y simplemente quería divertirse. 

 

 

 

 

 


Capítulo 241 Entregándose a sus ilusiones (Segunda Parte)


Al día siguiente, una noticia terrible destruyó la tranquila mañana de Lin Group, muchas empresas de construcción se unieron y comenzaron a negarse a usar cualquier material provisto por ellos, afirmando que sus productos no cumplían con los estándares internacionales. Todos en la compañía fueron informados esa mañana, se hicieron llamadas, se atendió a los clientes y todos trataron de averiguar por qué sus compradores habituales los habían sorprendido de la noche a la mañana, ¿alguien les estaba jugando una mala broma? ¿Quién podría ser ese alguien? Aunque Lin Group había hecho algunos negocios sucios secretamente, todavía no podían recordar a nadie que los odiara tanto como para verlos arruinados. 

Cuando escuchó la noticia, al gerente le dio un ataque al corazón y estaba inconsciente en el hospital en este momento, ahora, todo el negocio dependía de Paula, la única hija y sucesora de todo Lin Group. 

—Señorita Lin, nuestros precios de las acciones llegarán a su nivel más bajo si no encontramos una manera de solucionar esto, ¡la empresa estará literalmente al borde de la quiebra total! —mientras estaba de pie junto al escritorio, el asistente personal miró a Paula y le informó con honestidad lo que había sucedido con los activos de la compañía durante la mañana, él sabía que, aunque Paula parecía dulce e inocente, en realidad era una mujer decidida y audaz. Él había visto la forma en que ella había lidiado con los problemas antes y creía que debía tener algún tipo de idea sobre cómo impulsar a la compañía. 

Después de escuchar su informe, Paula permaneció en silencio por un breve momento y de repente preguntó: —FX International Group no rechazó nuestros productos, ¿verdad? —'¿Fue Edward el culpable de todo este asunto? No, no podría ser tan cruel como para hacerme esto... ¿o sí?', Paula estaba absorta en sus pensamientos. 

—No, todavía no lo han hecho, pero nuestro proyecto con FX Group aún no ha comenzado, porque todavía estamos discutiendo la cantidad de materiales necesarios, ellos no son nuestro problema más importante ahora —el asistente conocía la relación entre Paula y el CEO de FX International Group, pero también sabía que no se habían visto en mucho tiempo. '¿Es verdad lo que dicen las noticias sobre ellos?', pensó él. 

Paula soltó una sonrisa y dijo: —Mientras todavía los tengamos de nuestro lado, todo estará bien, podemos fortalecer nuestros lazos comerciales con ellos y elevar nuestra reputación para callar a esos otros clientes. Si FX Group aún usa nuestros productos, todas las demás compañías pronto abandonarán esta estúpida protesta y van a querer de vuelta nuestros servicios —FX International Group no figuraba en la lista de compradores que se habían aliado contra ella, Paula sabía que Edward no la trataría así, ¿acaso esto significaba que sí le importaba el bebé que crecía dentro de ella? 

—Entendido, voy a trabajar en ello de inmediato —respondió el asistente. Él entendió la clave, aún tenían oportunidad de superar la crisis mientras FX International Group estuviera de su lado, todo lo que necesitaba hacer era ponerse en contacto con ellos. 

—Bueno, entonces puedes retirarte —Paula acarició suavemente su vientre plano y sonrió con alegría, sintiéndose genuinamente feliz y contenta. Eran ella y su bebé, ella lo tendría y vivirían felices para siempre con Edward como familia, en cuanto a Rocío, esta podría irse al infierno con su pequeño bastardo. Paula estaba completamente entregada a sus ilusiones y pensó: '¡Sólo yo puedo ser la esposa de Edward! Ella sólo es una pobre campesina, ¿cómo puede competir conmigo? ¡Lo tendré todo cuando tenga este bebé!'. 

En un hospital privado en la ciudad S. 

—Edward, ¿estás listo? —Pol preguntó titubeante y se pusó su bata hospitalaria. 'Realmente debe preocuparse por su esposa', pensó él. Edward realmente se preocupaba mucho por Rocío y tenía miedo de que realmente hubiera hecho algo que lastimara sus sentimientos. 

—Sí, estoy bien, hagámoslo —Edward se recostó en la camilla con sentimientos encontrados hirviendo en su interior. '¡Dios, por favor ayúdame! ¡Por favor, no hagas que esto suceda!', oró él piadosamente en su mente. Edward pensó que nunca podría volver a darle la cara a Rocío si resultaba que el bebé de Paula en verdad era suyo. 

—Relajáte, estoy seguro de que probablemente no sea nada malo, ya sabes, las probabilidades son como una en diez mil —Pol sabía lo que preocupaba a Edward y si el bebé que crecía dentro de Paula era suyo, las cosas no serían tan simples como criar a otro niño. 

—Gracias Pol —respondió Edward. Ellos eran los mejores amigos y, a veces, unas pocas palabras de aliento de tus amigos eran suficientes para hacer que te pusieras de pie nuevamente. 

—No tienes que agradecerme —respondió Pol, con una suave sonrisa. Él conocía a Edward desde hacía muchos años y este siempre había sido muy sentimental. 

—Está bien, vamos a hacerlo —Edward entonces respiró profundamente y cerró los ojos. Finalmente había descubierto lo que quería: una vida feliz al lado de Rocío y deseaba tener una segunda oportunidad de hacer lo correcto. 

Los exámenes procedieron y Pol tuvo pronto el informe, cuando vio el resultado, suspiró aliviado y sonrió, ¡era una falsa alarma después de todo! Pol se quitó la máscara y le dijo a Edward: —Hemos terminado, puedes sentarte ahora. —La cara de Edward estaba extremadamente pálida y seria y sus manos temblaban ligeramente, ellos llevaban una amistad de años, pero Pol jamás lo había visto así. Edward siempre había sido el valiente, así que a Pol le dieron ganas de jugarle una pequeña broma. 

—¿Y entonces? —Edward se levantó bruscamente de la camilla y frenéticamente fijó sus ojos en Pol en cuanto le dijo que se sentara. 

—En realidad, las cosas son un poco complicadas —Pol fingió arrugar las cejas mientras miraba el pedazo de papel en sus manos, después bajó la cabeza porque temía que la mirada en sus ojos lo delatara, él tenía la intención de enseñarle a su amigo una dura lección sobre cómo mantener su pito dentro de sus pantalones. 

—¿Qué? ¿Quieres decir que el hijo de Paula puede ser mío? —el rostro de Edward palideció aún más. ¡No puede ser! ¿De verdad esto estaba pasando? ¿Era una pesadilla? 

—Pol, ¿estás seguro de esto? —preguntó Edward de nuevo, pero ahora con la voz aún más temblorosa. Se sintió un poco mareado, como si todo el mundo se hubiera hecho pedazos justo delante de él y tuviera que sostenerse de la mesa para no caer, pensaba que era imposible dejar a ninguna mujer embarazada después de la cirugía y sin embargo, nada era seguro. Se había comprometido con Rocío la otra noche, pero ahora parecía que iba a tener que hacerse responsable de otra mujer y su bebé, su vida era más dramática que una telenovela. 

 

 


Capítulo 242 Entregándose a sus ilusiones (Tercera parte)


—Sí estoy seguro, ¿dudas de mí? —dijo Pol suspirando de nuevo, luego apartó la vista y trató de reprimir el impulso de carcajearse, pero Edward creía que se sentía mal por decirle la verdad. Después de todo, las cosas se estaban desviando y nada salía como lo había esperado. 

—No, te creo por completo y por eso ya tengo suficiente —Edward se levantó de la mesa de operaciones con una especie de mirada distraída en su rostro, miró fijamente al suelo y movió silenciosamente sus labios, aún con aquella mirada devastadora en su rostro, nunca dejo de verse guapo. 

—Aquí lo tienes, échale un vistazo tú mismo —Pol le entregó el informe a Edward y salió apresuradamente de la habitación con una sonrisa complaciente dibujada en su rostro porque sabía lo que pasaría después de que Edward leyera el resultado. Tuvo que caminar rápido a su oficina para encerrarse ahí antes de que Edward descubriera la verdad y quisiera estrangularlo, unos segundos más tarde, cuando escuchó el gruñido furioso de su amigo, Pol corrió hacia su oficina e intentó cerrar la puerta, pero Edward lo alcanzó antes de que pudiera tener la oportunidad de hacerlo. 

—¡Maldito seas Napoleón! ¡Será mejor que tengas una buena razón para esto o te juro por Dios que te mataré ahora mismo! —Edward arrugó el papel con los resultados y miró a Pol con furia, como si estuviera a punto de desollarlo vivo. Quería lanzarse encima de él en ese preciso momento, realmente le había creído a Pol y como estaba en su apogeo de desesperación, cualquier broma por mínima que fuera, lo volvería loco. 

—Bueno... ¡Ya relájate! ¡Sólo estaba bromeando! Te hubieras visto, estabas pálido y asustado, pero, ¡mírate ahora! ¡Qué enérgico estás! ¿No te sientes mejor ahora que sabes que ese bebé no es hijo tuyo? —Pol no esperaba que Edward se fuese a poner así de furioso y temía que destruyera su oficina si no lo detenía. 

—¿Una broma? ¿Qué tal este chiste? —Edward lanzó su puño a la cara de Pol antes de que terminara de hablar y quedó bastante satisfecho con el moretón que le dejó alrededor de sus ojos—. Ahora te ves como un lindo bebé panda, ¡mira qué divertido eres! —Edward se burló con indiferencia. 

—¿Qué demonios te pasa? ¡No en mi cara! ¡Mi hermoso rostro! —Pol dejó escapar un grito de terror y luego se lanzó hacia el espejo, cuando vio el moretón en su cara, jadeó violentamente y abrió la boca, pero fue incapaz de decir una palabra. '¿Realmente tenía que darme un puñetazo en la cara? Después de todo, ¡sólo era una broma!', pensó él. 

—¿No eras un médico brillante? Estoy seguro de que un moretón como ese lo puedes arreglar en minutos, es algo insignificante para ti —dijo Edward, mientras lo miraba y se burlaba al mismo tiempo. No le importaba en absoluto que Pol tuviera que llevar el ojo morado durante días, era ojo por ojo, diente por diente y ese era el precio que él tenía que pagar por haberlo engañado. 

—¡Vamos! ¡Soy médico, no mago! Incluso con mi ungüento especial, tardará por lo menos dos horas para hacer efecto y reducir el moretón, tengo una cita con un paciente muy importante en sólo unos minutos, ¿cómo se supone que voy a verlo con esto en mi cara? —entonces Pol tomó una pequeña botella de su escritorio y comenzó a aplicar cuidadosamente la pomada alrededor de su ojo hinchado ya que Edward lo había golpeado bastante fuerte, ¡eso dolía! 

—¿Qué es eso? ¿El ungüento milagroso que dijiste? —Edward se interesó en lo que dijo y tomó la pequeña botella de la mano de Pol, observó la botella e incluso se la llevó a la nariz para olerla, ¿desaparecería realmente la hinchazón en sólo dos horas? ¿Estaba Pol exagerando su efecto? 

—¿Tú qué piensas? He pasado mucho tiempo y energía desarrollando esto, sin mencionar el dinero, ¿sabes lo difícil que es hacer esta pequeña botella de pomada? Esto no es algo que puedas comprar con dinero —él puso los ojos en blanco hacia Edward, ¿acaso no creía que él fuera capaz de desarrollar algo así? 

—Genial, ya que es tan efectiva, me la quedaré —Edward sostuvo la botella y pensó en Rocío, su brazo había sido herido la última vez, pero a partir de ahora, no habría más problemas gracias el ungüento especial que tenía en sus manos. 

—¿Qué carajo? ¿Me la estás robando? —tan pronto como Pol escuchó las palabras de Edward, corrió hacia adelante y trató de quitarle la botella, pero este se apartó hábilmente y rápidamente deslizó la botella en su bolsillo, sonriendo como un niño pequeño que había engañado exitosamente a otro. 

—Este es el precio por mentirme. ¿Qué? ¿Tienes algún problema? ¿O quieres otro puñetazo? —Edward entrecerró los ojos y luego fingió levantar el puño de nuevo, su lenguaje corporal amenazaba al pobre, si se atrevía a decir algo o intentaba detenerlo, inmediatamente lo tiraría al suelo con otro golpe. 

—¿Me estás amenazando? ¡Vamos hombre, sólo era una broma! Por favor devuélveme la pomada, hablo en serio cuando digo que me tomó años hacer esa pequeña cantidad —Pol estaba a punto de llorar, ¿qué le habría pasado por la cabeza al gastarle esa broma a Edward? ¿Por qué decidió jugar con fuego en primer lugar? 

—Confío que puedes hacer más botellas, conservaré esta para mi esposa y no olvides que puedes darme un poco más cuando lo tengas —Edward estaba satisfecho, no era fácil tomar algo de Pol, especialmente algo tan valioso. 

—¿Quieres más? ¿Me pagarás? —Pol suspiró profundamente, parecía que tenía que despedirse de su preciado tesoro secreto, ni siquiera le cobró a Edward por el examen y ahora este desagradecido le estaba quitando el alijo milagroso. 

—¿Por qué tendría que hacerlo? A menos que me lo des cuando hayas terminado, no obtendrás nada de mí —no había manera de que Edward pagara por la investigación de Pol, él había dado el primer paso para engañarlo y tenía que estar preparado para enfrentar las consecuencias. 

 

 


Capítulo 243 La Noche del Viento


—¡Eso quisieras! Si no puedo tener la pomada para mí, ¿por qué tendría que hacer más? —se quejó Pol. Mientras tanto, revisó cuidadosamente su rostro magullado, cuanto más lo miraba, más se enfurecía. Si Edward supiera que Pol aún tenía ungüento en su cajón, definitivamente se lo robaría para Rocío, lo mejor sería quedarse callado si quería conservar un poco. 

—Aquí pasa algo, ¡Napoleón, tú me estás escondiendo algo! Si no, no estarías tan tranquilo —dijo Edward dudoso, mirando a Pol con curiosidad, pudo sentir que algo estaba mal con él. 

—No sé de qué estás hablando, tienes todo en tu bolsillo, no me queda nada en la oficina —respondió Pol. Inmediatamente después quiso abofetearse, estaba tratando de ocultar las cosas, pero sólo las hizo más visibles, terminó poniéndose la soga al cuello a sí mismo. 

—Parece que todavía tienes algo contigo, con razón de repente eres tan generoso, ¡estás escondiendo algo! —lo acusó Edward. En realidad él no era lo suficientemente codicioso para quitarle todo el ungüento a Pol, pero estaba tratando de asustarlo como venganza por haberlo engañado. 

—¡No, no es fácil desarrollar la pomada! Además, no puedo contar con ello para ganarme la vida, no necesito más pomada. Y por cierto, ¿no tienes cosas que hacer? —preguntó el pobre, quien obviamente estaba insinuando para que se fuera, si Edward se quedaba más tiempo, le robaría hasta el calzoncillo. 

—No tengo nada que hacer, para pagar tu generosidad, ¿qué tal si te invito a almorzar? —sugirió Edward. Sin embargo, Pol se moría de ganas por quitar la sonrisa fanfarrona que tenía el rostro de su amigo, ¿generosidad? ¡No se lo había regalado, Edward lo había intimidado! 

—Bien, sólo los idiotas rechazarían una comida gratis —respondió Pol. Obviamente él no era un idiota, le haría pagar a Edward lo que le había hecho o de otra forma no lo superaría. 

—Bueno, te veré en el restaurante Mochan al mediodía, te veo luego —sonrió Edward, quien se comportó como si quisiera darle un severo regaño, pero ahora Pol era quien realmente quería darle una buena paliza. 

—¡Lárgate ya! Nos vemos más tarde —respondió Pol con enojo, iba a aplicar la pomada en su rostro tan pronto como Edward se fuera, no quería que su cara se arruinara. 

Este último se puso de muy buen humor, finalmente obtuvo la respuesta al problema que lo había perseguido durante mucho tiempo, valía la pena celebrarlo. 

Con una sonrisa, Edward condujo su lujoso y elegante Lamborghini por las calles de la Ciudad S, Paula ya no podría usar más a su hijo como chantaje para amenazarlo, si él era el único hombre con el que ella había estado, ¿entonces quién era el padre del bebé? ¿Fue concebido sin un padre, acaso Paula se creía la santa María? 

Lucas siguió el auto de su jefe, se preguntó a dónde se dirigía Edward. 'Este es el camino hacia la Noche del Viento, él no va allí desde hace años, ¿tiene intención de visitarlo ahora? ¿Acaso quiere rememorar su pasado con la Sra. Rocío?', pensó Lucas. 

Esa era exactamente la intención de Edward, la Noche del Viento fue el lugar donde conoció a su esposa y pasaron juntos la primera noche. 

La inesperada visita de Edward emocionó a los mayordomos que habían estado cuidando el lugar durante años, habían estado solos en la gran villa durante años sin un patrón, muchos empleados jóvenes ya habían renunciado debido al futuro incierto de este lugar, sólo los mayores habían decidido quedarse. 

—¡Sr. Edward, gracias a Dios que está aquí! No esperábamos verlo de nuevo —dijo tristemente un mayordomo. La villa fue un regalo de bodas de los padres de Edward, los viejos dueños. pero la pareja abandonó la mansión por separado justo después de la boda y nunca regresaron. Los sirvientes estaban ansiosos por lo que pasaría, llevaban años sin saber realmente qué ocurrirían con el lugar. Afortunadamente se les pagaba a tiempo, sus salarios les aseguraron que no habían sido abandonados y olvidados. 

—Sí, ¿cómo estás? —preguntó Edward cortésmente, era una persona de fácil trato, era amable con los empleados mayores y nunca tenía aires de superioridad. 

—Muy bien, gracias, ¡pero es una pena que nunca tengamos la oportunidad de atenderle, cuando nos pagan muy bien mensualmente! —respondió el mayordomo. Las arrugas en su rostro se hicieron más evidentes cuando comenzó a llorar de felicidad. 

—No te preocupes, voy a renovar la villa y vendremos más seguido —respondió Edward mirando alrededor, parecía que necesitaba rediseñar y decorar el lugar olvidado. 

—¡Eso sería genial, Sr. Edward! Finalmente tendremos la oportunidad de trabajar para usted —el mayordomo tenía unos 60 años, pero su experiencia lo hacía parecer más viejo que sus compañeros. 

—Voy a dar una vuelta alrededor, puedes seguir con tus tareas —el entusiasmo y la reverencia del mayordomo hicieron que Edward se sintiera avergonzado e incómodo. 

—Sí Sr. Edward, la villa ha permanecido igual durante todos estos años pero la limpiamos todos los días —el mayordomo sonrió graciosamente, era el empleado más querido por sus patrones. Esa fue la razón por la que fue elegido para cuidar del joven Edward, desafortunadamente no tuvieron la oportunidad de conocerse, ya que Edward había estado viviendo en el extranjero y cuando volvió y se casó, se fue nada más el día después de la boda. Llegó a un punto en que el mayordomo pensó que moriría solo en esta villa, esperando que el joven patrón regresara, gracias a Dios había vuelto hoy, eso lo hizo sentir feliz y emocionado. 

—Bien, por favor continúa con lo que estabas haciendo —repitió Edward. Siempre fue moderado con los sirvientes, ni demasiado cálido ni demasiado indiferente, conocía el equilibrio perfecto. 

Edward caminó rápidamente a la habitación donde se acostó con Rocío por primera vez, para ser honesto, no tenía memoria de esa noche, todo lo que recordaba era su furia a la mañana siguiente. Él odiaba que le impusieran las cosas, especialmente el matrimonio, cuando se despertó esa mañana, pensó que Rocío le había jugado una mala pasada, por eso había sido tan grosero con ella. 

Si no hubiera sido tan cínico en aquel entonces, nunca la habría tratado tan mal, ni siquiera tenía un problema con ella, simplemente estaba molesto con sus padres, siempre arreglaban todo para él. Para rebelarse contra ellos, hizo un gran alboroto en la boda, sin embargo, años más tarde, él cayó voluntariamente en la trampa de sus padres y se enamoró locamente de Rocío. 

La habitación le trajo recuerdos de aquella noche, recordó la expresión de pánico de su mujer, quien debió haber sido miserable en ese momento. Delante de ella estaba el hombre que había amado profundamente durante muchos años, pero cada palabra que él decía le apuñalaba el corazón, incapaz de defenderse, Rocío sólo pudo soportar su rabia en silencio. 

Edward se sintió angustiado por el pensamiento, ella era tan tonta, aunque él le dijera esas cosas horribles, no debió haberse ido sola. Edward nunca le dijo que se fuera, si ella lo amaba, ¿por qué no aprovechó cada oportunidad para quedarse con él? Vivir sola debió haber sido muy duro para ella, ¿por qué lo hizo? Si Rocío se hubiera quedado, ¿él se hubiera enamorado antes de ella? Edward no estaba seguro, para ser honesto, hubiera sido muy difícil enamorarse de Rocío en ese entonces porque él era demasiado rebelde. 

De repente, Edward suspiró profundamente, no había ningún rastro de ella en esta habitación y él la extrañaba con locura. Su anhelo crecía a cada segundo, quería escuchar su voz, abrazarla con fuerza y hacerle el amor en este mismo momento, pero eso no iba a suceder. Rocío le había dicho la noche anterior que no podría estar en contacto con nadie en la próxima semana, él no podía hacer nada ante eso, después de todo, Rocío había esperado mucho tiempo por él. 

En el pasado, una semana se iba volando con rapidez, pero ahora, una semana se le hacía una eternidad, quizás era porque ahora él estaba enamorado de ella. Edward nunca había extrañado a nadie así, finalmente entendió que extrañar a alguien podría ser un sentimiento agridulce. 

 

 


Capítulo 244 Mi esposa y madre de Julio (Primera parte)


Eran más de las 12 en punto cuando Edward llegó al restaurante Mochan, lo cual confirmó lo que todos sabían, el Sr. Edward nunca era puntual. Pol estaba tan enojado por su retraso que quería romperle la nariz, de esa manera, Edward ya no sería tan atractivo. 

—Sabes, a veces siento pena por ti —debido a que el almuerzo era solo para él y Edward, Pol eligió una mesa en la esquina del restaurante en lugar de una sala privada. Él sacudió la cabeza cuando Edward entró y muchas mujeres lo miraron con avidez, no entendía por qué era tan popular entre las féminas, si Edward hubiera sido una reina, no sabría cuántos reyes renunciarían a sus reinos por él. 

—No, no lo creo, estás celoso de mí —Edward levantó una de sus cejas y ante el disgusto de Pol, se sentó dramáticamente. Él era tan narcisista que mostraba descaradamente su encanto, ¿cómo podía juzgar a Daniel de ser tan vanidoso? ¡Ellos eran igual de arrogantes! 

—Guau, ¿podrías ser más discreto? Esa anciana de allí te sigue mirando fijamente, ¿la conoces? —con una sonrisa perversa, Pol asintió con la cabeza hacia una mujer de avanzada edad que se estaba maquillando unas mesas más adelante. 

—¿Quién? —preguntó Edward, mirando en la dirección hacia la que su amigo asintió—. No la conozco —Edward era exigente con su circulo social, así que definitivamente no tendría amistad a una mujer tan vulgar. 

—¡No me digas! ¿Estás seguro? Tal vez sea una de las madres de tus amantes, de lo contrario, ¿por qué te ha estado mirando desde que entraste? —dijo Pol. 

—¡Guau! No esperaba que fueras tan observador, ¿por qué te aislaste en el laboratorio durante tanto tiempo? ¿Desarrollaste algunas extrañas aficiones como observar ancianas? —preguntó Esward con una sonrisa en sus labios y levantando una de sus cejas. 

—¡Púdrete! ¡No tengo ninguna afición extraña! ¿Quieres una buena patada? Sólo la estoy mirando por ti —dijo Pol mientras ponía los ojos en blanco, ¿cómo podría estar interesado en una mujer tan vieja y vulgar? 

—No, no estoy tan desesperado por una mujer como para estar interesado en ella —Edward realmente quería darle una buena paliza a Pol, debería haberlo golpeado más fuerte esta mañana, hablando de eso, ¿por qué no le quedó moretón después del golpe? ¿Qué medicina habrá usado? Edward quería un poco de lo que sea que hubiera usado. 

—¿No siempre te han encantado las mujeres? ¿Por qué cambiar ahora? No me digas que te has enamorado de tu esposa, eso yo no te lo creo —Pol se llevó el té a la boca y tomó un sorbo mientras bromeaba con Edward, si él supiera en qué estaba pensando este último, no estaría tomando su bebida tan tranquilamente. 

—Hablas como si esa anciana fuera una de mis novias, no digas tonterías —dijo Edward haciendo una mueca, le dieron náuseas al ver el exceso de maquillaje en el rostro de la mujer en cuestión. 

—¡Edward! ¡Qué coincidencia verte aquí! Debe ser el destino —exclamó Clara con entusiasmo, luego sonrió, tratando de poner una expresión de sorpresa, su repentina aparición interrumpió la conversación de los dos hombres. 

—Sí, es una coincidencia ver a la Señorita Ouyang por aquí —Edward entrecerró los ojos con indiferencia, no necesitaba ser amable con Clara ya que ella no era la hermana biológica de Rocío. 

—Estoy aquí con mi madre, ¡qué lindo encontrarte aquí! Me preguntaba si podríamos sentarnos con ustedes —en realidad, no era una coincidencia en absoluto, ella vino deliberadamente aquí para ver a Edward, porque sabía que él era un cliente habitual de este lugar. 

—Bueno... está bien —Edward quería rechazarla, pero su educación no le permitió hacerlo, además, él quería ver realmente cuán cruel era la madrastra de Rocío como para expulsar a una joven de su casa. 

—Gracias, mi madre está allí —Clara se mostró satisfecha al ver que su plan funcionaba y se fue rápidamente, poco después de que ella se alejó, Pol no pudo evitar escupir el té de su boca, salpicando un poco a Edward. 

—¡Napoleón, por Dios! ¡Quiero golpearte ahora mismo! —Edward lo miró seriamente y tomó unas servilletas para secarse, realmente no sabía por qué, pero muchas personas le habían escupido recientemente. 

—¡Te dije que conocías a esa vieja! —dijo Pol rápidamente para distraer a Edward de su descuido, sabía lo obsesivamente pulcro que era él. así que temía que Edward lo golpeara por no contenerse las risas, no sabía desde cuándo su amigo había comenzado a resolver problemas mediante la violencia. 

—Sí, es la misma mujer —Edward frunció el ceño, mirando involuntariamente a Clara y su madre mientras se acercaban. No era de extrañarse que sintiera náuseas con la mirada de la anciana, ella era la madrastra de Rocío, inconscientemente estaba disgustado con la mujer sin saber quien era. 

—¿Qué te dije? Realmente la conoces, ¡debe ser el destino! Pero ¿quiénes son? —era la primera vez que Pol se encontraba con Clara y su madre, por lo que no sabía que eran la hermanastra y la madrastra de Rocío, respectivamente. 

—Sólo son conocidas —no eran familiares de Edward ya que su esposa ya no era miembro de la familia Ouyang. 

—Te presento a mi madre —Clara era joven y hermosa, pero a Edward no parecía interesarle en absoluto y eso la perturbaba constantemente. 

—Gusto en conocerla, Sra. Ouyang, debería haberla invitado antes, le ofrezco una disculpa —Edward se disculpó, pero no se levantó para saludarlas, su tono indiferente contradijo sus palabras. Este detalle no escapó a la atención de Yasmina y su cara polvorienta se contrajo en una mueca, la cual cambió rápidamente por una suave sonrisa. 

—¡Así que tú eres el famoso Sr. Edward! Te noté cuando entraste, pero pensé que estaba equivocada —dijo Yasmina, inventando una excusa para encubrir su incomodidad. Edward era el hijo de los millonarios Mu, su familia era tan poderosa, que todos en la ciudad los conocían, ¿cómo no iba a reconocerlo? No pudo encontrar una excusa para unirse a su conversación y sólo pudo mirarlos desde lejos hasta que su hija llegó. 

—Lo siento, no reconocí a la Sra. Ouyang antes, que vergonzoso, por favor siéntense —Edward habló con una distante cortesía, ya que sus modales requerían que lo hiciera. 

—Guau, ¿quién es este encantador joven que te acompaña? —preguntó Yasmina, haciendo un gesto hacia Pol, ella realmente no lo conocía porque él pasaba la mayor parte de su tiempo en el laboratorio. 

—Gusto en conocerla Sra. Ouyang, sólo llámeme Pol —él tampoco conocía a Yasmina, así que siguió el ejemplo de Edward y la llamó "Sra. Ouyang. —La Sra. Ouyang era una verdadera monstruosidad, él quiso salir huyendo al ver su rostro lleno de capas y capas de maquillaje. 

—¡Oh! ¡Usted debe ser el Sr. Qin! He escuchado que eres un médico muy famoso y talentoso —Yasmina sabía todo acerca de las familias de la alta sociedad de la Ciudad S, mantenía un registro de todas ellas, de modo que pudiera encontrar el esposo perfecto para su querida hija. 

—No estoy seguro de si soy la persona de la que está pensando, aunque soy médico, estoy lejos de ser talentoso —Pol nunca sintió que tuviera talento, sólo estaba interesado en la investigación, no necesitaba ni le gustaba recibir cumplidos. 

—¡Oh, claro que sí, por supuesto que eres tú! No esperaba que fueras un perfecto caballero, me pregunto qué chica tiene la fortuna de ser tu novia —Yasmina se centró en Pol, ignorando a Edward a propósito. Esta era una de sus tácticas, el clásico juego del gato y el ratón, ella sabía que le molestaría a Edward ignorarlo demasiado. Aunque Yasmina no estaba realmente interesada en saber si Pol estaba soltero, sólo lo hizo para confundirlos acerca de sus verdaderas intenciones. 

—Es muy amable de su parte decir eso, gracias Sra. Ouyang —Pol estaba un poco molesto por ser el foco de atención de la señora, ¡no estaba interesado en recibir halagos! Además, ni siquiera la conocía, ¿por qué tuvo que charlar con él? ¿No debería Edward ser su objetivo? Pol tuvo que hablar con ella por cortesía, enseguida miró a Edward, sugiriéndole que acudiera en su ayuda, pero este no pareció entender y continuó bebiendo su té tranquilamente. 

 

 


Capítulo 245 Mi esposa y la madre de Julio (Segunda parte)

—Madre, tal vez quieras tomar un poco de té. Temo que pones en demasiados aprietos al señor Qin con tus preguntas. —Clara quiso desaparecer en ese momento. ¿Qué le pasaba a su madre? Se suponía que debía complacer a Edward, ¡no a un don nadie como Pol! 

—Lo lamento señor Qin. Espero que esto no le importe. Es costumbre de mi madre. Ella está interesada en todo. —Como su hija deseaba, Yasmina dejó de intentar entablar una conversación con Pol. Después de todo, ya no era necesario hacerlo, había obtenido lo que quería. 

—No pasa nada. —En verdad, ver de cerca el rostro de Yasmina con exceso de maquillaje hizo que Pol perdiera su apetito. Si hubiese sabido que la mujer iba a estar presente en aquel lugar, él no hubiese asistido. 

—Edward, ¿puedo ir a la compañía mañana? Todavía tengo mucho que aprender. —Clara miró a Edward suplicante. Cuanto más lo conocía, se enamoraba más de él. Edward era como un dios para ella, era la persona que había escogido como el mayor objetivo de su vida. 

—Ya estás familiarizada con todos los negocios de mi compañía. No creo que haya algo que te falte por aprender —Edward dijo con el ceño fruncido. Aunque todo aquello lo irritaba, no lo demostró. 

—Señor Mu. Realmente no quiero molestarle. Pero, Clara es un poco tonta, necesita más tiempo para aprender todo lo que debe hacer. Sería bueno si es que pudiese darle una oportunidad. —Yasmina se apresuró a decir tan pronto como escuchó el rechazo de Edward. Ella sabía que Clara no podría manejar la situación y perdería su oportunidad. 

—¿Tonta? No lo creo. Ella es bastante lista de alguna manera —Edward dijo con una sonrisa fría. ¿Podría alguien tonto robarle a una persona su padre biológico? ¿Podría alguien tonto expulsar a una persona fuera de su hogar? Pero en comparación a su calculadora madre, se podría describir a Clara como una persona tonta. 

—Edward, gracias. Es muy amable lo que has dicho. —Clara obvió por completo el sarcasmo en las palabras de Edward, estaba encantada de oír sus elogios. 

Pol escupió un poco de vino tinto al escuchar la respuesta de Clara. No pudo evitar reírse. Por suerte, esta vez el vino no salpicó en nadie. 

—Lo siento mucho. Acabo de atorarme con un poco de vino. Continúen —Pol se disculpó por aquel momento vergonzoso. ¿Era Clara realmente tan estúpida como para perderse del obvio sarcasmo que tenía la voz de Edward? ¿O sólo fingía ignorancia? 

—Señor Mu, ¿qué piensa de Clara? Ella es hermosa, ¿no es así? —Yasmina apretó los dientes. A diferencia de su inconsciente hija, ella captó su sarcasmo. Pero a veces, las personas prefieren ser estúpidas antes que enfrentar la horrible verdad. 

—Lo siento señora Ouyang. Nunca me di cuenta de eso. —En realidad, Edward no había mirado el rostro de Clara desde que aquella incómoda conversación había empezado. Antes, él tenía que ser amable con Clara porque pensó que era familiar por parte de su mujer. Pero las cosas cambiaron después de que descubriera que era la cruel hermanastra de Rocío. 

Una mirada de angustia apareció en el rostro de Yasmina ante las palabras de Edward. Al parecer, este hombre era una persona difícil de tratar. No podría tomar tan a la ligera el plan de casar a su hija con Edward. 

—No tiene importancia. Ya que se llevan muy bien, usted tendrá mucho tiempo para conocerla. —Yasmina ignoró el tono áspero de Edward. Ella siempre fue buena al fingir ser alguien inocente e ingenua. De lo contrario, no habría podido sacar a Rocío y a su madre de su casa. Yasmina no esperaba que la madre de Rocío perdiera la cabeza después de haber sido expulsada, y finalmente muriera en un accidente al cruzar un camino con descuidado. 

—Lo siento, señora Ouyang. Usted ha cometido un error. No necesito conocer a la señorita Ouyang. Después de todo, soy un hombre casado. Para mí, es muy inapropiado que conozca a otras mujeres. Creo que usted ya conoce a mi esposa. Ella siente celos con mucha facilidad —dijo Edward con una sonrisa maliciosa. Esta era la primera vez que mencionaba a Rocío frente a Clara. Él esperaba ver cuál sería su respuesta. 

—Edward, ¿quién es tu esposa? ¿Te refieres a Rocío? ¿O la madre de Julio? —Clara estaba confundida. Ella escuchó cuando Edward le hablaba a Rocío tiernamente, lo que indicaba que tenían una estrecha relación. Pero ¿qué pasaba con la madre de Julio? Edward amaba mucho a su hijo. ¿No significaba esto que la madre de Julio era muy especial para Edward? El pensar en Julio hizo que Clara se enfadase. Ella lo odiaba tanto y estaba decidida a darle una lección, le enseñaría a ser un niño bien educado y no la volvería a dejar en ridículo nunca más. 

—¿Qué? Pensé que ya lo sabías. Rocío es mi esposa y la madre de Julio. Usted es de su familia. ¿Cómo podría no saber nada al respecto? ¿Eso significa que no estás en contacto con ella? ¿Es por eso que no sabe nada sobre sus relaciones? 

Edward entrecerró sus ojos mientras jugueteaba con el vaso en su mano. Esperaba saber cuál sería su respuesta. 

—¿Qué? Escuché que dejaste de verla después de tu boda. ¿Cómo pudo quedar embarazada y dar a luz a Julio? —Clara entró en pánico. La idea de que Rocío era su mayor rival se había confirmado. Estaba casada con el hombre del que Clara se había enamorado, y el pequeño demonio que Clara odiaba tanto, era su hijo. Había decidido que Rocío pagaría por aquello. 

—Wow, parece que la señorita Ouyang nos ha investigado —dijo Edward con ojos afilados. Clara se estremeció bajo su mirada. 

—Señor Mu, no nos malinterprete. Clara es una niña inocente. Ella no podría hacer nada de eso. Es sólo un rumor. Sin embargo, sí me preocupo por Rocío y quiero saber cómo está. Ella nunca regresó a casa después de casarse. Tal vez piense que somos inferiores, al convertirse en la famosa señora Mu. Y, por ello, quiere romper toda relación con la familia —dijo Yasmina con un profundo suspiro, como si la idea de que Rocío los menosprecie la deprimiera muchísimo. 

—Señora Ouyang, ¿usted realmente ve a Rocío como su hija? Me contaron que usted la echó de casa. Es como si ella no tuviese familia. —Edward no había planeado perder la paciencia. Pero no pudo evitar que su ira estallara ante las palabras de Yasmina. 

—¿Cómo podría? No tiene idea de cuánto la extraña su padre. Él siempre habla de ella. No hemos sabido nada de ella desde que se casó. Nos preocupamos mucho por ella. —Yasmina no le contentaba ver que Edward defendía a Rocío. Ella había escuchado que a Edward no le gustaba su esposa en lo absoluto. ¿Por qué estaba defendiendo a Rocío? ¿Había recibido información incorrecta? 

—¿Está preocupada por ella? Eso es gracioso. He visto al señor Ouyang muchas veces y él nunca mencionó a mi esposa. ¿Cómo puede decir que la extraña mucho? ¿Un padre trataría a su amada hija de esa manera? —dijo Edward con dureza. La agradable tarde había sido completamente arruinada por la intrusión de esta calculadora madre y su tonta hija

Yasmina se quedó sin palabras por la acusación de Edward. Puesto que no estuvo presente cuando Edward conoció a su esposo, así que no supo cómo defenderlo. 

 

 

 

 

 


Capítulo 246 El primer encuentro (Primera parte)


—Edward, no escuches las tonterías de Rocio, esa mujer es cruel, en ese entonces, ella fue la que hizo todo lo posible para dejar a la familia Ouyang, no tuvimos nada que ver con eso —al ver que Edward se preocupaba mucho por Rocío, Clara estaba bastante molesta, ella no le vio nada de malo a sus propias palabras. 

—Señorita Ouyang, según usted, mi esposa es la única culpable, ¿pero quién la trató como sirvienta durante tanto tiempo? ¡No creo que tenga que recordárselo! ¿Qué dice usted, Sra. Ouyang? —Edward hizo especial mención en "Sra. Ouyang —al final de su pregunta. A juzgar por las acciones pasadas de Clara, no creía que ella fuera lo suficientemente inteligente como para quebrantar a Rocío, la sospechosa más probable sería la madre de esta, quien estaba sentada delante de él. 

—Sr. Edward, ¿qué se supone que significa eso? ¿Cuándo la tratamos como una sirvienta? Nosotros la criamos en un excelente ambiente y la enviamos al extranjero a estudiar, ¿se imaginas a una criada disfrutando de estos privilegios? —el rostro de Yasmina se volvió sombrío, ante las acusaciones de Edward, ella se puso un poco nerviosa, No le importaba que este fuera el hombre al que Clara quería y comenzó a discutir con él, Edward se rio entre dientes—. Sra. Ouyang, lo que usted llama un excelente ambiente es hacerla dormir en las habitaciones de los sirvientes y obligarla a trabajar más duro, entonces, ¿cómo explica que ella sólo pudo estudiar en el extranjero después de que aceptara que la expulsara de la familia Ouyang? No me diga que eso no sucedió, si no hubiera hecho una investigación por mi cuenta, no estaría haciendo estas acusaciones —tras la risa inexpresiva de Edward, el ambiente se volvió más tenso. En ese momento, él se dio cuenta de lo manipuladoras que eran la madre e hija, sabían cómo culpar a alguien por sus atroces actos. 

—Sr. Edward, ¿no crees que estás exagerando? No creo haberla maltratado nunca, no me importa si lo crees o no, pero tengo la conciencia limpia. No puede sólo observar algunos detalles superficialmente y creer que sabe la verdad detrás de todo, esa chica está podrida hasta la médula. En todos esos años, ella nunca nos aceptó, siempre actuó soberbia, prepotente y fue tan despiadada como podía —de alguna manera Yasmina era como Clara, lo que más odiaban de Rocío era su innata nobleza, era como si les fuera difícil soportar su forma de ser íntegra y digna. Cada vez que Yasmina veía eso, no quería nada más que destruirla, de esa manera, Rocío ya no tendría una presencia tan dominante. 

—Sra. Ouyang, ¿está diciendo que mi esposa es una malagradecida? Su argumento es absurdo. Aún recuerdo haber presenciado lo que pasó aquella noche, ¿cómo explicaría eso, Sra. Ouyang? —Edward siempre pensó que conoció a Rocío por primera vez en la Noche del Viento, pero cuando vio el rostro de Yasmina haciendo una mueca de rabia, un recuerdo vino inmediatamente a su mente. 

Era un hermoso atardecer con un pintoresco resplandor vespertino, él se vio obligado a asistir a un banquete en la residencia de la familia Ouyang en nombre de sus padres, era la primera vez que asistía a un evento como este, por lo que llegó un poco antes de lo imaginado. Decidió sentarse solo en el jardín para tener un momento de tranquilidad, pero una inesperada conmoción irrumpió en el tranquilo ambiente, ligeramente molesto, el aburrido Edward encontró el camino hacia la fuente del ruido y fue testigo de algo que desearía no haber presenciado. 

Una pobre chica era empujada al suelo, soportando en silencio los golpes y las maldiciones de una mujer enojada y de otra chica que se reía con malicia, la chica que yacía en el suelo no había expresado una sola protesta durante el abuso. Ella sólo se mordió el labio inferior aguantando el dolor, sus ojos estaban llenos de indiferencia. 

Después de escuchar los insultos de las dos mujeres, no fue difícil para Edward darse cuenta de que la joven era una sirvienta en la mansión, quien estaba siendo severamente castigada porque había dañado la ropa de las señoras en la lavandería. Edward frunció el ceño con incredulidad, era sólo una prenda de vestir, podían simplemente comprar otro, ¿por qué abusarían de la joven por algo tan trivial? En ese momento, Edward se dio cuenta de que la Señorita Ouyang y la Sra. Ouyang tenía un lado cruel, si él no hubiera estado allí para presenciar la escena, nunca creería que las personas todavía abusaban de sus empleados en estos tiempos. 

Él observó en silencio y se quedó en donde estaba, no hizo ningún ruido hasta que las dos mujeres se fueron. Cuando la chica comenzó a llorar de angustia, él se acercó y dijo con frialdad: —Lo que más odio es a los llorones, lo único que saben hacer es llorar cuando algo pasa, desprecio a las mujeres inútiles —él no sabía por qué diablos había dicho esas cosas. Cuando vio la cara roja e hinchada de la chica que la Señorita Ouyang acababa de abofetear, sintió un poco de pena, de repente, hizo algo que nunca creyó que ocurriría: preocuparse por alguien más. Era extraño para él, pero lo hizo de todos modos, lo que no esperaba, era que su repentina aparición causara que la chica reaccionara de esa forma. Los ojos llorosos de ella miraban fijamente los de él, Edward odiaba que los demás lo miraran perplejos, así que se enfureció y la llamó "ninfómana" antes de alejarse rápidamente. 

Edward nunca recordó este momento hasta hoy, pero todo volvió a su mente justo ahora. Finalmente entendió a qué se refería Belén cuando le dijo que Rocío había elegido ir a la escuela militar por lo que él había dicho, aparentemente, Edward confundió a la otra Srta. Ouyang con una sirvienta de la casa. 

Se sorprendió de que su destino se hubiera entrelazado desde mucho tiempo antes con Rocío, era como si estuvieran destinados a estar juntos, Nunca recordó esa tarde hasta ahora, pero recordar el rostro afligido de su esposa en su memoria hizo que le doliera el corazón. 

—Sr. Edward, creo que debes haber recordado mal. Rocío siempre ha sido la joya más preciada de la familia Ouyang, ella sólo cortó sus lazos con nosotros después de casarse contigo. Me gustaría saber si has impedido que la contactemos de alguna manera, ¿estás separando intencionalmente a tu esposa de su amada familia? ¿Lo haces para poder disfrutar de la compañía de otras mujeres? —Yasmina era una experta en desviar acusaciones e invertir los papeles cuando sus enemigos tomaban la delantera. 'Si Edward Mu quiere tomar justicia por esa perra, dejaré que lo haga, ¡a ver quién termina siendo el culpable aquí!', pensó ella furiosamente. 

 

 


Capítulo 247 El primer encuentro (segunda parte)


—¿Es en serio? Sra. Ouyang, parece que he subestimado su capacidad para torcer las cosas, está distorsionando completamente los hechos. Sí conocí muchas mujeres y me avergüenzo de ello, pero nunca he tratado de evadir mi culpa, también le doy libertad absoluta a Rocío para comunicarse con quien quiera, así que no acepto sus acusaciones —Edward sonrió con indiferencia, admitía que solía entregarse al libertinaje, pero que pagaría por sus errores pasados. En ningún momento pensó en evadir su responsabilidad y encubrir su pasado, nunca había sido ese tipo de hombre. 

—Edward, mi madre no quiso decir eso, por favor no te enojes —sin esperar que la situación se volviera tensa tan rápido, Clara alzó la voz para calmar las cosas, ella también estaba molesta con su madre, ¡se suponía que la estaba ayudando! ¿Por qué complicó más las cosas y se peleó con Edward? 

Edward se burló. —¿Enojarme? ¿Por ustedes dos? Si no supiera la verdad, podríamos simpatizar un poco, pero lo sé todo y ustedes son sólo un par de don nadies para mí, ¿cree que desperdiciaría mis escasas emociones en alguien tan intrascendente? —él miró a las dos mujeres con disgusto. Si no lo hubieran educado bien, ya habría abofeteado a Yasmina un par de ocasiones, su buena educación le hizo contener su ira. 

—Clara, ¿por qué sigues aquí? —si bien Yasmina se sentía segura de poder ayudar a su hija a cazar este hombre, pero ahora sus palabras la hicieron titubear y abandonar su fantasía, entonces descargó sus frustraciones sobre su hija. Ya no era necesario quedarse y seguir peleando, ella no necesitaba a Edward, había muchos hombres mejores que él en el mundo. 

—¿Mamá, qué estás haciendo? No he terminado de hablar con Edward —Clara se enfureció por los comentarios escandalosos de su madre, si Yasmina no hubiera sido tan agresiva y no hubiera hablado sobre el pasado libertino de Edward, las cosas no se habrían descarrilado así. 

—¡Eres una tonta! ¿Qué no tienes cerebro? Después de que este hombre ha sido tan grosero con nosotras, ¿todavía quieres quedarte y ser humillada aún más? —Yasmina estaba molesta con su inútil hija, ¿cómo podría quedarse aquí y ser pisoteada por alguien tan joven como para ser su hijo? Edward era definitivamente el hombre más rico y apuesto de la alta sociedad, pero Yasmina no dejaría que Clara fuera maltratada por nadie, ni siquiera por él. 

—No, puedes irte si quieres, pero yo no me voy. Edward no es insensato, eres tú la que está siendo demasiado sensible —Clara sabía que si se iba, sería imposible para ella encontrar una excusa para acercarse a Edward de nuevo, incluso si tuviera que hacer el ridículo, haría cualquier cosa para quedarse aquí. 

—Pol, vámonos —Edward no era un tipo agradable, no estaba de humor para complacer a las dos mujeres y quedarse más tiempo, con una mirada de desprecio en su rostro, él fue quien se puso de pie primero. Aunque Edward era consciente de cuánto lo deseaba Clara, pensó esta mujer malvada no llegaba ni a la suela de sus zapatos, sabiendo lo estúpida que era, se preguntó cómo una imbécil como ella podría intimidar a su mujer. 

—Bueno, lo siento Sra. Ouyang, pero tenemos que irnos ya —después de escuchar el largo intercambio de palabras, Pol todavía se disculpó con cortesía antes de irse, sus buenos modales hicieron que los ojos de Yasmina se iluminaran. Hablando de hombres nobles, había uno de pie justo delante de ella, aunque Pol no tenía el mismo tipo de legado familiar que Edward, su potencial no debería ser ignorado. 

—¡Edward, no te vayas! ¡Podemos hablar de esto! —Clara se mordió el labio, al borde de las lágrimas, luego tomó la mano de Edward con fuerza y se negó a soltarla. Sin importar nada, ella había decidido que él era el único hombre con el que se casaría, después de encontrarse con tantos hombres que no valían la pena, se volvió adicta a la noble elegancia de Edward. Si ella pudiera ganarse el amor de este hombre, sería su mayor felicidad. 

—Señorita Ouyang, ten más cuidado, te estás comportando como si nos conociéramos bien —Edward la miró de reojo sin un rastro de afecto. 

—Bueno... Yo... —Clara soltó de mala gana la mano de Edward y lo vio alejarse de su vista impotente, antes de volverse hacia su madre con indignación. 

—Mamá no importa si no quieres ayudarme, ¡pero no arruines mis posibilidades con él! Esperé mucho tiempo para esta oportunidad, ¿sabes lo que acabas de hacer? —Clara estaba tan furiosa que llegó a su límite, si Yasmina no fuera su madre, ya la habría cacheteado. 

—Clara, ¿me estás echando la culpa? No olvides que soy tu madre, ¿no viste la actitud de Edward hacia ti? Abandona tus fantasías, él no se va a enamorar de ti, hay muchos hombres sobresalientes en este mundo, ¿por qué necesariamente tiene que ser Edward Mu? —Yasmina no podía estar más decepcionada con su hija, ella le estaba gritando a su madre por un hombre que ni siquiera la miraba. Yasmina había mimado a Clara durante muchos años por temor a que Leo Ouyang no la amara, esta fue la razón por la que ella planeaba alejar a Rocío, la falta de gratitud de su hija la entristeció. 

—Mamá, no quise decir eso, ¡sabes cuánto me gusta Edward! ¿Por qué tuviste que ser contenciosa con él? He pasado mucho tiempo tratando de acercarme a Edward, ¡pero arruinaste todo! —Clara no pudo evitar desahogar su aflicción con su madre, no sabía cómo explicar lo importante que Edward era para ella. Sin él, Clara no quería vivir más, necesitaba tenerlo a su lado de cualquier forma. 

—¡Vámonos! Hablaremos de esto cuando lleguemos a casa —Yasmina notó que muchas personas se habían detenido para mirarlos, no podía dejarse avergonzar más delante de tanta gente, tenían que irse lo antes posible. 

Clara se dio cuenta de que estaba haciendo una escena, ante las palabras de su madre, notó las miradas inquisitivas de los demás. A pesar de su ira, tuvo que contenerla, así que pateó sus pies con exasperación y siguió a Yasmina fuera del restaurante. Después de que se fueron, el restaurante volvió a su tranquilidad habitual. 

 

 


Capítulo 248 ¿Crees que eres digna de conocerla?


—¿Esa es la familia de Rocío? —Pol preguntó con curiosidad en cuanto salieron del restaurante. Si fuera la familia de Rocío, ¿por qué Carla Ouyang estaría tan interesada en Edward? 

—No realmente. No te molestes con ellos. Voy a volver a la oficina. Diviértete —dijo Edward. No los consideraba como la familia de Rocío. Ninguna familia defendería descaradamente su asqueroso comportamiento. Ninguna familia codiciaría al marido de otra. 

—Bien. Me marcho. Voy a volver al hospital —dijo Pol. Sabía que si Edward no quería hablar de eso, no tenía sentido seguir preguntándole, así que se detuvo. De todos modos, a él nunca le gustaron los chismes. 

Edward lo saludó con la mano y luego entró al auto sin decir una palabra. Había asuntos más apremiantes con los que debía lidiar últimamente, y estaba cansado. Se sintió aliviado de que el hijo de Paula no fuera suyo, pero ella seguía molestándolo. Tenía que encontrar una manera de resolver esto. 

¡Hablando del rey de roma, por la puerta asoma! Cuando Edward regresó a la compañía, encontró a Paula esperando afuera de su oficina. 

—¿Qué estás haciendo aquí? —Edward reclamó. El ver a Paula lo irritó. Si no fuera por ella, no habría ningún malentendido entre él y Rocío. ¡Estaba sorprendido por la audacia de esta mujer para mostrarle su rostro de nuevo! ¿Pensaba que él todavía sentía algo por ella? 

—Edward, gracias por salvar a nuestra compañía. Sabía que no me harías esto a mí y a nuestro hijo —dijo Paula, tocando su vientre intencionalmente con una sonrisa dulce. Se perdió en la fantasía de un futuro con Edward. 

—Paula, ¿realmente crees eso?, ¿alguna vez pensaste que todo es parte de mi plan? —Edward le preguntó con una mueca. Pasó por su lado dando zancadas y se dirigió directamente a su oficina. 

—No estás hablando en serio. Sé que no harás esto porque el FX International Group nunca intentará dañar a otra compañía. Además, tenemos una relación especial. No hay razón para que lo hagas. —Paula estaba bastante segura de que Edward no le haría daño a su compañía. Tenía ventaja sobre él, el bebé que llevaba. 

—Sí, no tengo ninguna razón. No llegaré hasta ese punto por ti. Ni siquiera me molestaré en hacerlo, solo me sentaré y disfrutaré del espectáculo —dijo Edward con una sonrisa maliciosa. Era muy difícil saber si lo decía en serio o si solo estaba bromeando. Pero sus palabras, inmediatamente, hicieron que Paula se pusiera pálida. 

—¿Eres tú quien está detrás de lo que le está pasando al Lin Group? Pero, ¿por qué harías esto? —Paula preguntó ansiosa. Se aferró a la mesa para mantenerse erguida. Las duras palabras de Edward rompieron su corazón. Sintió como si esos pedazos rotos se hubieran roto aún más. Edward no sentía simpatía por ella. Ignoró sin compasión todo su dolor y aún peor, estaba frotando sal en sus heridas. Ella se había sobreestimado y el dolor era insoportable. 

—Paula, estás pensando demasiado. No dije que lo planeé, solo que soy un espectador que disfruta del espectáculo —dijo Edward. No muchas personas habían vivido la crueldad de Edward. Siempre pareció un caballero amable, por lo que mucha gente se olvidó de su lado cruel. 

—Edward, sé que estuve equivocada al besarte. Te pido disculpas por eso. Pero te lo ruego, por favor, no destruyas la compañía de mi padre. Él no soportaría esto. —Las lágrimas corrieron por las mejillas de Paula. La advertencia de Edward de aquel día no era solo una amenaza. Realmente quería hacer que su compañía fuera a la quiebra y poner al Lin Group en el centro de atención de las noticieros. Todo por culpa de su beso imprudente. Si la compañía se iba a la quiebra, se reduciría de millonaria a mendiga. 

—Paula, ¿qué sucede si digo que ya es demasiado tarde? No deberías haberme provocado. Toleré tu comportamiento inaceptable, pero sigues desafiándome. Me obligas a hacer algo para detenerlo. No me eches la culpa, esto es todo culpa tuya. Pensaste que el escándalo de Coco podría intimidarme, pero ¿realmente pensaste que alguien me amenazaría fácilmente? 

Edward no planeaba decirle que todo lo que le sucedió al Lin Group fue tramado por FX International Group Pero, considerando que ella lo descubriría tarde o temprano, decidió no ocultarlo. De todos formas, ella estaba llegando a esa conclusión. 

—El problema de Coco no tiene nada que ver conmigo. ¿Realmente pensaste que yo estaba involucrada en eso? ¿Realmente pensaste que iba a tenderle una trampa a mi prima? —Paula esquivaba su mirada mientras hablaba. Aunque estaba involucrada en eso, no era lo suficientemente estúpida como para admitirlo. 

—¿No tuviste nada que ver con eso? —Edward se burlaba—. ¿Quieres que te muestre la evidencia que tengo? Paula, realmente te he subestimado. Pensé que eras una mujer amable y considerada. Pero resulta que, en los últimos años, me traicionaste a mis espaldas. ¿Cuántas cosas me escondiste cuando estábamos juntos? —Edward la miró con desprecio. No quería verla fingiendo pena. Siempre fue un hombre intenso. La gente obtuvo de él tanto amor como odio. Si no le gustaba alguien, no pestañearía incluso si la persona se suicidara delante de él. 

La cara de Paula se puso más pálida aún. ¿Ya él lo sabía todo? ¡Pero ella solo hizo todo eso porque lo amaba! No podía soportar que otras mujeres pudieran ganar su amor, así que hizo todo lo posible por mantenerlas alejadas de Edward. Pero ella no hizo nada fuera de lugar. ¿Lo amaba de la manera equivocada? 

—Si estás diciendo que amarte es un error, entonces no voy a decir nada. Pero el problema con Coco de verdad no es mi culpa. Solo lo supe. ¿Estás enojado porque no te lo dije cuando me enteré? —dijo Paula. Sus labios temblaban. Odiaba haberse enamorado de Edward. Si no se hubiera enamorado, no estaría tan afligida. Pero, a pesar de lo hirientes que eran sus palabras, no podía dejar de amarlo. 

—Paula, ¿estás segura de que lo que sientes es amor y no solo una obsesión? —Edward reflexionó. Si él no hubiera experimentado el amor no correspondido de Rocío y sus sacrificios desinteresados por él, habría pensado que amar a alguien era como lo que Paula le había hecho. Habría creído que amar a alguien era poseerlos, no simplemente esperar que vivieran una vida feliz. 

Paula soltó una risa incrédula—. Edward, ¿realmente crees que una mujer puede ser tan desinteresada por amor? Si conoces a alguien, ¡tráela!, ¡quiero ver cómo es ella y qué clase de santa desinteresada es!. —Ella no creía que tal mujer existiera. Si la hubiera, entonces esa mujer, o no lo amaba en absoluto, o su amor había penetrado profundamente en sus huesos. No podía comprender cómo una mujer podía amar a alguien sin pedir nada a cambio. 

—¿Crees que eres digna de conocerla? —Edward preguntó. Cruzando las piernas, se reclinó en su silla con una expresión de burla. Paula delante de sus ojos era como un payaso de circo que había perdido su encanto. 

—¿Estás hablando de Rocío? ¿Esa perra harapienta? ¿Qué tiene de bueno? ¡Ella no se lo merece! —Paula gritó. Su odio por Rocío le hervía por dentro. Su vida se había vuelto miserable a causa de Rocío y de su hijo Julio. Si no hubieran aparecido, ella habría sido la mujer que disfrutara del amor y los afectos de Edward en lugar de esa mujer sin valor. 

—Paula, recuerdo haberte advertido que no hablaras mal de las personas que me importan. Estás cavando tu propia tumba. —En cuanto habló, las manos de Edward apretaron fuerte el cuello de Paula. Sus ojos miraron furiosos la cara de ella, que se estaba volviendo morada por la falta de oxígeno. Paula miró a Edward horrorizada. Parecía un demonio, y su furia la hacía sentir como si estuviera en el infierno. 

—Ah... —Paula se quedaba sin aliento, sus manos luchaban por sacar los dedos de su cuello. Esta era la segunda vez que se sentía tan cerca de la muerte. Las acciones de Edward la hicieron darse cuenta de que ella era solo una hormiga para él. Su agarre podía enviarla a la muerte sin piedad. 

—Por última vez, no es como las mujeres con las que has jugado antes, a las que engañaste o forzaste para que me dejaran. Ella es la única mujer que he amado en toda mi vida. Antes de insultarla, primero debes pedir mi permiso. —Edward soltó el cuello de Paula, mientras miraba con disgusto su silueta cayéndose. Aunque había perdido la paciencia, no se olvidaba de que estaba embarazada. La soltó con cuidado para evitar que se cayera de manera brusca. 

Jadeando, Paula sintió que había regresado del infierno. Pero la crueldad de Edward despertó toda la ira en su corazón. 'Ya que te preocupas tanto por Rocío, te juro que la destruiré. ¡A ver si todavía puedes amarla después de eso!', Paula pensó con amargura. 

—Sal de mi vista y nunca más vuelvas a aparecer delante de mí. A menos que quieras que el Lin Group pierda más que los negocios en la construcción, tenlo en cuenta. —Edward ni siquiera miró a Paula mientras hablaba. No quería ser acosado constantemente por una mujer a la que no amaba. La mejor solución era que ella renunciara a él por completo. 

Paula permaneció en silencio. Entrecerró sus ojos vacíos a Edward, el hombre al que había amado, pero que nunca le perteneció. Decidió vengarse de él y hacerlo arrepentirse por todo el dolor que le había causado. Paula no se iba a rendir tan fácilmente. 

 

 


Capítulo 249 Pero yo no soy él (Primera parte)


Edward frunció el ceño al ver a Paula tambaleándose afuera de su oficina. Habían estado juntos por muchos años; él no sería tan cruel con ella de no ser porque se empeñaba en tentar su suerte. Tuvo que acabarlo violentamente. 

Se quedó en silencio un rato y llamó a su asistente—. Ana, ven a mi oficina, por favor. —Su voz sonaba tranquila como de costumbre. 

Edward pensó que era hora de poner fin a lo que Coco había comenzado; de lo contrario, Paula podría malinterpretar la situación y seguir molestándolo. Si bien ella estaba atrapada en el lío del Lin Group, él debía hacer el primer movimiento para volver a tener las cosas bajo su control, antes de que surgiera algo inesperado. 

—Sr. Mu —Ana tocó la puerta con una expresión de confusión y entró lentamente. Acababa de ver a Paula irse y se preguntaba qué había ocurrido antes en la oficina entre ellos dos. Paula parecía feliz cuando entró, pero devastada cuando se fue. 

—Tienes que ocuparte de algo. Ana, haz que nuestra compañía de entretenimiento entregue una solución perfecta sobre escándalo de Coco; quiero ver el comunicado de prensa antes de mañana. Y despídela después. Si ella es lo suficientemente desvergonzada como para pedir una compensación, dale la cantidad según lo estipulado en el contrato. FX International Group no necesita a gente problemática como ella. ¿Actriz famosa? Podemos adiestrar a otra si queremos. Existen docenas de chicas talentosas que saben cómo comportarse —Edward dio la orden a Ana mientras jugaba casualmente con su pluma, y con tono burlón. Si Coco quiere jugar, a él le encantaría divertirse, siguiendo sus reglas. Nadie contrataría a alguien que haya sido despedido por el FX International Group. Coco estaba totalmente arruinada esta vez. 

—Entendido, lo arreglaré ahora mismo —Ana contuvo un suspiro. Sentía un poco de pena por Coco. Estaba acabada en la industria. Era la segunda en ser despedida por Edward en un ataque de furia. La primera también era una estrella famosa que se atrevió a drogar a Edward. Ana solo deseaba que Coco tuviera más suerte que la última, quien ahora era prostituta en algún club. 

—Gracias Ana. Te puedes retirar —Edward rara vez asistía a alguna de las conferencias de prensa. No necesitaría al gerente de su compañía de entretenimiento si tuviera que dirigir a la prensa él mismo. Edward aún recordaba lo estúpido que había sido el gerente durante la última conferencia de prensa. Tuvo que enviar a Isaí para salvar el desastre. Si no podía manejar a Coco esta vez, no le importaría cambiar su nombre en la nómina. 

—Por cierto, Sr. Edward, el Sr. Jonathan llamó esta mañana. Dijo que llegarán a casa mañana. ¿Le gustaría ir al aeropuerto usted mismo o debería organizar que alguien los recoja? —Ana pensó en la llamada que había recibido antes y se lo informó a Edward. El Sr. Jonathan era el padre de Edward; y llevaban años sin verse. Ana supuso que él querría ir a buscar a su padre en persona. Debía extrañarlo mucho. 

—¿Qué? ¿El viejo por fin volverá? —Edward se burló. No estaba para nada entusiasmado con la noticia. Había estado muy bien sin sus padres. Podía valerse por sí mismo. 

—Así es, ¿le gustaría recogerlos en el aeropuerto? —Ana abrió ampliamente los ojos y esperó en silencio la respuesta de Edward. Sabía poco acerca de sus padres. Fue contratada por Edward y no llevaba tanto tiempo allí. Lo único que sabía de ellos era lo que provenía de la boca del personal de rango jerárquico superior. Eran personajes legendarios, no solo de la empresa, sino de toda la ciudad S. 

—No, envía a alguien para que los recoja —Edward se negó sin si quiera dudarlo. Llevaba tantos años solo, que se había alejado mucho de sus padres. Para él, eran más como desconocidos en este punto. No le gustaba pensar de esa manera, pero era así como se sentía. 

—Entendido, le dejo que siga con su trabajo —Ana lanzó una mirada inquisitiva a Edward y salió de su oficina. Podía percibir que la carga que Edward llevaba se había vuelto más pesada recientemente. Se veía cansado y frustrado. 

Edward pasó la mano por el pelo y se hundió en su silla. Cerró sus ojos para tomar una siesta. Los recuerdos acerca de sus padres eran tan vagos y distantes. No recordaba cómo se sentía tener una familia cálida, porque no hubo afectuosidad en su familia cuando era pequeño. 

La gente decía que era frío y distante, su personalidad probablemente tenía algo que ver con su infancia solitaria. Tuvo que aprender hacía mucho tiempo a nunca esperar nada, porque siempre había una decepción esperándolo. Aprendió a ser frío y sin emociones. No cambiaría ni se preocuparía por nadie, era su manera de protegerse a sí mismo. Pero Rocío logró tocarle el corazón; percibió su fragilidad. Él no tenía que fingir delante de ella; podría mostrarse a sí mismo. Y esa era la razón por la que estaba loco por ella. 

Al principio, Rocío no le importaba, no quería que sus hijos pasaran por el mismo sufrimiento de crecer en una familia sin amor, por lo que tomó la decisión de no tener descendencia. Por lo tanto, se hizo la cirugía poco después de la boda. No esperaba que Rocío se embarazara justo después de la noche de bodas, y le diera un hijo encantador. Eventualmente se convirtió en el mal padre que tanto odiaba porque no estuvo presente para Julio cuando era pequeño. 

Ese era su mayor arrepentimiento. Así que estaba haciendo todo lo posible para compensar al niño. Toleró todas sus travesuras; le dio todo lo que quería, incluso lo dejó ahuyentar a todas las mujeres a su lado una tras otra. Julio cambió su vida por completo, pero Edward nunca había sido tan feliz. Le encantaba verlo reír, llorar, jugar y crecer. Se prometió a sí mismo que su familia siempre sería lo primordial, sin importar lo ocupado que estuviera. Le daría a Julio la infancia más feliz. 

Paula estaba de pie afuera del edificio y se puso furiosa cuando vio a Julio salir del coche. Apretó sus puños y lo fulminó con la mirada. ¡Si no fuera por este pequeño bastardo, Edward amaría al hijo que llevaba dentro de su vientre! ¿Serían las cosas diferentes si este niño desapareciera? 

—¿Qué haces aquí, vieja? ¿Viniste a ver a mi papá? Él no quiere verte. ¿Ya se te había olvidado? —Julio reconoció a Paula, la mujer que se quedó al lado de Edward durante mucho tiempo. ¿Cómo podría alguna vez olvidar a una mujer así? 

—Niñito, ¿dónde quedaron tus modales? ¿Es así cómo te diriges a los adultos? —Paula se contuvo porque Julio era hijo de Edward. Pero no podía tragarse su orgullo y dejar que Julio se fuera, ya que él la había atacado primero. 

—Soy educado cuando tengo que serlo. Mis modales son para aquellos a quienes respeto, no para ti. Tú no vales nada. —Con las manos cruzadas, Julio la miró y se burló. Se veía exactamente como una versión más joven de Edward. 

—¿Qué acabas de decir? ¡Pequeño bastardo asqueroso! Veamos cuánto tiempo te dura la sonrisa después de que nazca este bebé —Paula estaba enojada. Edward había estado repitiendo que ella no valía nada; y su hijo dijo lo mismo. No se atrevió a mostrar su furia frente a Edward, pero no soportaría la burla de un mocoso. 

—¿Dónde quedaron tus modales? No soy un bastardo. Tengo un papá y una mamá. Por favor, muestra respeto, en caso de que lo mismo le pase a tu hijo algún día. —Lo que más odiaba Julio era cuando la gente lo llamaba 'bastardo'. Estaba tan ansioso por defenderse que ignoró la insinuación de las palabras de Paula. 

 

 


Capítulo 250 Pero yo no soy él (Segunda parte)


—Si no eres un bastardo, ¿qué eres? Tu madre te parió en secreto antes de vivir con tu padre. Tu madre es una cualquiera. ¿Cómo podría estar involucrada con Edward? En todo caso, ¿quién era tu verdadero padre? Posiblemente Edward no es. —Paula estaba tan enojada que olvidó la amenaza de Edward. Ella manifestó su rabia insultando tanto a Julio como a su madre. 

—¡Eres malvada! ¡No hables de mi mamá! Tú eres desvergonzada y desgraciada, ¡no mi mamá! ¡Te arrepentirás si dices algo más sobre mi mamá! —Julio apretó sus puños con rabia, sus ojos llenos de ira. Podía soportar que la gente hablara mal de él, pero no toleraba cuando las personas ofendían a su madre. Aunque era un niño, era luchador; y defendería la reputación de su madre. 

—¿Me amenazas, bastardo? ¿Qué puedes hacer? ¡Sucio bastardo manipulado por tu madre! ¡Eres el instrumento que usa para manejar a Edward! —Paula estaba desesperada, gritaba histérica y señalaba a Julio. ¿Cómo era posible que Edward adorara a este mocoso y no reconociera al que está en su vientre? 

—¡Ten tu hijo y luego discute conmigo! Oh, lo olvidé. Nunca tendrás la oportunidad. —Julio susurró, tratando de calmarse. No le importaba Paula; para él era mujer muerta cuando insultó a su madre de esa manera. La razón por la que no la atacó era porque era alguien más mayor, y sería su culpa si algo sucedía. 

—¡Jaja! Lamento decepcionarte. Estoy embarazada de tu padre —Paula sonrió mientras acariciaba su vientre. ¡Parece que Paula haya ganado esta ronda! 

—¡Estás mintiendo! ¡No te creo! No puedes tener el hijo de mi papá. ¡Dices eso para hacerme enojar! —Julio le gritó, luego corrió hacia ella, le agarró la mano y la sacudió violentamente. ¡No podía ser verdad! Su papá le pertenecía a su mamá y a él. No quería hermanos, a menos que fueran hijos de Rocío y Edward. 

—¡Suéltame! ¿Por qué te mentiría? Pregúntale a tu papá si no me crees. —Paula de repente retiró su mano bruscamente. Julio no esperaba ese movimiento, de modo que perdió el equilibrio y se cayó de lleno. Paula observó su cara asustada y no pudo evitar sonreír. 

—Julio, ¿estás bien? —al ver esto, Lucas lo ayudó a levantarse, sacudió el polvo al pequeño y lo revisó para comprobar que no se hubiera hecho daño. Luego se volteó y miró a Paula con frialdad. 

—Paula, Sr. Mu no te golpearía por respeto, pero yo no soy él. Te advierto; si me retas, sufrirás toda tu vida —cada palabra que decía Lucas era de rabia. '¿Cómo se atreve a atacar a un niño?'. A los ojos de Lucas, todos los que le importaban a Edward también eran importantes para él. Haría cualquier cosa para protegerlos, sin importar quiénes fueran los enemigos y qué le pasaría. 

—Lucas, solo eres un guardaespaldas. ¿Cómo te atreves a hablarme así? —Paula nunca había tomado a Lucas en serio. Jamás pensó que un sirviente se atrevería a hacerle daño. 

—¡Ja! ¿No es esta la señorita Paula? Escuché que Lin Group está hecho un completo desastre. ¿Cómo es que actúa como si fuera a mordernos frente a nuestras oficinas? ¿Tiene rabia? Uhhh, eso no es bueno. ¿Qué tal si va al hospital y se vacuna? De lo contrario, la oficina de control animal podría llevarla de vuelta a la perrera antes de llegar a casa —Daniel mostró una sonrisa diabólica a Paula. Aunque estaba sonriendo, su voz era fría como el hielo. Lucas en realidad era el guardaespaldas de Edward, pero era como un hermano para él y sus amigos. Ellos no se quedarían tranquilos mientras Paula lo insultaba. 

—¡Daniel! ¡Muestra algo de respeto! ¿A quién llamas perra? —Paula se estremeció de furia. Ella y Daniel nunca se habían llevado bien, y él la molestaba cada vez que coincidían. Paula le hablaba solo porque era amigo de Edward. 

—Tranquilícese, señorita Paula. ¿Cuándo la llamé perra? ¿Cuándo usé la palabra 'perra'? Pero, señorita Paula, si el apodo le queda bien, entonces debería usarlo —Daniel continuó encogiéndose de hombros. No podía ganarle a Belén, pero no significaba que no pudiera manejar a una falsa como Paula. 

—¡Jaja! Tío Daniel, ¡eres malo! ¡Me encanta! —Julio se sintió mejor después de oírlo. Había decidido que no dejaría que Paula lastimara a su mamá. En cuanto al bebé de ella, tenía que preguntarle a Edward. Julio no era estúpido, Paula pudo haber fingido, tratando de separar a sus padres. 

—Lo aprendí de una maestra, tu tía Belén. El arte de insultar sin decir palabrotas. Ser educado y humillante a la vez. ¿Lo entiendes? —Ignorando a Paula, Daniel se agachó y le dijo a Julio, moviendo la cabeza de arriba a abajo. Sus pendientes de zafiro reflejaban la luz del sol en los ojos de Paula. 

—Tú... ¿Cómo te atreves? —La cara de Paula se puso más pálida, su voz sonaba furiosa. ¡Bueno! Todos creían que era un blanco fácil. ¡Adelante, rían tanto como quieran! ¡Habrá tiempo para que lloren y supliquen misericordia, porque voy a ganar este juego cueste lo que cueste! Pensó Paula. 

—Oh. Srta. Paula, ¿todavía aquí? Pensé que ya se había ido al veterinario. Lo siento, no te vimos. No importa Su salud física es más importante que charlar con nosotros. ¿Qué piensa? —Daniel puso cara seria mientras hablaba con Paula. La miró directamente a los ojos para demostrar que no estaba bromeando. Sin embargo, las palabras que pronunció hicieron que Paula quisiera abofetearlo. 

—El tío Daniel tiene razón. Deberías ir al médico antes de que sea demasiado tarde. —Julio añadió eso sinceramente con una inocente y dulce sonrisa. 

Paula apretó los puños muy fuerte y las venas azules de sus brazos marcaron en su piel. Llegó hasta FX International Group, pero Edward no le dio esperanzas. ¿Y ahora esto? 

—Pagaréis por lo que habéis dicho. ¡Espera y verás!. —Paula los miró de nuevo antes de irse. El vestido y los tacones altos la hacían parecer una prostituta en vez de una mujer embarazada. 

—Esperaré. ¿Necesitas que te lleve al doctor? —Paula casi se cayó al escuchar las palabras de Julio. Se detuvo un momento para calmarse antes de subir a su auto y alejarse. 

—Estás siendo malvado otra vez, niño. —Daniel tocó suavemente la nariz de Julio y sonrió. 

—Tío Daniel, ¿dónde estuviste? —Julio sonrió a Daniel. Acababan de formar equipo y expulsar a una mujer malvada. Valía la pena celebrarlo. 

—Bueno, yo tenía algo pendiente con esa mujer. Venga. Vamos arriba. Está quemando por aquí. —Daniel no tenía interés de quedarse a pleno sol. 

—Bueno. ¿Y tú, tío Lucas? ¿Vas a salir? ¿O subes con nosotros? —preguntó Julio amablemente. No olvidó que Lucas lo había defendido. Por eso mostró sus mejores modales y su sonrisa más dulce. 
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